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R esu m en : Entre 1480 y 1515 actua- 
ron en el marquesado de Villena, en 
su mayor parte reintegrado a la Coro- 
na en 1476 , una serie de companfas 
financeras, cuyo negocio consîstid 
en el arrendamiento de los impues- 
tos reales demandados en dicho se- 
norio. Éstos estaban agrupados en 
una misma drcunscrîpdôn, cono- 
dda como partido del Marquesado, 
segregada desde mediados del siglo 
XV de la provinda fiscal del obispa- 
do de Cartagena y  reino de Murcia, 
y se solfan arrendar en masa, de for­
ma agregada. Si bien, desde 1498  los 
derechos aduaneros, almojarifazgo y 
diezmo, de los puertos de Almansa y 
Yeda, pasaron a integrarse en el par­
tido de Requena. Este articule analiza 
el carâcter de dichas companfas, sus 
componentes, su procedencia, casi 
siempre forânea, sus fortunas y pa- 
trimonios, con los que hideron fren-

A b s t r a c t :  Between 1480  and 1515  
acted on the Marquisate of Villena, 
mostly reintegrated to the Crown in 
1476 , a number of financial compa- 
nies, whose business consisted of 
leasing real taxes in that manor. Thè­
se taxes were grouped in the same 
constituency, party known as the 
Marquisate, segregated of the fiscal 
province of the bishopric of Carta­
gena and Kingdom of Murcia from 
the mid-fifteenth century, and it was 
customary to lease them from mas­
se, in aggregate. Although from 1498  
the customs duties, the almojarifaz­
go  and the tithe of ports of Almansa 
and Yecla, were integrated into the 
match Requena. This paper analyzes 
the nature of these companies, their 
components, their origin, usually 
foreign, their fortunes and proper- 
ty, with which they endorsed yours 
opérations and obligations, the moti-

1 Este artfculo ha sido realizado en el marco de los proyectos HAR2013-45788-C4-1-P "El 
Negocio de la Fiscalidad”: arrendamientos, gestion fiscal y deuda püblica [fines siglo XV- 
1556), y  HAR2014-S2469-C3-1-P, Poder, fiscalidad y  sociedades fronterizas en la Corona de 
Castilla al sur del Tajo, Siglos XIV-XVÎ\ integrados en la red Arca Comunis. Una versiôn ante- 
rior fue presentada en el Coloquio Mercadoy finanzas en CastiUay Valencia en los siglos XIV 
yXVfAlbacete, 14 y 15 de febrero de 2013).
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te a sus operaciones y obligaciones, 
las motivaciones que los condujeron 
a las tierras de Villena y su procéder 
en ellas.

P a l a b r a s  c l a v e :  Arrendamiento de 
rentas, negorio fiscal, companias, pa- 
trimonio inmobiliario.

vations that led to the land of Villena 
and his activities in her.

K ey  W o r d s :  Rental income, busi­
ness tax, companies, real estate

1. INTRODUCCIÔN

Durante los ültimos anos del siglo XV y primeros del XVI florecio en 
las tierras del marquesado de Villena, por entonces recientemente rein- 
tegrado a la Corona, una iucrativa actividad econômica, el arrendamiento 
de rentas, gestionado por una importante comunidad de hombres de ne- 
gocios. En algunos casos, esos recaudadores de impuestos eran originar- 
ios del lugar y llegaron a este mundo del dinero procedentes del sector 
mercantil. Pero, en su mayor parte, los arrendatarios fueron miembros de 
importantes companfas fmancieras, cada vez mâs especializadas y radi- 
cadas fùera del senorfo, en ocasiones en zonas muy distantes, por lo que 
precisaron de socios y agentes locales2.

Se trata de un fenômeno del que me he ocupado en otro lugar 
(Gonzalez, 2002b: 358-367), pero del que quedan interrogantes por des- 
velar. Algunos de ellos pretendo aclararlos en el présente trabajo.

En primer lugar, por qué causas las tierras de un senorfo bastante 
poco poblado, no demasiado prospéra econômicamente y polfticamente 
inestable e inseguro, por su carâcter franterizo, resultaron tan interesan- 
tes que atrajeron a inversores tan lejanos.

La cuestiôn no es diffcil de responder. Ademâs de la gestion de los 
derechos recaudados a partir de la actividad local, no demasiado boyante, 
sobre todo fueron los ingentes recursos derivados del trâfico mercantil 
los que llamaron su atenciôn. De manera que en un primer apartado re- 
pasaré someramente las posibilidades que ofrecfa el territorio, para cen-

2 Afortunadamente, el estudio de las companias formadas por los arrendatarios de rentas 
esté despertando el interés de los historiadores de la fiscalidad en los ültimos anos, lo que 
ha dado lugar a una serie de trabajos, muchos de ellos fruto de tesis doctorales previas, que 
nos permiten un anâlisis comparativo del fenômeno. Aparté de los pioneros de Gonzâlez 
Arce (2002b) y Alonso Garcia (2003), base de este articulo, cabe citar los posteriores de 
Alonso Garcia (2004, 2006), Ortega Cera (2005,2010, 2012a, 2012b) y Ortego Rico (2011, 
2012a, 2012b, 2012c, 2013,2015).
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trarme, en otro posterior, en tratar las tasas de carâcter aduanero. Por 
ültimo, serâ el momento de profundizar en el anâlisis de las companlas 
de arrendatarios que inicié en su dia, de las que abordaré cuestiones rela- 
tivas a sus componentes, patrimonios, estrategias, actuaciones financie- 
ras y relaciones empresariales.

Para ello, ademàs de utilizar la relativamente rica documentacion 
de los archivos locales albacetenses y murcianos, me centraré en la que 
se recoge en la serie Hojas e Informaciones, de la Escribam'a Mayor de 
Rentas (EMR) del Archivo General de Simancas (AGS). Se trata de un cor­
pus que aporta informacién vital para el conocimiento del negocio fiscal 
y financiero castellano de este periodo, que apenas ha sido usado por los 
especialistas debido a la complejidad que entrana (Bonachfa y Carvajal, 
2010 :171-203). Ademâs, manejaré de forma complementaria otras sec- 
ciones de dicho archivo.

2. VILLENA Y SUS OPORTUNIDADES DE NEGOCIO

La evoluciôn politica de este senorfo es bastante bien conocida, gra­
cias a los numerosos estudios aparecidos en las ûltimas décadas, en su 
mayor parte debidos a la mano de A. Pretel Marin (1982, 1986, 1992, 
2011, Pretel y Rodriguez, 1998).

Su origen se encuentra en la conquista del reino musulman de 
Murcia por las tropas de Alfonso X a mediados del siglo XIII. Debido a 
la escasez de efectivos repobladores y a lo poco llamativo que résulté el 
territorio para la atracciôn de gentes procedentes de Castilla u otros rei­
nos cristianos, el citado monarca y sus sucesores hubieron de organizar 
la ocupaciôn a partir de los parcos medios con que contaron. Por esas 
fechas, Castilla ya acusaba el esfuerzo bélico y repoblador iniciado a co- 
mienzos de siglo, tras la batalla de las Navas de Tolosa, de manera que 
la mayor parte de los recursos demogrâficos disponibles se orientaron 
hacia las tierras andaluzas de los reinos de Sevilla, Cérdoba y Jaén, gana- 
dos de forma casi simultânea al de Murcia, mucho mas atractivos por sus 
posibilidades econômicas. Por todo ello, este ûltimo, con una agricultura 
menos favorecida, a causa de la aridez del clima, y mucho mas inseguro, 
por motivo de una triple frontera que se mantuvo a lo largo de los siglos, 
la aragonesa, la granadina y la maritimo-africana, hubo de conformarse 
con la poca poblaciôn castellana que pudo arrebatar a Andaluda y con la 
llegada de algunos aragoneses y catalanes, captados gracias a la oferta de 
ventajas excepcionales.
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Las tierras del sur, lo que es hoy la mayor parte de la provincia de 
Murria, mâs productivas y de clima mâs benigno, fueron repobladas me- 
diante extensos concejos de realengo y poblaciôn cristiana, aunque tam- 
bién permanecieron mudéjares. Sus principales nucleos consistieron en 
très ciudades amuralladas que dominaban un territorio prâcticamente 
despoblado, Murcia, Lorca y Cartagena. El inseguro noroeste, la peligro- 
sa frontera con el noreste del reino de Granada, fue encomendado a las 
ôrdenes militares, con la de Santiago a la cabeza. Mientras que el norte 
del reino, lo que es hoy la provincia de Albacete y el noreste de la de Mur­
cia, de clima mâs duro, suelo menos fértil y con una fuerte presencia de 
poblaciôn mudéjar, tras el fracaso repoblador, fue entregado al hermano 
menor de Alfonso X, el infante don Manuel.

Se tratô del origen de un senorfo siempre vinculado a la Corona, cu- 
yos titulares eran miembros de la familia real, como el fundador, o aristô- 
cratas de primer orden a los que los monarcas premiaron con esta espe- 
cie de apannage al estilo francés, o dominio de quita y pon, que se otorgô 
a ciertos nobles o se retrotrajo a la Corona en funciôn de las coyunturas 
polfticas, no solo de la propia Castilla, sino también de las relaciones de 
ésta con las otras monarqufas peninsulares, y de los vaivenes bélicos y las 
alianzas militares.

Los cristianos que encontraron interés por su instalaciôn en Villena 
fueron convencidos, ademâs de por el reparto de tierras de labor o de 
pastoreo, como en el resto del reino de Murcia o Andalucfa, por las excep- 
cionales ventajas fiscales con las que contaron. Amén de la seguridad que 
les proporcionaba el marco jurfdico del fuero de Cuenca, concedido, bien 
éste directamente o algün otro texto de su familia, a la mayor parte de las 
localidades (Gonzâlez, 1995: 81-126).

Tras los campesinos llegaron los comerciantes. Dos factures los 11e- 
varon a asentarse en el senorfo y a seguir allf durante los siglos posterio- 
res. Las exenciones fiscales, ahora no solo las générales para todos los po- 
bladores (Gonzâlez, 2002b: 61-96), sino ademâs las especfficas sobre la 
actividad mercantil o el trâfico comercial (Gonzâlez, 2002a: 77-90, 2004: 
141-164), y las oportunidades de intercambio que para el sector ofrecfa 
la triple frontera, aragonesa, granadina y marftima. Me he ocupado en 
otros trabajos de analizar esta doble circunstancia, no solo para las tie­
rras del senorfo de Villena, sino para todo el reino de Murcia (Gonzâlez, 
1 9 9 2 ,1993 ,1997 ,1998 ,1999).

Finalmente, tras los comerciantes vinieron los hombres de négo­
cies. Que en ocasiones, sobre todo en los primeros momentos, fueron los 
propios mercaderes, que invirtieron sus beneficios en la gestion de ren-
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tas, mientras que a finales del siglo XV se observa una especializaciôn en 
la actividad financiero-fiscal. Sin duda, la pujanza comercial del enclave

comunidad de arrendatarios fiscales, pero el crecimiento de ésta hay que 
explicarlo, ademâs, por otras causas.

Primero la geogrâfica. Basta echar un vistazo a un mapa para valo- 
rar la importancia estratégica del territorio que tratamos. Se encuentra 
emplazado, a modo de engarce, entre algunas de las zonas mas activas 
polftica, militar y econômicamente de la penmsula Ibérica en estos siglos 
de la baja Edad Media. De entrada, era la ünica via de acceso y conexion 
del sur del reino de Murcia con el resto de Castilla y el interior de la Mese- 
ta. Circunstancia que incrementa su trascendencia si tenemos en cuenta 
que dicho reino y su puerto de Cartagena fueron la unica salida caste- 
llana al Mediterrâneo hasta la caida de Granada. Ademâs, para cuando 
fue ganada la costa granadina, a finales del siglo XV, la propia Murcia ya 
habîa aumentado su desarrollo econômico, al menos como para no per- 
der protagonismo frente a las nuevas tierras anexionadas. Mientras no se 
produjo la derrota de Granada, el senorio de Villena fue también una ruta 
de conexion terrestre entre el reino nazarf y el de Valencia, pues de este 
modo se evitaba la insegura costa. Por allf circularon en tiempos de paz 
tanto los flujos comerciales como las embajadas politicas entre ambas 
Coronas, siempre con el permiso de Castilla. Por ültimo, los puertos secos 
de Almansa, Yecla, Jumilla y Requena, estos dos ültimos solo ocasional- 
mente incluidos en el senorio, se encontraban entre los mas activos del 
trâfico mercantil entre Castilla y la Corona de Aragon.

del senorio de Villena estuvo en el origen de la apariciôn de su relevante
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Mapa 1: El senorio de Villena a finales del siglo XV. Pa
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Luego la polftica. Por los datos con que contâmes hasta ahora, a 
falta de nuevos anàlisis de detalle, parece ser que los senores de Villena 
establecieron algûn trato de favor hacia los arrendatarios de rentas, tanto 
de las percibidas en sus tierras como de otras de los territorios vecinos. 
De esta forma, no es extrano encontrar a los recaudadores de las alca- 
balas, almojarifazgo, diezmo... de todo el reino de Murcia asentados en 
Chinchilla de Montearagôn, la principal localidad del senorfo, o en alguna 
otra de sus villas, cuando lo lâgico habrfa sido que hubiesen residido en 
Murcia capital, donde estaba centralizada su gestion, se procedfa al sub- 
arrendamiento al por menor de los impuestos y se hallaban las principa­
les aduanas. Queda claro que las ventajas que encontraron en las tierras 
de Villena fueron entonces mayores que los inconvenientes de habitar 
lejos del centro neurâlgico del negocio fiscal del sureste castellano, que 
era dicha ciudad. La primera séria ponerse al servicio y bajo la protecciôn 
de senores tan poderosos que se contaban entre los mas importantes de 
la Corona. Quienes, aparté de darles facilidades para la administration de 
sus propias rentas, podfan ayudarles a hacerse con las de titularidad es- 
tatal, tanto en sus tierras como en otras partes, gracias al ascendente que 
algunos de ellos gozaban cerca de los monarcas y de la hacienda regia. La 
segunda ventaja debio consistir en que esta protecciôn senorial los salva- 
guardaba frente a los agentes estatales y las localidades de realengo, en 
caso de que fuesen vfctimas de sus abusos o ellos mismos los cometiesen. 
De manera que, en ciertos momentos de guerra civil o tensiones polfticas, 
vivir fiiera de Murcia significaba escapar al control del poderoso concejo 
de una capital de un reino periférico con voto en Cortes3.

3. LOS DERECHOS ADUANEROS

Mas arriba he descrito el caracter fronterizo del senorfo de Villena 
y la relevancia de sus aduanas con el reino de Valencia. En ellas fueron 
demandados dos impuestos, fiindamentalmente. Hasta finales del siglo 
XIV el almojarifazgo y, a partir de entonces, también el diezmo. Durante 
el reinado de Enrique IV, en la segunda mitad del siglo XV, su favorito y

3 En dos estudios sobre el almojarifazgo he podido comprobar cômo desde temprano fue 
relativamente frecuente que las tierras de la actual provincia de Albacete albergasen a los 
recaudadores de este impuesto. Hacia 1349 encontramos al primero, Mayr el Levf, hijo de 
Yanco el Levf, vecino de Âlcaraz. Si bien algunos otros arrendatarios habitaron en esta lo­
calidad cercana al reino de Murcia, sin duda, debio ser Chinchilla la preferida, sobre todo ya 
en el siglo XV (Gonzalez, 2012a: 675,693-694; 2014b: 93).
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mayordomo mayor, Juan Pacheco, a la sazôn primer marqués de Villena 
de su saga, aprovechô su ascendente sobre el monarca para recaudar, su- 
puestamente en su nombre, casi todas las rentas reales de su senorio, y 
para retener en provecho propio dichos ingresos, incluidos los aduane- 
ros. Usurpaeion continuada por su hijo, el segundo marqués, Diego Lôpez 
Pacheco, hasta que fue derrotado por los Reyes Catolicos, tras su subida 
al trono. Desde entonces, a partir de 1476, dichas rentas revirtieron a 
la Corona y el Marquesado quedô configurado como un nuevo partido o 
circunscripciôn fiscal, desgajado del reino de Murcia, en el que ademâs de 
los arbitrios estatales se inclulan los derechos senoriales, pertenecientes 
a los monarcas como nuevos titulares del senorfo4.

En este reinado fue bastante habituai que los impuestos del rei­
no de Murcia y obispado de Cartagena se arrendasen al por mayor y en 
masa, a un ünico postor o a una companla, siempre sin los del partido del 
Marquesado, que iban aparté. Como ocurrîô entre 1495-1497 con Garci 
Gutiérrez, vecino de Madrid, que luego formé companfa con Alfonso Gu- 
tiérrez de Madrid, su hermano, igualmente madrileno5. Sin embargo, los 
soberanos decidieron que desde 1498 todos los almojarifazgos costeros, 
incluido el de Murcia, se integrasen en el de Sevilla y se recaudasen jun- 
tos. Entre ellos no estarian los restos del almojarifazgo no maritimo exigi- 
do en los puertos secos del senorio, junto con el diezmo aduanero, que se 
unieron con otros tributos, como ahora veremos (CODOM, XX: 278-280, 
288-291).

El citado aho 1497 fue acordado el encabezamiento de las rentas de 
Requena por cuatro ejercicios, 1498-1501. Su precio quedo por determi- 
nar, en funciôn del valor que habfan alcanzado en los anrendamientos de 
los dos ejercicios anteriores, 1495-1496, sin descontar los prometidos e 
incluyendo las tasas administrativas. Junto a ellas se anadieron los diez- 
mos, aduanas y almojarifazgos de Yecla, Almansa y Murcia; esto es, la par­
te de la aduana de capital relativa a las mercancfas que entraban/salfan 
por los antedichos puertos del Marquesado. Asf como las salinas, excepto 
las de Villena, que estaban encabezadas, y el servicio y montazgo del Mar­
quesado. A buen seguro, tanto para armonizar las aduanas con Valencia 
como para poner en valor el fisco local requenense, y hacerlo atractivo 
para que se arrendase por sf mismo. Dentro del citado encabezamien­
to, por los derechos arancelarios de Almansa, Yecla y Murcia se habfa de 
pagar un millôn de maravedfs anuales6. Cantidad sustanciosa si tenemos

4 Gonzâlez, 2002b: 98-99,
5 Gonzalez, 2014b: 108.
6 CODOM, XX: 382-388, 552-557. En 1480 el partido de Requena comprendîa, alcabalas, ter- Pa
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en cuenta que en ese intervalo el total de lo recaudado oscilô entre 2,5 y 
3,3 millones (tabla 1); esto es, las aduanas sitas en el senorio suponfan 
al menos 1/3 de todo el partido de Requena; y, entre 1/5 y 1/3 de todas 
las rentas del partido del Marquesado (tabla 2]. Mientras que el almoja- 
rifazgo mayor de Sevilla, que comprendfa la aduana del mas importante 
emporio comercial de la Corona, apenas rento ese ano 1497 algo mas de 
7,5 millones (Ladero, 2009). Todo ello nos habla de la gran relevancia que 
tenfan los puertos secos con Valencia, existentes en dicho senorio.

ANO MRS. ANO MRS. ANO MRS. ANO MRS. ANO MRS.
1480 1.000.000 1481 1.000.000 1482 1.250.000 1483 1.320.000 1484 1.651.500
1485 1.651.500 1486 1.650.000 1487 1.600.00 1488 1.850.000 1489 1.850.000
1490 1.851.500 1491 1.851.499 1492 1493 2.302.500 1494 2.304.458
1495 2.555.000 1496 2.687.694 1497 1498 3.027.713 1499 2.555.000
1500 3.307.000 1501 1502 1503 3.610.333 1504 3.610.333

Tabla 1: Valor de lo recaudado en el partido de Requena. 
Fuente: Ladero, 2009 y Carretero y Alonso, 2003.

ANO MRS. ANO MRS. ANO MRS. ANO MRS. ANO MRS.
1480 2.290.000 1481 2.220.000 1482 2.990,000 1483 2.990.000 1484 3.739.000
1485 3.739.000 1486 3.736.000 1487 3.737.500 1488 3.950.000 1489 3.950.000
1490 3.943.000 1491 3,943.000 1492 1493 4.292.375 1494 4.296.248
1495 4.400.000 1496 5.065.425 1497 1498 5.680.700 1499 4.911.000
1500 1501 3.706.810 1502 3.706.810 1503 3.743.689 1504 5.015.012
1505 1506 3.060.000 1507 3.060.000 1508 3.060.000 1509 3.200.000
1510 3.200.000 1511 3.200.000

Tabla 2: Valor de lo recaudado en el partido del marquesado de Villena. 
Fuente: Ladero, 2009; AGS, EMR, 1 1 6 ,1 2 1 (1 ), 568.

Fallido este encabezamiento requenense, se organizô un arrenda­
miento para 1502-1504, que recayo en Diego de Alarcon7 y Martin de Côr- 
doba, vecinos de Übeda. Diego dio una carta de poder a Martin y a Sancho 
de Alarcôn Qsu hermano?), vecino de Ocana, para que recaudasen en su

cias, salinas, puerto, partazgo, servido y montazgo, diezmo y aduanas (AGS, Contaduria 
Mayor de Cuentas (CMC), 109). En 1500, Alfonso de la Torre, vecino de Requena, uno de 
los finanderos castellanos mâs importantes de finales del siglo XV (Alonso, 2003:157,331, 
352-353,365), arrendatario entre 1498-1501 del diezmo y almojarifazgo de los puertos de 
Almansa, Yecla y Murcia junto con Alfonso Sânchez de las Doncellas, vecino de Murcia, puso 
como su lugarteniente en la renta a Alonso Sânchez, para recaudar el impuesto (Archivo 
Histôrico Provincial de Murcia, protocolo 363, fol, 517),

7 Arrendatario en 1505, entre otros, de los partidos de Burgos y Âvila (Alonso, 2033: 66).
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nombre las gabelas; Martin, a su vez, delegô en su hermano, Rodrigo de 
Côrdoba, vecino de Murcia y luego de Sevilla, que en estos comienzos del 
siglo XVI participé en el arrendamiento del almojarifazgo mayor de Sevi­
lla, en el del diezmo del aceite del Aljarafe o en las alcabalas de Jerez, en­
tre otras rentas8. Para 1503 Diego de Alarcôn renovaba su poder en favor 
de Martin de Côrdoba; y éste ponia por su recaudador a Alfonso Sânchez 
de las Doncellas, murciano que fuera casero de la aduana de la capital en 
1484. Como veremos mas abajo, ésta fue la estrategia seguida por esta 
compania jienense para extender su negocio a tierras manchegas.

Mapa 2: Circunscripciones fiscales fronterizas en las que se comprendian los impuestos 
aduaneros arrendados por la Compania Sevillana, 1504-1509

Mas complicado fue el proceso seguido por la gran Compania Sevi­
llana que entre 1502-1505 venia explotando el almojarifazgo mayor de 
Sevilla, que, como hemos visto, comprendia ademâs el de Murcia y los 
otros costeros. Estaba compuesta inicialmente por el antedicho Rodri­
go de Côrdoba, Alonso de H errera, Rodrigo de Medina, Francisco Ortiz y 
Gutierre de Prado, sevillanos cuyo objetivo era controlar todos los tribu-

8 Datos contenidos en un trabajo sobre el almojarifazgo mayor de Sevilla actualmente en 
curso y de Gonzâlez, 2012b: 106,122-125.
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tos aduaneros desde la circunscripciôn fiscal del arzobispado de Sevilla 
hasta el de Calahorra. Esto es, la totalidad de impuestos exigidos en las 
fronteras con Navarra, Aragon, Valencia, la costa mediterrânea, la atlân- 
tica andaluza y el sur de Portugal. Para ello, Côrdoba y H errera ofrecie- 
ron una postura sobre los diezmos de los obispados de Osma, Sigüenza 
y Calahorra de 1504-1505; sobre las alcabalas, tercias y otras rentas de 
Requena, de 1505; asf como sobre las anteriores mâs los almojarifazgos 
comprendidos en el mayor de Sevilla, para el perfodo 1506-1509. Luego, 
traspasaron parte de esa postura u oferta inicial de los très partidos (très 
obispados, Requena y almojarifazgo mayor de Sevilla) a los otros, de ma- 
nera que quedo: Rodrigo de Côrdoba (3/12), Alonso de H errera (3/12), 
Rodrigo de Medina (3/12), Francisco Ortiz (2/12) y Gutierre de Prado 
(1/12). Todos ellos pusieron como fiadores a los mismos que ya habi'an 
aportado para el cuatrienio 1502-1505 en el almojarifazgo de Sevilla, que 
ahora avalaban todas las rentas en la proporciôn que a cada uno de ellos 
correspondfa9.

No voy a reproducir el patrimonio de cada avalista-socio de esta 
macrocompanfa por varios motivos. En primer lugar, porque, como he 
indicado mâs arriba, actualmente me ocupo de ellos mâs detenidamente 
en otro trabajo sobre el almojarifazgo mayor de Sevilla. Pero, sobre todo, 
porque estos postores iniciales traspasaron sus posturas a otros y, como 
veremos a continuaciôn, esta primera oferta se vio ademâs alterada por 
la entrada de nuevos protagonistas que cambiaron la fisionomia de la 
companfa. Baste una relation de los socios-fiadores de los componentes 
iniciales y el montante de sus avales (tabla 3).

ARRENDATARIO FIADOR MRS.
Alonso de Herrera Beatriz Ponce de Leôn, viuda de Âlvar Garcia de Santillân, Sevilla 

(Santa Catalina)
1.075.000

Alvar Garcia de Santillân, hijo 1.000.000
Pedro Moreno 40.000
TOTAL 2.115.000

Francisco Ortiz Juan de Luduefta, Sevilla (S. Vicente) 700.000
Juan de Mendoza, manda de Constanza de Esquivel, Sevilla (Santa 
Maria)

350.000

Juan de Carmona, marido de Leonor Nûfiez, Sevilla (Santa Cruz) 150.000
TOTAL 500.000

9 AGS, EMR, 559(2). Sobre la evolucion annal, Alonso, 2003: 919-921.
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Rodrigo de Côrdoba Juan Manuel Dolando, Sevilla (S. Isidro) 150.000
Juan de Gibraleôn, mercader trapero, Sevilla (Santa Maria) 50.000
Alonso Fernândez, aimirante, Sevilla (S. Pedro) 100.000
Aionso de Medina, Sevilla {S. Miguel) 100.000
Alonso Hurtado, Sevilla (S. Salvador) 130.000

TOTAL 530.000
Rodrigo de Medina Domingo Fernândez Manuel, marido de Sancha Rodrfguez, Castiilaja 

del Campo
600.000

Ruy Sânchez de Soifs, marido de Isabel Sânchez de Morales, Sevilla 
(Santa Maria)

600.000

Juan Fernândez de Lorinela, Castilleja del Campo 230.000
Cristôbal de Gallegos, marido de Juana Fernândez, Sevilla (Santa 
Catalina)

350.000

Elvira Martfnez, viuda de Pedro de Segovia, Sevilla (S. Nicolâs) 720.000

TOTAL 2.500.000
Tabla 3: Fianzas anuales aportadas por los socios de la Compafila Sevillana en la postura 
înîcîal de los 3 partidos (almojarifazgo mayor de Sevilla, Requena y 3 obispados), del 
perfodo 1504-1509.

Fuente: AGS, EMR, 559(2).

Finalmente, el macroarrendamiento del période 1505-1509 fue 
obtenido por Pedro del Alcâzar, por un total de 19.986.128mrs. anuales, 
mâs ocho halcones neblfes10, o 2.000mrs. por unidad, y los derechos de 
escribama, con la condiciôn de que se pudiesen hacer pujas de cuarto en 
cada impuesto y en cada anualidad. Era muchisimo dinero, demasiada 
variedad de rentas y un extensfsimo territorio para una sola persona, de 
manera que desde el comienzo este inversor pretendla traspasar parte 
del negocio, con lo que ademâs de hacerlo faetible podia obtener mayo- 
res ingresos, al cobrar derechos a cambio del traspaso. Se tratô de un 
procedimiento diferente al anterior en el que varios socios se urn'an para 
ofrecer una postura inicial o pujar sobre una ya hecha, mâs arriesgado 
pero mâs lucrative. Alcâzar nombro como su hacedor de todas estas exac- 
ciones a su hijo, Francisco del Alcâzar, vecino de Sevilla. Luego, cediô a 
Gutierre de Prado 4/12, a Rodrigo Medina, 3/12, a Francisco Ortiz, 2/12, 
y a Gonzalo Fernândez, 1,5/12; de manera que él se quedô solamente con 
una parte mlnima, 1,5/12. Si bien el reparto final fue: Alcâzar (1,5/12),

mT-i
c
MS'03eu

10 Las posturas y pujas para el arrendamiento de rentas no solamente comprendian el dinero 
ofertado para conseguir su recaudaciôn, sino también los derechos administratives que 
conllevaban el proceso de subas ta de las exaedones y la propia recaudaciôn; ta sas que se 
pagaban en numerario, generalmente un porcentaje del 0,1% de lo recaudado, y en espede, 
normalmente en forma de estos halcones.
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Prado [1/12), Ortiz [2/12), Médina [3/12), Rodrigo de Côrdoba [3/12) 
y Alonso de Herrera [1,5/12), Esto es, en parte se recompuso la compa­
nia inicial de 1502, pero tras una hâbil maniobra de Pedro del Alcâzar, 
que con una arriesgada puja consiguiô una pequena participaciôn en ella, 
aunque obtuvo importantes ingresos por compartir el negocio con el res- 
to de socios y siguiô como cabeza visible de la sociedad, al gestionar las 
altas y bajas en su seno11-

En enero de 1505 Prado, Côrdoba, Medina, Ortiz y Francisco del 
Alcâzar, en nombre de su padre Pedro, situaron como hacedores de ese 
ano en el puerto de Murcia, dentro de los diezmos que se arrendaban 
con Requena, a Fernando de Mayorga, vecino de Sevilla en la collaciôn de 
San Alfonso, y a Garcia de Mansilla, en la de Santa Maria. Los anteriores 
arrendatarios mayores, junto con el sevillano Fernando Diaz de Toledo, 
fiel de 1/8 de todos los almojarifazgos arrendados por el también sevilla­
no Alonso de Herrera, pusieron como factores del almojarifazgo del reino 
de Murcia a los antedichos Mayorga y Mansilla. Rodrigo de Côrdoba debiô 
de perder su participaciôn de 3/12 en las rentas del diezmo y adunas de 
Murcia, por falta de fianzas, por lo que Pedro del Alcâzar, arrendatario 
mayor original, dio una carta de poder para que la cobrase en su nombre 
el citado Mayorga.

A finales de 1505, Pedro del Alcâzar (1,5/12), Gonzalo Femândez 
(1,5/12) y Rodrigo de Medina (3/12), renovaron como hacedores a Man­
silla y Mayorga. Sin embargo, ya en 1506, en una carta de recudimien- 
to del almojarifazgo sevillano-murciano aparece como arrendatario el 
también sevillano Juan de Côrdoba (tabla 4), vecino de San Esteban, con 
1,5/12, que era el que ténia Alcâzar, quien se lo habia traspasado, que ya 
no esta présente. Otros recudimientos fueron presentados ante el con- 
cejo de Murcia por Pedro de Herrera. Mientras que mas adelante Ortiz 
perdiô sus 2/12 por no haber dado fianzas suficientes, que retornaron a 
Alcâzar; quien en 1507 los traspasô a Gômez de Côrdoba, por entonces 
arrendatario de otros impuestos sevillanos, menor de edad e hijo del su- 
sodicho Juan de Côrdoba, difunto, tutelado por su madré, Beatriz de la 
Barrera, que, como su padre, habitaba en la collaciôn de San Esteban, y a 
Pedro de Escobar el viejo, de la de San Marcos, un dozavo por cabeza. Ese

11 Archivo Municipal de Murcia (AMM), Cartulario Real (CR) 1494-1505, fols. 144r-v, 157r-v, 
177v-178v. AGS, EMR, 142[2]. CODOM, XX1I1, pp. 46-51. Como he apuntado màs arriba, Ro­
drigo de Côrdoba también fue el arrendatario mayor del diezmo del aceite de Sevilla entre 
1503 y 1510, mientras que en 1511-1516 lo obtuvo Pedro del Alcâzar, renta relacionada 
con el almojarifazgo mayor local (Gonzâlez, 2012b: 122-126]. Sobre la labor arrendaticia y 
otras actividades finanderas de los miembros de esta compania y de los otros radicados en 
Sevilla, me remito al estudio sobre el almojarifazgo sevillano antes referido.
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ano Rodrigo de Médina, ahora residente en ia collaciôn de Santa Maria, 
arrendatario de 1/4 dei almojarifazgo sevillanoylas rentas del partido de 
Murcia, Almansa y Requena, puso como su perceptor de todas esas exac- 
ciones a Fernando de Medina, de San Esteban. Estos dos recién llegados, 
Gômez de Côrdoba y Pedro de Escobar, pujaron al ano siguiente, 1508, 
por toda la renta y por los 4 anos (por lo que quedase de cobrar de los 
dos anteriores y por los dos ültimos) 3 millones de maravedls, 750.000 
anuales, con medio millôn de prometido, 125.000 anuales. La carta de 
recudimiento de ese ano la presentaron Francisco de la Pena, vecino de 
Valladolid, y Diego de Canzaza, al parecer, como arrendatarios minoristas 
mâs que como lugartenientes de los mayoristas. En junio de ese ano 1508 
los arrendatarios de ambos agrupamientos de rentas eran otra vez Gu- 
tierre de Prado, Gômez de Côrdoba y Rodrigo de Medina, quienes junto a 
otros, que no se recogen, pusieron por hacedores en el reino de Murcia a 
Juan de Saîvatîerra y a Fernando de Pena, vecinos de Valladolid.

ARSO. FIADOR BIENES

Pedro y 
Francisco dsi 
Alcâzar

Francisco Marmolejo, 
Gamas

-350 aranzadas de olivar, casas, 3 molinos de aceite, huerta, 
montes (10.000 mrsJaranzada) (2.700.000mfs.)
-50.000 cepas (200.000mrs.)
-Tierras de pan sembrar, casas y bodegas (200.000mrs.)

Juan de Côrdoba, Sevilla, S. Esteban

-20.000 cepas de vifia, La Fuente de la Higuera, Aianfs 
(110.000mrs.)
-10.000 cepas de vina, La Fuente de la Higuera, Aianfs 
(50.000mrs.)
-Vina, La Canada, Aianfs (2Û.Q00mrs.)
-10.000 cepas de vina, Mijavales, Aianfs (40.000mrs.)
-Casas en S. Esteban (120.000mrs.)
-Heredamiento, casas, molino de aceite y palomar, Galuchena, 
arrendado de la catedral (250.000mrs.)
-8 aranzadas de olivar, Galuchena (80.000mrs.)
-325 oiivos y 4 aranzadas de vifla, pago de Lebrena 
(120.000)
-5 aranzadas de vifla, camino de Pezlena (25.000mrs.)
-Dote de su mujer, Beatriz de la Barrera (100.000mrs.)
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Âivaro Hidalgo, Sevilla

-Casas, arrabal de Santa Maria (60.000mrs.) 
-Casas, arrabal de Santa Maria (8ü.000mrs.) 
-Vîria, 2 casas, tinajas y lagares, La Isia de Leôn 
(300.000mm.)

Juan de Côrdoba

Ambrosio Ordono, 
Sevilla

-Vifta, La Huerta del pago mayor (250.000mm.) 
-Vins, El Marmolejo, pago Mayor (50.000mrs.) 
-Vida, Alacena, pago Mayor (30.000mm.)
-Vifta, La Bobadllla, pago Mayor (70,000mm.)

Bartoiomé deArganedo
-Casas (200.000mrs.)
-Casas (200.000mrs.)
-Vifta, Marmolejo, pago Mayor (80.000mrs.)

Domingo Ortiz de 
Cubas, Sevilla

-Casas, puerta de Santa Maria (1 SO.OOOmrs.) 
-Casas (1Q0.000mrs.)
-Vifta, pago Mayor (SG.OOÛmrs.)
-Vifta, pago Mayor (30.000mm.)

Gômez de 
Côrdoba

Cristôba! Rodriguez, 
Sevilla, mercader

-Casas, S. Salvador (120.000mrs.)
-Casas, S, Salvador (150.000mm.)
-Casas y bodega, Cazalla de la Sierra (100.000mm.) 
-Majuelo, 30 aranzadas de vifta, Fuente e! Castano 
(420.000mrs.)
-Vifta, 5 aranzadas, camino de la Garganta (40.000mrs.) 
-Vifta, 6 aranzadas, pago La Magdaiena (70.000mrs.) 
-Vifta, 7 aranzadas, pago Los Poyos (SO.OOOmrs.)

Francisco de Escobar, 
Manzanilla

-Casas y bodega (40.000mrs.)
-12 aranzadas de vifta (150.000mm.)
-Casas, Sevilla, Torre Ariân (SO.OOOmrs.)
-Casas, Sevilla, calle Bancaleros, S, Juan (40.000mrs.)

Pedro de 
Escobar, Sevilla

Alonso de Vergara, 
Sevilla, vinatero

-Casas y bodegas, Castilleja de Talhara (Benacazôn) 
(100.000mrs.)
-2 villas, 22.000 cepas, Torre de Palenda y Castilleja 
(200.000mrs.)
-Casas, Sevilla, S. Lorenzo (60.000mm.)

Juan de Trejo, Alanis

-Casas, bodegas y lagares (250.000mrs.) 
-Heredad (45.000mrs.)
-30 aranzadas de vifta cercada (40.000mm.) 
-Casas, Sevilla, Santa Catalina (1 SO.OOOmrs.)

Cristôba! Vaca, Alanis

-Casas, bodegas y lagares, calle del Calabazuelo 
(100.000mrs.)
-28 aranzadas de vifta (300.000mrs.)
-Casas, Sevilla, S. Gil (SO.OOOmrs.)

Tabla 4 : Valor estlmado de la hacienda de los arrendatartos, y sus fladores, de los très 
partldos (almojarlfazgo mayor de Sevilla, Requena y 3 obispados), 1504-1509.

Fuente: AGS, EMR, 549(1), 559(1-2), 161(2), 5 6 3 ,5 6 7 , 571.
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La gestiôn de tantes impuestos, de naturaleza tan variada y exigi- 
dos en un espacio geogrâfico tan vaste no debiô de resultar fâcil. Para 
ello, los almojarifes recurrieron a dos formulas. La primera, mas simple 
pero menos rentable, subarrendar cada renta de forma minorista, por 
separado o en bloques, a arrendatarios locales. La segunda, mucho mas 
compleja, pero mas lucrativa si se podia desarrollar de forma eficaz, dé­
signât delegados territoriales encargados de la gestion. Esta fue la se- 
guida en este arrendamiento, de manera que los recaudadores hubieron 
de formar una gran compania con multitud de agentes de distinto nivel 
y funciones. Como los antedichos Juan de Salvatierra y Francisco de la 
pena, designados para percibir durante 1507-1508 el almojarifazgo de 
Murcia, Lorca y Cartagena. Aunque, con la excusa de que en el nombra- 
miento no constaba la firma de todos los arrendatarios, estes concejos 
aprovecharon para situar Junte a esos delegados a un fiel que participase 
en la recaudaciôn; que luego hubieron de retirar, ante la protesta de los 
almojarifes, pues cobraba un tercio de los derechos anejos a ella. Estes 
delegados, hacedores, factores o recaudadores podfan actuar para todos 
los arrendatarios, cuando las rentas se hallasen indivisas, pero también 
pudieron ser nombrados individualmente por cada uno de ellos, en caso 
de que se hubiesen repartido las exacciones y cada socio se hiciese cargo 
de algunas. Otra posîbilidad es que cada miembro de la compania situase 
a sus représentantes en cada partido y aduana para que hiciesen valer 
sus derechos, algo mucho mas complicado e ineficiente. El caso es que en 
1509, Gutierre de Prado denunciô ante la reina que algunos de sus hace­
dores, entre ellos los ubicados en el puerto de Requena (Sancho de Vera, 
vecino de Alcalâ de Henares], en Jerez de la Frontera (Sancho de Vique), 
en Câdiz (Alfonso de Alcocer), Murcia (Fernando de Mayorga] y Mâlaga 
(Diego de Alvo], se resistfan a entregarle las cuentas y a pagarle lo que le 
debfan12.

Pedro del Alcâzar habia realizado en 1505 una postura para seguir 
con el arrendamiento una vez finalizado el anterior de 1506-1509. El 
nuevo comenzarfa, por tanto, en 1510 y se prolongaria hasta 1513, cua- 
tro anos. Para lo que ofreciô 19.485.000 mrs. anuales, y cuatro halcones, 
con un prometido anual de 1.090.000 mrs. Con las siguientes condicio- 
nes, entre otras: que las pujas futuras no se pudiesen hacer por rentas 
aisladas, sino por todo el bloque; que entregase 10 millones de fianza en

12 AGS, Câmara de Castilla (CC], Diversos, 3, 58; AGS, EMR, 110-111, 549[1), 567; AMM, CR 
1494-1505, fols. 253v-255v, 262v-263r, 280v-281v, 294r-295r; 1505-1514, fols. 17v-18r. 
AMM, Acta Capitular (AC) 1506-07, fols. 29r, 59r; 1507-08, fol. 80r. CODOM, XXIII: 138-147, 
259-268, 372-373, 455-456. Pa
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bienes raices; que pudiese traspasar el arrendamiento en masa o alguna 
de sus rentas por separado; que se siguiesen las condieiones de los cua- 
demos y aranceles del almojarifazgo de Sevilla, Murcia y Granada; que no 
se pudiese poner descuento en la gabela; que se situasen dos instancias 
judiciales para juzgar los asuntos tocantes al impuesto, un juez de comi- 
siôn para el cuerpo de las rentas de Sevilla, que séria uno de los alcaldes 
mayores de la ciudad elegido por el arrendatario, cuyas sentencias po- 
di'an ser apeladas ante el licenciado Maluenda, y para las rentas de afue- 
ra, otros jueces situados por los contadores mayores; debian ser tenidos 
en cuenta 103.750 mrs. del diezmo del almojarifazgo de Murcia corres- 
pondientes a la iglesia de Cartagena; asf como los 75.000 que se solian 
suspender por los lugares del marquesado de Villena. Sin embargo, los 
arrendatarios a los que habfa traspasado Alcâzar la anterior recaudaciôn, 
contraofertaron en 1508 con una postura superior que, en principio les 
colocô como futures almojarifes, en la siguiente proporciôn indicada en 
la tabla 5, donde también aparecen sus fiadores; que lo eran del cuatrie- 
nio anterior, 1506-1509, y lo iban a ser del siguiente, 1510-1513. Igual- 
mente, hacia 1508 Gômez de Côrdoba y Pedro de Escobar ofrecieron una 
nueva postura îgual a la antedicha, en este caso para el arrendamiento 
de 1514-1517 (19.485.000 mrs. anuales, los halcones y un prometido de 
1.090.00Q)13.

OFERTANTE FIADOR

Gonzalo Femândez (1/12)

Beatriz Femândez, viuda de Irligo Lôpez de Sevilla, Santa Maria !a 
Blanca

Alonso Nüftez, hijo de Gonzalo Méfiez, Santa Maria la Blanca
Bartolomê de Alfaro, marido de Isabel Guillén de Montono, Santa Cruz

Rodrigo de Medina (3/12)

Francisco de Cuadros, Sevilla
Juan Femândez de Orihuela y Domingo Femândez Manuel, marido de 
Sancha Rodrfguez, Gastilleja del Campo
Ruy Sânchez de Soifs, marido de Isabel Sânehez de Morales, y Cristôbal 
de Gallegos, marido de Juana Femândez, Sevilla

Juan de Côrdoba (1,5/12)

Âlvaro Hidalgo, marido de Maria de Gallegos, Câdiz (200.0Û0mrs.)
Domingo Ortiz de Cubas, regidorde Câdiz (200.000mrs.)
AmbrosioAdomis, marido de Maria de Urdiales, Câdiz (300.000mrs.)
Abel deArgumedo, regidorde Câdiz (150.000mrs.)

13 AGS, CC, Diversos, 3, 58; AGS, EMR, 571; AGS Patronato Real (PR), Libro de Copia (LC], 17, 
fols. 6v-23v. A  continuation de la postura de 1505 se contienen los traspasos antes citados 
del arrendamiento 1506-1509.
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Gômez de Côrdoba (1/12) Cristôbal Rodriguez, mercader, marido de Juana Sânchez de Salazar, San 
Salvador

Pedro de Escobar (1/12) Juan de Trejo, marido de Catalina de Tomes, S. Esiaban, y Francisco de 
Escobar, marido deAntonia Rodriguez de Pareja, S. Juan

Gutierre de Prado (4/12)
Tabla 5: Fiadores y flanzas de la postura ofertada para el arrendamiento de los 3 
partldos durante 1510-1513.

Fuente: EMR, 571-572.

Mas adelante, Côdobay Escobar pujaron en 1509 porhacerse con el 
cuatrienio 1510-1513,750.000 mrs. anuales mâs. No obstante, Gômez de 
Côrdoba debiô de cambiar de parecer, porque poco después, en su nom­
bre y en el de Gonzalo del Puerto, vecino de Sevilla, aunque figura previa- 
mente avecindado en Mâlaga, sobrepujô hasta 937.500 mrs. anuales, con 
1/5 de prometido; a repartir, 1/3 para el primero y los 2/3 restantes para 
el segundo. Mâs adelante, Francisco de Buitrago, en nombre de del Puer­
to, voîviô a sobrepujar este arrendamiento compartido en otros 200.000 
mrs., para retenerlo en solitario, a condiciôn de que no se pudiesen hacer 
sobre el mismo sino pujas de cuarto. El montante final fue de 21.393.962 
anuales, los halcones y las escribanlas; est» es, los 19.485.000 primeros 
mâs los 1.887.500 mrs. de las très pujas. Los avalistas iniciales de este 
arrendatario se recogen en la tabla 6.

AVALISTA LUGAR AVALISTA LUGAR
Pedro Alvarez deArahal

Mâlaga

Diego de Caicedo, jurado
Sevilla

Pedro Fernândez de Carmona Juan Fernândez
Rodrigo de Tordesilias Juan Garcia de Bondano, el mozo Alcalâ

de
Guadalra

Domingo Fdez. de Valenda, barbero Cristôbal Ruiz, labrador
Lope de Parterroyo Bartolomé Martin, el rublo, labrador
Juan Gutiérrez de Portas, junado Sevilla

Tabla 6: Avalistas iniciales de Gonzalo del Puerto para los 3 partldos, 1510-1513.
Fuente: AGS, EMR, 574(2).

Desde el comienzo, y puede que previendo la quiebra que estaba 
por venir, los contadores mayores pusieron como perceptor durante los 
primeros 90 dfas a un regidor y fiel ejecutor sevillano, Francisco del Alcâ­
zar, hijo del antedicho Pedro del Alcâzar y vecino de Santa Cruz; que actuô 
en adelante con la excusa de ser el receptor que debfa cobrar 10 millones 
anuales destinados a los situados y ciertas tropas. En el intervalo anterior, 
el ano 1509 del Puerto ya habia gozado de 1/3 del arrendamiento traspa-
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sado por Gutierre de Prado, junto con el correspondiente prometido de 
128.411mrs., para lo que dio fiadores en 1507; algunos de los cuales repi- 
tieron también como avalistas finales entre 1510-1513 (tabla 7); euatrie- 
nio para el que aparece en solitario en las cartas de recudimiento. No fue 
el ünico inversor en emplear esta formula de conseguir un traspaso para 
hacerse con el control de todo un arrendamiento en el siguiente ejercicio 
fiscal. Durante los primeras anos tuvo problemas con los hacedores de 
los puertos de Almansa y Yecla, que no le querian rendir cuentas, bajo la 
excusa de que hablan sido puestos por el perceptor real y no por el citado 
arrendatario, de los que se temfa que cuando fuesen obligados a mostrar 
sus libros los falseasen para malversar parte de la recaudaciôn. Este su- 
pervisor regio, Francisco del Alcâzar, tenla casi tanta autoridad como el 
propio arrendatario. Ambos firmaron en 1510 una carta de poder dada a 
Garcia de Soifs, vecino de Moya, para que en su nombre cobrase las rentas 
del partido de Requena de ese ano. Por lo que respecta a la carta de recu­
dimiento del almojarifazgo y del diezmo aduanero de 1510, fue presen- 
tada en Murcia por Alonso Alemân, vecino de Sevilla; quien repitiô meses 
mas tarde, en este caso en nombre de Gonzalo del Puerto y sus consortes, 
mientras que en marzo se firmô la carta de poder por la cual del Puerto y 
del Alcâzar lo nombraban como hacedor-recaudador de dichas rentas en 
el reino de Murcia. En 1511, Gonzalo del Puerto, que en la documentaciôn 
aparece como arrendatario mayor de las rentas agrupadas en torno a Se­
villa y a Requena con los 3 obispados, junto con del Alcâzar, pusieron de 
nuevo como su hacedor en el reino de Murcia (almojarifazgo y diezmo) 
a Alonso Alemân. Si bien el primera, del Puerto, en solitario, en marzo 
de ese ano, lo sustituyô unicamente en el almojarifazgo de Murcia y Lor­
ca por Pedro de Baeza, avecindado en dicha localidad, cuya recaudaciôn 
debla entregar a del Alcâzar. Luego, en mayo, del Puerto y del Alcâzar si- 
tuaban de nuevo a Alemân como recaudador del almojarifazgo y diezmo 
aduanero del reino de Murcia; y el mismo dla, ambos nombraban a otro 
hacedor para Murcia, al malagueno Pedro Sânchez de Penalva; mientras 
que très dfas después del Puerto revocaba su carta de poder dada a Bae­
za. Todo ello dénota un claro enfrentamiento entre el arrendador mayor 
y el perceptor situado por la reina14.

14 AGS, CC, Diversos, 4,110, AGS, EMR, 572,574(2). AMM, CR, 1505-1514, fols. 48v-49r, 61r-v, 
71r-v, 75v-77v, 82r-v. AMM, AC 1509-10, fols. 117r-v, 145r, CODOM, XXIII: 543-548, 577­
585, 707-718.
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FIADOR B1ENES

Pedro Péez el viejo, Mâlaga 
(1509)

-Vinas, casas, bodegaytinajas, Torre del Arrabal (250.000mrs.) 
-Virias, ârboles casa y bodega, pago arriba la Calera del Marqués 
(180.000mrs.)
-Vinas, almendros, higueras, casa y bodega, Benaque (300.000mrs.) 
-Casas, colladôn de los Mârtires (100.000mrs.)

Antonio de Padilla, Mâlaga, 
S. Juan (1509)

-Casas, S. Juan (150.000mrs.)
-Casas, S. Juan (100.000mrs.)
-30.000 cepas de vifla y frutales, arriba de La Victoria (220.000mrs.) 
-Alqueria de Tocalân, 2 casas, vifla, huerta y olivar (280.000mrs.) 
-Huerta, noria, ârboles y fuentes, Churriana (SO.OOOmrs.)
-20 fanegas de tierra de pan llevar, Campo de Câmara (SO.OOOmrs.)

Juan del Castilfo, mereader, 
Cazalla de la Sierra (1509)

-50.000 cepas de vifla, casa, bodega, nogales, duraznos y membrillos 
(800.000mrs.)
-Huerta, casa, alberca, vifla, nogales, casta/los, manzanos... (20Q.000mrs.) 
-23.000 æpas de vifla, pago de la Nava Lagunilia (250.000mrs.)
-5.000 cepas de vifla, pago de la Nava Lagunilia (SO.OOOmrs.)
-9 aranzadas de viflas, ârboles, casa y bodega, pago del Mârmoi 
(1 SO.OOOmrs.)
-14 aranzadas de olivar e higuera!, pago de S. Antôri (250.000mrs.)
-12.000 cepas de viflas, ârboles y lagar, pago de los Poyos (90.000mrs.) 
-Casas (100.000mrs.)
-Homo de pan (130.000mrs.)
-Casas y bodega con 25 tinajas de 1.3QÛ@ (SO.OOOmrs.)
-Casas (SO.OOOmrs.)
-Dote de la mujer (SO.OOOmrs.)

Alfonso Femândez de 
Constantina, Sevilla, S. 
Pedro (1509)

-Casas, S, Pedro (150.000mrs.)
-Casas, S. Lorenzo (13O.G0Ûmrs.)
-Casas, Santa Catalina (90.000mrs.)
-Vifla y bodega, Constantina, pago de la Fuente (200.000mrs.)

Hemando de Toledo, 
escudero del duque de 
Medina Sidonia, Sevilla, S. 
Vicente (1509) (1510-13)

-Heradad, casas, bodegas, lagar, îinajas, huerta, 20.000 œpas, llamada 
Quitapesares, lugar de Gatos; 3 vinas, B.OÛÛ cepas; y 8 cahices de tierra 
(260.000mrs.)

Alonso Moreno, Sevilla, 
albanil, Santa Cruz, marido 
de Maria Femândez de 
Aianfs (1509) (1510-13)

-Casas, Santa Marfa la Blanca (70.000mrs.)
-Casas, Santa Cruz (60.000mrs.)
-Casa y horno de pan, Santa Cruz (120.000mrs.)
-Casas, Santa Cruz (70.ÛÛOmrs.)
-Casas, Santa Cruz (SO.OOOmrs.)
-10 aranzadas de vifla, pago del Olivar de la Reina (120,QQÛmrs.) 
-Dote de la mujer, 18.000mrs,

Diego de Caicedo, Sevilla, 
jurado (1510-13)

-Casas, Santa Marfa (170.000mrs.)
-Casas, S. Âifonso (120.000mrs.)
-Viflas, vega de Triana, 20.000 œpas (200.000mrs.) 
-Huerta llamada S. Pajes, junto a la Trinidad (1 SO.OOOmrs.)

Juan Femândez, Sevilla, 
labrador (1510-13)

-30.000 cepas, Manzanilla (280.000mrs.)
-Casas, Manzanilla (90.000mrs.)
-Bodegas, Manzanilla, vasijas de 3.000@ (SO.OOOmrs.) 
-20.000 cepas, Vai de Porchena (220.000mrs.)
-Vifla, pago del Mârmoi, Manzanilla (1 SO.OOOmrs.) Pa

gi
na

 
23

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Al-Basit revista de estudios albacetenses. 1/12/2016, #61.



Pa
gi

na
 

24
AL-BASIT 61  • (2016) • PÂGS. 5-53 * INSTITUTO DE ESTÜDIOS ALBACETEHSES “DON JUAN MANUEL" • ALBACETE » ISSN 0212-8632

Juan Gutiérrez de Ferras, 
Sevilla, jurado (1510-13), 
marido de Maria Nüfiez de 
Basurto

-7.000 cepas, vifia llamada Bartolomé Martfnez (80.000mrs.) 
-4.500 cepas, vifta llamada Bamada (SO.OOOmrs.)
-2.500 cepas, vida llamada Bamada (15.0Q0mrs.)
-2.000 cepas de vifia (20.000mrs.)
-Tlerra calma (25.0QÛmrs.)
-Vifia, pago del Vaile (40.000mrs.)
-Vifia, pago del Valle (SO.OOOmrs.)
-Tierra calma e higueral (SO.OOOmrs.)
-Tierra calma, pago de Valheimoso (30.00ûmrs.)
-Dote de la mujer, heredades en Tomares (200.000mrs.)

Bartolomé Martfnez, el 
rubio, Alcalâ de Guadalra, 
labrador, marido de 
Catalina de Faenas (1510­
13)

-Casa y tahona de 4 ruedas, Santiago (120.000mrs.)
-15 aranzadas de olivar, pago de Zurraje (12Û.Û00mrs.)
-20 aranzadas de olivar, pago de Zurraje (1 SO.OOOmrs.)
-10 aranzadas de olivar, pago de las Riberas (SO.OOOmrs.) 
-Molino de pan, rfo Guadalra, 2 ruedas (200.000mrs.) 
-20.000 cepas y olivar, pago de las Pefiuelas (lOO.OOÛmrs.) 
-10 aranzadas de vifia, pago de las Pefiuelas (SO.OOOmrs.) 
-Huerta, rfo Guadalra, Rialaje (SO.OOOmrs.)
-Dote de su mujer (SO.OOOmrs, y vacas)

Juan Garcia de Bondano, el 
mozo, Alcalâ de Guadalra, 
marido de Elvira Ruiz, la 
rubia (1510-13)

-Casas y tahona, Santa Maria (120.000mrs.)
-20 aranzadas de olivar, pago de las Riberas (1 SO.OOOmrs.) 
-25 aranzadas de olivar, pago de la Roza (200.000mrs.)
-12 aranzadas de olivar, pago deAbalfn (110.000mrs.) 
-30.000 cepas de vifia, pago de las Pefiuelas (1 SO.OOOmrs.) 
-15 aranzadas de vifia, pago de Hacimbres (75.000mrs.)
-10 aranzadas de vifia, pago de la Ruana (SO.OOOmrs.) 
-Molino de aœite de 2 vigas (1 SO.OOOmrs.)

Cristôbal Ruiz, labrador, 
Alcalâ de Guadalra

-Casas y homo de pan, S. Salvador (140.000mrs.)
-Casas, S. Salvador (SO.OOOmrs.)
-Huerta y molino de pan de 2 ruedas, rfo Guadalra (160.000mrs.) 
-4 homos de ladrillo y tejas, camino de Utrera (110.000mrs.) 
-20.000 cepas de vifia y olivar, pago del Cuadrejôn (210.000mrs.) 
-20 aranzadas de olivar, pago de! Mesongar (190.000mrs.)
-15 aranzadas de olivar, pago del Mesongar (120.000mrs.)
-Hato de 500 cabras (SO.OOOmrs.)

Tabla 7: Fladores de Gonzalo del Puerto para 1509 y el cuatrienio 1510-513. 
Fuente: AGS, EMR, 5 5 8 ,5 5 9 (1 ), 572, 573(2), 574(2), 575(2), 581(1).

Como hemos visto, este ingente conjunto de exacciones no fue fâdl 
de manejar, porque a la complejidad de la organizaciôn habfa que anadir 
el elevado riesgo de quiebra. Que se multipîicaba cuando aumentaba la 
cantidad y variedad de impuestos, pues al comprender diversos supues- 
tos sobre los que eran exigidos, amplias zonas geogrâficas y, a veces, di- 
latados lapsos de tiempo, la probabilidad de que una de las actividades 
econômicas sobre las que eran exigidas, o una determinada région, atra- 
vesasen una crisis era alta, y con ello la de no recaudar el volumen de di­
nero previsto; lo que a veces bastaba para la bancarrota en empresas no 
siempre sobradas de provisiones. De manera que finalmente se produjo
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la suspensién de pages de Gonzalo del Puerto en 1511, por un valor de 7 
millones de maravedfs hasta ese ano, mâs otros 400.000, y otros 6 para 
los dos restantes; de los que, no obstante, el arrendatario, que fue encar- 
celado por hereje, obtuvo de intereses 3 millones anuales. Esto es, a pesar 
de la quiebra de los primeros anos mantuvo los beneficios previstos para 
los ültimos, aunque pasaron a otros arrendatarios, lo que supone una ga- 
nancia aproximada de 1/7 de lo învertido, algo mâs del 14%. La reina y 
su padre pusieron como pesquisidor de la quiebra al tesorero de Vizeaya, 
Juan de Porras, que en 1512 recibiô BO.OOOmrs. a cuenta del trabajo que 
debia emprender, pagados por el receptor y juez de las deudas del arren- 
datario, Pedro de Villacis, receptor de la Inquisition de Sevilla. Porras, 
a la postre se acabo por convertir en 1516 en el juez de comisiôn de los 
asuntos relativos al almojarifazgo mayor de Sevilla y de los otros puertos, 
lo que demuestra la relevancia de la renta, que contô con un magistrado 
con vara especial; al cual, la reina Juana, encargô que recopilase todas 
las sentencias, ejecutorias y declaraciones dadas sobre el impuesto, y las 
juntase con los cuadernos y aranceles del mismo, para que se conociese 
la jurisprudencia y no se alegase ignorancia sobre ella en los numerosos 
procesos que surgfan con respecto al gravamen. Ambos, Porras y Villa­
cis, deblan averiguar cuânto rento el almojarifazgo durante dicho arren­
damiento, qué mercaderes habfan traficado desde la quiebra sin abonar 
los aranceles, qué hacedores tenfan cuentas por rendir de lo recaudado 
desde entonces y qué habfa cobrado el receptor del Alcâzar, para lo que 
tenian que requérir sus libros de cuentas y cobrar los alcances y deudas 
que encontrasen, y con ello hacer frente a los situados, juros y libramien- 
tos, para los que, si faltasen caudales, debian tomarlos de los fiadores de 
del Puerto15.

Entre 1512 y 1515, tras la quiebra de del Puerto se hizo con el 
arrendamiento mayor de las rentas agrupadas en torno al almojarifazgo 
de Sevilla Pedro de Santa Cruz, regidor de Aranda de Duero y mercader, 
al que se puede documentât en 1499 exportando lanas por el puerto de 
Bilbao16; sus bienes se recogen en la tabla 8. Situé en 1512 como sus ha­
cedores en el reino de Murcia a su criado, Diego de Collazos, y a Juan Ji- 
ménez, vecino de Molîna. Mientras que en 1513 y 1514 presentaron en 
Murcia sendos recudimientos Francisco de Collazos, une de sus socios 
avalistas, y Alberto de Aranda, vecinos de Aranda de Duero, junto con un 
poder del almojarife Santa Cruz, para recaudar en su nombre la exacciôn.

15 AGS, CC, Diversos, 1, 53; 3 ,30 ,49 ,67 , 88; 4, 8-11; AGS, PR, LC XVII, fol. 6r-v.
16 Aparece recogido en un registre de averfas de dichos puerto y ano, documentaciôn que 

manejo para una serie de investigaciones en curso sobre el comercio atlantico.
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Este, en el bienio 1514-1515, reorganizé la recaudaciôn y cedié a Pedro 
del Alcâzar 2/12, visto mâs arriba, y a su hijo Gaspar de Santa Cruz los 
otros 10/12. En 1514 Gaspar situé como su hacedor en Murcia al mâs 
arriba visto Pedro de Baeza. Ademâs de ésta cesién, Pedro de Santa Cruz 
désagrégé del macroconjunto de impuestos por el que pagaba al erario 
püblico 20,6 millones de maravedls anuales, las aduanas de los 3 obispa­
dos y las rentas de Requena, por 7,2 millones, que traspaso, sin el almo­
jarifazgo mayor de Sevilla y los restantes, a partir de 1512, a Rodrigo de 
Valderrama, vecino de Santo Domingo de la Calzada. Quien puso como su 
hacedor en el reino de Murcia a su hermano, Diego de Valderrama, y éste 
a Fernando de Mesa. En 1513 y 1514 el hacedor en Murcia fue Antonio 
de Rios, de Soria. En adelante se mantuvieron separados ambos agrupa- 
mientos masivos de exacciones, aunque no por mucho tiempo, porque 
el traspaso anterior incluia el cuatrienio 1516-1519, sobre el cual habia 
ofertado la mayor postura Pedro de Santa Cruz, de nuevo con Pedro del 
Alcâzar, junto con Juan de Gumiel, como arrendatarios mayores iniciales 
de los 3 partidos17.

UBICACIÛN BIENES MRS.
Pedro de Santa Cruz

Casas 900.000
La Dehesilla (Burgos) Casas 400.000

Casas 70.000
Corral Alcozar (Soria) 6 casas 130.000

Censos sobre diverses casas 60.000
Solar y casas {Santa Cruz) 80.000
Casas (Carrequemada) 15.000
Palomar, casas, corrales y vifla (Santi Splritus) 70.000
Casas y huerta (S. Lâzano) 30.000

Aranda ds Duera
Casas (calle de la Miel) 70.000
Casas (calle de la Miel) 80.000
Casas (plaza de Santa Marfa) 150.000
Casas (plaza de Santa Marfa) 120.000
Casas (Pescaden'a) 40.000
Casas (calle de Santa Marfa) 100.000
Huerta, vifla y alameda, junto al Duero 150.000

17 AGS, CC, Diversos, 4 ,111; AGS, PR, 36,19; AGS, EMR, 575(2), 578, 580(2). AMM, CR1505- 
1514, fols. 112v-113v, 117v-118r, 160v-161v, 170v-171r, 172v-173-175v; AMM, Cartas An- 
tiguas y Modernas, 788, na 12; AMM, AC 1512-13, fol. 93v; 1513-14, fol. 94r.
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Âlvaro de Aldana
Serrezueia 10 aranzadas de vida 15.000

Hontanal
12 aranzadas de vina 24.000
6 aranzadas de vifia 10.000

Carre San Pedro 3 aranzadas de vina 10.000
La Cruz 8 aranzadas de vifia 10.000
Santa Cstalina Vina 2.500
Carrequemada 3 vidas 22.000
La Guijosa 2 fanegas de tierra 3.000
San Bartoiomé 6 aranzadas de vina 9.000
La Nava 1 fanega de tierra 2.000
LaAlameda 1,5 fanegas de tierra 4.500
Hontanal 2 fanegas de tierra 3.000
Ei Pozo Casas 13.000
Aranda de Duero Casas 80.000

Francisco de Collazos
Herenda de su mujer 30.000

Serrezuela 10 aranzadas de vida 15.000

Hontanal
12 aranzadas de vina 24.000
6 aranzadas de vida 12.000

Carre San Pedro 3 aranzadas de vifia 9.000

S. Bartoiomé
3 aranzadas de vida 9.000
6 aranzadas de vida 9.000

Santa Catalina 300 vides 2.000
Alaques 8 aranzadas de vida 10.000
Carrequemada 11 aranzadas de vida 22.000
La Guijosa 2 fanegas de tierra de sembradura 3.000
La Nava 1 fanega de tierra de sembradura 2.000
LaAlameda 1,5 fanegas de tierra 4.000
Hontanal 2 fanegas de tierra de sembradura 3.000
Pozo Conjaray Casas 12.000

Casas 80.000
Diego de Reina, escribano

Aranda de Duero
Casas y bodega (plaza de Santa Marfa) 100.000
Casas (Pescaderîa) 35.000

Carrera Verde Huerta y palomar 12.000
La Hueigas 9,5 fanegas de tierra 20.000
Ei Picacho Tierra 15.000
Paiomarejos Tierra 2.000
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El Sauce de la Vega
3 fanegas de tierra 9.000
Tierra 9.000

La Sinovilla Huerta 15.000
El Picacho Vifia 100.000
La Canada Vifia 10.000
San Juan de la Lagune Vifta 10.000
Carre la Majada Vifia 8.000
Carre Burgos 4 aranzadas de vins 8.000
Los Padilleros Vifta 15.000
Los Pinos Donceles 4 aranzadas de vifia 8.000
Villalba Vifta 5.000
Los Monjes Vifta 4.000
Realejo Vifta 10.000
Huerta Mortero Vifia 5.000
Berzales Vifta 4.000

Francises de Santa Cruz, mujer de Francisco de Mendoza
38.000mrs. dejuro alquitar, merindad de Santa Domingo de 
Silos 770.000

25.00Gmrs, dejuro alquitar, merindad de Santo Domingo de 
Silos 500.000

Aranda de Duero Médias casas (calle Don Francisco) 300.000
Tabla 3: Estimaciôn del valor de los bienes de Pedro de Santa Cruz y de sus fiadores.

Fuente, AGS, EMR, 564, 573(1).

4. LAS COMPARAS DE ARRENDATARIOS DEL MARQUESADO

Desde la llegada al senorio del marqués Francisco Pacheco y, sobre 
todo, a partir del reinado de los Reyes Catôlicos, se adopté la costumbre 
de arrendar en bloque la prâctica totalidad de las exacciones, tanto reales 
como senoriales, del marquesado de Villena. Si bien, como hemos visto 
mâs arriba, escaparon a esta operacién en masa los derechos aduaneros, 
diezmo y almojarifazgo, de los puertos de Almansa y Yecla, las salinas y el 
servicîo y montazgo, cobrados desde 1497 dentro del partido de Reque­
na. Ademâs de éstas, otras gabelas tuvieron suficiente entidad o interés 
econémico como para no engrosar el bloque de las rentas del partido. 
Caso de lo ocurrido con las tercias no encabezadas, que en 1503 supusie- 
ron algo mâs de medio millôn de maravedfs, y con la alcabala de la grana, 
que apenas superé los 80.000. Que se recaudaron aparté, desde que hacia 
1480 quedara configurada esta circunscripcion fiscal (tabla 9), cuyas par-
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tidas mâs importantes fueron las alcabalas y el portazgo18.

Chinchilla (alcabalas, portazgo servie» y montazgo) *A!dea Nueva
Albacete (alcabalas) *La Losilla
Ves (alcabalas y tercias) *Valhermoso
Tobarra (alcabalas, pechos y derechos) Utiei (alcabalas)
Hellfn (alcabalas) El Peral (alcabalas y tercias)
Yecla (*puerto) Motilla del Palancar (alcabalas)
Sax (alcabalas) *Gabaldôn
Villena (alcabalas) (*Homos y tahüllas) Barchfn (alcabalas y tercias)
Iniesta (alcabalas) San Clemente
Villanueva de la Jara Vara de Rey (alcabalas)
Almansa (alcabalas) fpuerto) La Roda (alcabalas y portazgo)
*La Gineta El Cafiavata (alcabalas)

Tabla 9; Derechos del partido del marquesado de Villena en 1510. 
(los sefialados con * aparecen en una reladôn de 1480) 

Fuente: AGS, CMC, 109; AGS, EMR, 574.

Como he expuesto en otro lugar (Gonzalez, 2002b: 358-367), hasta 
la década de 1480 los arrendamientos en masa del Marquesado estuvie- 
ron controlados por companias financières ubicadas en Murcia, integra- 
das por judlos o judeoconversos. El arrendatario mayor del bienio 1481­
1482 fue Rabi Yuce Abenhayôn19, cabeza visible, junto a Salomon Aven- 
turiel20, de una asociaciôn compuesta por otros siete intégrantes, cuyo 
patrimonio sumô mâs de 2,5 millones de maravedls. Esto es, cubrla la 
prâctica totalidad del precio al que ascendiô dicho arrendamiento (tabla 
2). Sus miembros fueron los fiadores de Abenhayôn, segün las cantidades 
anuales contenidas en la tabla 10.

COMPONENTE HACIENDA FiÂNZA
RabfYucef Abenhayôn
Samuel Abenhayôn, judfo de Murcia’ 200.000 200.000
Rabi Abenhayôn, judfo de Murcia 300.000 200.000
Âbenjamin Abenhayôn, judio de Ocafia 200.000 100.000
Rabi Caiema Abendalôn, judio de Ocafia 200.000 100.000

18 Carreteno y Alonso, 2003:140-141. Para un desglose de las rentas comprendidas en el arren­
damiento en masa y para otro de las tercias no encabezadas, AGS, EMR, 98, fols. 432,457.

19 Judio lorquino, luego avecindado en Murcia, que entre 1460 y 1465 arrendô el almojari­
fazgo murdano (Jiménez, 2011, pp. 278, 283-284; Gonzâlez, 2014b, pp. 98-100).

20 Los Aventuriel, o Aben Turiel, fueron una familia de judfos murcianos que se remontaba, al 
menos, a mediados del siglo XIV, cuando partidparon en el arrendamiento del almojarifazgo 
del obispado de Cartagena y reino de Murcia (Gonzalez, 2012: 675 y ss.; 2014b: 94 y ss.). Pa
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YsaqueAventuriel, judfo de Murcia 300.000 200.000
Salomon Aventuré!, judfo de Murcia 500.000 300.000
Moisés Abenhalfar, judfo de Murcia" 120.000 200.000
Pedro Dâvalos, regidor de Murcia" 700.000 100.000

Tabla 10: Compafiia Murdana (1481-1482) y valor estlmado de su hacienda, en mrs.
Fuente: AGS, CMC, 12 y 109.

La que podemos denominar como Compania Castellana actuô entre 
1482-1494. Estuvo representada por Fernando de Villarreal21 y Juan de 
Alcalâ22, vecinos de Madrid y fue una de las mâs importantes del reino. La 
integraron miembros del patriciado local de Madrid, Segovia, Zamora y 
Àvila, regidores de las principales ciudades castellanas, ademâs de dos ju- 
dfos con mucha înfluencia en las finanzas reales. De nuevo, sus socios no 
estân vinculados al Marquesado y su actividad se compléta con arrenda- 
mientos en otros partidos. Eran poseedores de sôlidos capitales yvaliosas 
propiedades agricolas. Uno de los judios, Abrahem Bienveniste23, vecino 
de Guadalajara, muriô en 1487 y fue sustituido por 1 saque Abravanel24,

* Fiel recaudador del almojarifazgo de Murcia, puesto en la aduana de la ciudad en 1449 por 
el concejo, y hacedor en el almojarifazgo murciano, nombrado en 1460 por el arrendatario 
Rabf Yucef Abenhayôn (Gonzâlez, 2014b: 98).

** Su pari ente David Aben Alfahar fue arrendatario del almojarifazgo de Murcia en 1443-44 y 
entre 1481-83 (Gonzâlez, 2014b: 89,96-98,104).

*** Pedro Dâvalos Fajardo fue primo del adelantado Pedro Fajardo e hijo de Sancho Dâvalos, 
también regidor murciano y el personaje mâs destacado de un linaje nobiliario de ori- 
gen santiaguista, que estuvo relacionado, como vemos, con los poderosos Fajardo (Torres, 
1992: 48-51; Rodriguez, 1986:125 y ss.).

21 Villareal fue un importante inversionista profesional arrendatario, entre otros, del almo­
jarifazgo de Murcia entre 1487-1489; y, junto con Fernân Nûnez Coronel, entre 1490-91, 
en este caso de todo el partido de Murcia al completo, incluidos el almojarifazgo costero 
y la aduana de la capital (Gonzâlez, 2014b: 107-108,113-114); del partido de Jerez de la 
Frontera (1495-97); y del almojarifazgo de Côrdoba (1495-97), junto con Alfbnso, o Alonso, 
Gutiérrez de Madrid, aunque luego les fue arrebatado por media puja de cuarto. Ambos, 
Villarreal y Gutiérrez de Madrid, formaron una compania de financieros que hizo firente a 
la encabezada por el todopoderoso, antes citado, Nûhez Coronel, antiguo sorio del primera 
(Gonzâlez, 2014c: 193; Ortego, 2012a: 114; 2013:1.179,1.1256-1.268).

22 Hermano de Luis de Alcalâ, socio habituai de Fernân Nûnez Coronel, y recaudador mayor 
de las alcabalas de Cuenca y Huete en 1483, y de las alcabalas y tercias de la Provincia de 
Castilla de la orden de Santiago entre 1492 y 1494 (Ortego, 2013: 664,1.145).

23 Importante judfo, rabf mayor de las aljamas de Castilla y arrendatario mayor de 1/14 de la 
masa (la prâctica totalidad de las alcabalas castellanas) en 1432-434, de 1 /7  en 1435-1437, 
y de toda la masa, junto a Juan Ramfrez de Toledo, en 1440-1443 (Ortego, 2013: 871-872).

24 Judfo de origen portugués, arrendatario entre 1488-91 de 2 /3  de las alcabalas, tercias, 
pechos, derechos y aduanas del Marquesado de Villena, y de las alcabalas, tercias y servicio 
y montazgo de Requena; operaciôn en la que estuvo avalado por Vidal Bienveniste (Ortego, 
2013:1.205-1.206).
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de Alcalâ, y Yuzâ Abenaex25, de Côrdoba, componentes de una compafila 
cordobesa que se intégré por entonces en la Castellana (tabla 11).

COMPONENTE LOCAUDAD MRS.
Fernando de Vîllarrea!

MadridJuan de Alcalâ
Luis de Alcalâ
Abraham Bienveniste Guadalajara
Rabl Mayr Melamed - Ferrân Nünez Coronel*

Segovia
Rodrigo Dfaz de Villarneal" 600.000
Diego de Bracamonte***

Âviia
3.000.000

Francisco Gonzalez de Âviia 4.000.000
Juan de Mazariegos”*” Zamora 1.400.000

Tabla 11: Compafila Castellana (1482-1494) y valor estimado de su hacienda. 
Fuente: Gonzâlez, 2002b: 360-361.

* El judfo segoviano Rabl Mayr Melamed, Ferrand Nünez Coronel tras su converslôn al cristia-
nismo en 1492, era sobrino del contador mayor Diego Arias Dâvila. Emparentô con el judfo 
mâs poderoso de Castilla, Abraham Seneor, Rab Mayor de Castilla y tesorero général de la 
Santa Hermandad, al casar con su hija, y con él comenzô a colaborar hacia 1477 en el negocio 
arrendaticio. Cuando éste deshizo su compafila con Abraham Bienveniste, hacia 1486-87, Mayr 
cobrô protagonismo en el mundo de los negocios de su suegro, fechas en las que principiô su 
actividad con Luis de Alcalâ y en las que ambos pujaron hasta 57 parüdos fiscales. Ademâs, por 
su parte, en solitario Rabl Mayr présenté en 1487 una postura, finalmente rechazada, sobre 
60 partldos, por 10 millones de maravedfs, incluidos los almojarifazgos de Sevilla, Côrdoba y 
Murcia, y los diezmos de los obispados de Osma, Calahorra y Sigûenza. En la década de los 90 
se dio el momento de mayor auge de Mayr-CoroneL A finales de 1489 effectué una postura so­
bre 30 parüdos para el quinquenio 1490-94, que tras serle aceptada, administré con su suegro 
Seneor y su socio Alcalâ como avalistas. Por entonces, el patrimonio declarado de Rabf Mayr 
era de 1 millén de maravedfs, el del padre de su mujer, entre 4 y 5, y el del socio, de mâs de 6. 
Este triunfo inicial llevé a la compafila a intentar reeditar entre 1492-94 la gestién en masa 
de gran parte de las rentas del reino, oferta rechazada por la Corona, pero sustituida por el 
arrendamiento de 44 parüdos, entre 1491-94, por casi 75 millones de maravedfs, mâs otros 
6 traspasados por algo mâs de 7. Al entonces bautizado como Fernân Nünez Coronel (1492), 
nombrado regidor de Segovia e induido a partir de ahora entre la mediana nobleza castellana 
por los Reyes Catélicos, en agradecimiento a sus servicios a la Corona, lo avalé, ademâs de 
su suegro y socio, el también judfo Yuzaf Abravanel, en sustitucién de otro componente, Luis 
Mejfa, fallecido hacia 1491. Aunque la operarién mâs importante fixe la introduction de un 
nuevo sistema mediante el cual la compafifa se baria cargo de satisfacer la mayor parte de 
las libranzas de la hacienda regia de forma centralizada, de forma que Mayr y Alcalâ fueron 
nombrados en 1491 receptores générales, cuyos pagos se harian tanto de lo recaudado en los 
partidos por ellos gestionados como en otros, tras ser descontados los promeüdos y situados. 
Con ello llegaron a manejar el 90% de los ingresos Ifquidos de la Hacienda (Ladero, 2002: 
427-435; 2003:12-18; Ortego, 2012a: 112; 2012b: 102-121; 2013:1.123-1.132,1.152-1.153, 
1.202-1.217,1.245-1.249; Râbade, 2014: 217-221; Ortega, 2010: 238-241).

25 Arrendatario entre 1484-87 de la mayor parte de las rentas de Côrdoba, junto con Rabf Mayr 
Melamed (Fernân Nünez Coronel), por traspaso del antes visto Luis de Alcalâ, que hizo la 
postura initial con el aval de Mayr (Ortego, 2013:1.1159; Gonzâlez, 2014c: 193, 203).
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Como en tiempos de los marqueses, el objetivo de estas sociedades 
de arrendatarios de rentas al por mayor era volver a subarrendarlas en 
bloque o al por menor, bien todas las de cada localidad por separado, por 
tipos o por localidades y tipos.

Los recaudadores mayoristas del partido del Marquesado en­
tre 1495-1497 se agruparon en la Companfa Toledana, formada por un 
grupo familiar encabezado por Luis de San Pedro26 y sus parientes mâs 
prôximos. Junto a ellos, la integraron también algun regidor y jurado de 
la capital manchega. Esta asociaciôn habfa acumulado fondos en opera- 
ciones financieras que habfa desarrollado en los partidos de Toledo anos 
atrâs, cuando estaba compuesta por los hermanos Rodrigo, Pedro y Luis 
de San Pedro (tabla 12). Muerto el primero de ellos, se incorporaron su 
viuda e hijo mayor, y ampliaron el territorio de acciôn a otros partidos, 
entre ellos el Marquesado. Es preciso senalar que los capitales de esta 
companfa no alcanzan ni tan siquiera la mitad de riqueza que la anterior 
castellana, pero su actividad en Villena es, para nosotros, sumamente in- 
teresante, porque sus contactos con comerciantes de Chinchilla y Hellfn 
serân el germen del primer grupo financière autoctono, que veremos mâs 
adelante.

COMPONENTE BIENES

Luis de San Pedro, regidor de Tolède 
entre 1491-93, sobrino de Alonso de 
San Pedro

-Casas*, S. Vicente {1 SO.OOOmrs.)
-Casas*, frente a las anteriores (SO.OOOmrs.)
-Casas, calle de los Estancales (SO.OOOmrs.)
-Majueio, Azucaica (Toledo)
-Heredad, Soto de Tomes, vifias y arboleda (SO.OOOmrs.)

Francisco de Tomes, sobrino del 
anterior, hijo del bachiller Rodrigo de 
San Pedro, difunto

-Casas, S. Nieolâs (220.000mrs.)

Maria de Tomes, mujer del bachiller 
Rodrigo de San Pedro, hijo de Pedro 
Gonzâlez de San Pedro

-Casas, S. Nicolas
-Casas, Alvala (Toledo), palomar, bodega, cubas, huerta, vinas y 3 
yugadas de tierra (200.000mrs.)
-Heredad, Soto del Lobo (40.000)

Pedro de San Pedro, vetino de Toledo -Media noria y huerta, El Pradiüo (Tajo) (250.000mrs.) 
-Casas, S. Ginés (100.000mrs.)

** Segoviano, probablemente emparentado con el antedicho Fernando de Villarreal, que tra- 
bajô para Abraham Seneor en el almojarifazgo de Jerez, del que cobrô sus albaqufas en 
1482-83 (Gonzalez, 2014a: 232). Sobre su patrimonio, Ortego, 2013:1.247-48).

*** Regidor abulense y seftor de Fuentesol (Ortego, 2013:1.247).
**** Regidor de Âvila donde residla y sefior de Cespedosa (de Tonnes) (Ortego, 2013:1.247).
***** Regidor zamorano (Ortego, 2013:1.248).
26 Este judeoconverso toledano fue socio de Francisco Jarada en el arrendamiento de rentas 

de Ronda y Marbella (Ortego, 2013:1.199-1.200).
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Lorenzo Nûriez’, hijo de! regidor Pedro 
Nûftez, difunto, y casado con la hija de 
Gonzalo de San Pedro

-Mancebfa de Toledo, a médias con Lope de Vera, su eufiado, 
arrendada por 60.000mre. y 7 galiinas anuales (400.0Q0mrs.) 
-Con sus hermanos, heredad en Mascaraqus (Toledo), casas, 
bodegas, cubas, tinajas, lagares, huerta, palomares y tierras de 
pan llevar, 130 aranzadas de vifia, comprada por su padre al 
davario de Calatrava (300.000mrs.)
-Con sus hermanos, camicerfa del Arrabal, casas sobre ellas y 
cornai de la Vacas (25.000mrs.)
-Con sus hermanos y el comendador Domingo Ramirez de 
Luciana, heredad en Azucaica, en el Soto del Lobo, casas, vinas, 
cubas, tinajas y frutales (125.000mrs. la parte de Lorenzo)
-Casas en la Cava con Lope de Vera (40.000mrs.)
-Herenda pro-indivisa de su padre (lOO.OOOmrs.)
-Casas* en S. Lorenzo (40.000mrs.)
-Dote de su mujer, 150.000

Juan Nünez de Madrid, escribano -Casas*, Santo Tomé (100.000mrs.) 
-Escribanfa publica (60.000mm.)

Gômez Hemândez de Côrdoba, eufiado 
del anterior -2 casas, Santo Tomé (250.000mrs.)

Alonso Pavôn

-Casas, S. Nicolâs (200.000mrs.)
-Casas*, S. Nicolâs (SO.OOOmrs.)
-Homo* frente a las anteriores (SO.OOOmrs.)
-Heredad, Burguiiios (Toledo), casas, vinas, cubas, tinajas 
(280,000mrs.)
-Heredad de pan llevar, Camarenilla (Toledo), 250 fanegas de 
renta (250.000mrs.)
-3 posadas de colmenas, Montes de Toledo 
-Ganado vacuno (400 cabezas), ovejuno (500) y cabruno

Fernando de Ribadeneira, regidor de 
Toledo, hijo del mariscal Fernando de 
Ribadeneira

-Casas (SOO.OQOmrs.)
-40,000mm. de juro viejo (500.000m rs.)
-10.000mm. de tributos por posesiones (250.000mm.)
-Heredad, Recas (Toledo), 2.000 fanegas de soto, vinas, tierra de 
pan llevar y casas (1 .OOO.OOOmrs.)
-Heredad, Cabafias de Yepes (Toledo), molino de aceite, casas, 
olivares, vifledos (1.0QQ@ de vino) (200.000mm.)

Alonso Azafra, jurado y antiguo 
mayordomo concejil

-Casas, PozoAmargo (120.000mm.)
-Heredad, Nambroca (Toledo), casas, bodegas, vasijas y vinas 
(100.000mm.)

lllân de Camargo -2 casas, Arrabal de S. Isidro, corral y horno (40.000mm.) 
-Heredad, Soto del Lobo, viffas (30.000mm.)

Sancho de Côrdoba -Heredad, Mascaraque, casas, tierras y vinas (100.000mm.)
Tabla 12: Patrimonio de la Compania Toledana (1495-1497) y estlmaclôn de su valor27

Fuente: AGS, KME. 551.

coco
a
DÛ*03CU

Entre 1499 y 1504 la que podemos denominar como Compania de 
Alcalâ de Henares se hizo con el arrendamiento de las tercias no enca- 
bezadas. Si bien este nombre puede llamar a engano por sus referencias

* Prestamista de la Corona en 1500-01 (Ortego, 2013: 718).
27 Los bienes senalados con * eran arrendados o tributarios, pagaban un alquiler o un censo, 

en este caso la esiimacion de su valor entre paréntesis se haefa sobre su posible traspaso.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Al-Basit revista de estudios albacetenses. 1/12/2016, #61.



Pa
gi

na
 

34
AL-BASIT 61  • (2016) • PÂGS. 5-53 * INSTITUTO DE ESTÜDIOS ALBACETEHSES “DON JUAN MANUEL" • ALBACETE » ISSN 0212-8632

castellanas, pues su socio principal, Francisco de Barrionuevo, procedi'a 
del Marquesado y, mâs concretamente, de Chinchilla. Sin embargo habfa 
trasladado su residencia a Alcalâ poco antes de emprender el negocio. 
Desde 1495, los toledanos Francisco Torres y su tio Luis de San Pedro, 
que hemos visto como miembros de la companfa anterior, trabajaban en 
el Marquesado como recaudadores mayores. En su gestion mantuvieron 
contactes con mercaderes y prestamistas de Chinchilla y de otras villas, a 
quienes arrendaron "por menudo" ciertas rentas. Entre ellos, fue su clien­
te mâs importante Barrionuevo, a quien adjudicaron al por menor todas 
las chinchillanas mâs las tercias de San Clemente, en 149528.

En una fecha no determinada, entre 1498 y 1499, Francisco de Ba­
rrionuevo marché a Alcalâ de Henares y se asocié con Francisco de Torres 
para formar esta nueva companfa financiera. Que podemos considérât 
como la primera con capital autéctono, si bien era muy heterogénea (ta­
bla 13). Por un lado, el citado Barrionuevo, poseedor de una amplia for- 
tuna en dinero pero con escasos bienes raices, al igual que le ocurrla a su 
socio toledano. Junto a ellos, Alfonso de Castro, vecino de Hellln, e ïnigo 
Lépez de Ayala29, de Murcia, fueron los dos ünicos componentes que po- 
dfan respaldar con sus propiedades inmuebles las operaciones a realizar. 
Alonso de Castro fue un rico mercader hellinero que continuarâ arren- 
dando por menudo las rentas de Hellln y Tobarra, y que invertis parte de 
sus beneficios en adquirir propiedades agricolas y en la explotacién de 
ciertos talleres de fabricacién de toneles, que le servian de base a sus ac- 
tividades comerciales (tabla 14). Por su parte, el noble murciano aporté a 
la sociedad su papel de fiador, con el respaldo de sus amplias posesiones 
en la capital, caso del senorio de Campos, valorado en un millôn y medïo 
de maravedfs y multiples parcelas en la huerta murciana30.

COMPONENTE BIENES MRS.
Francisco de Barrionuevo, Alcalâ 100.000
Francisco de Torres, Toledo 400.000
Juan Gutiérrez, Alcalâ 180.000
Garcia Alvarez, Alcalâ 100.000
Aionso de Castro, Hellln 470.000

28 AGS, Expedientes de Hacienda (EH), 12,18.
29 Hijo de Juan de Ayala, titular de los sefiorfos de Campos y Albudeite, de los que percibfa 

unos 80.000 maravedies anuales de arrendamiento (Gonzâlez, 2014b: 102-103).
30 AGS, EMR, 557.
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ffiigo Lôpez de Ayala, Murcia, hijo de -Lugar de Campos (35 vednos) (1 .OOO.OOOmrs.) 1.500.000
Juan de Ayala -Huerta, puerta de Molina (Murcia) (200.000mrs.)

-Huerta (lOO.OOOmrs.)
-2 casas, S. Bartolomé (300.000mrs.)

Tabla 13: Patrimonio de la Compaftfa Alcalà de Henares (1499-1504) y estimaciôn de 
su valor.

Fuente: AGS, EMR, 557(1).

Se trata del primer grupo financière surgido en el Marquesado, con 
capital suficiente para arriesgarlo en este tipo de operaciones, pero que no 
posee la infraestructura necesaria para soportar por si mismo los riesgos 
de un arrendamiento a gran escala, por lo que se ve necesitado de apoyos 
de otros forâneos, con medios técnicos y patrimonio. No se documenta el 
respaldo a esta empresa de altos riesgos de ninguna de las grandes fortu- 
nas del senorio asentadas en predios y en el control de pastos, aunque es 
preciso senalar que Francisco de Barrionuevo, el socio principal, invertira 
en la adquisiciôn de tierras en Chinchilla (Veîe y Salobrejo), registradas 
en poder de su hijo Juan en 1514. Esta companfa entrô en dificultades 
durante los primeras anos del siglo XVI. Fueron decisivas para su desapa- 
riciôn las malas cosechas y hambrunas de 1501-1503 en el Marquesado, 
especialmente las crisis de subsistencias de Hellin y Chinchilla.

BIENES (1495) VALOR
Casas en la puerta de Murcia 40.000
Casas 25.000
9 tahülias de tierra y un huerto en la huerta de Hellfn 20.000
Un huerto en las eras de S. Benito 8.000
3,5 tahûllas enAlfôndiga 10.000
7 tahülias en Hontedlla 10.500
5 tahülias camino deAgra 8.000
4 tahülias en losAllozos 8.000
10 tahülias de vina en el Olmillo 10.000
Una heredad en Tabay 20,000
Dote de su mujer 30,000

BIENES (1508) VALOR
Casas en Hellin 100
Casas en Hellin 100
12 majuelos de pasas en Caftas 200

Tabla 14: Valor de los btenes de Alonso de Castro, sltos en Heliîn, maravedis (1495) y 
ducados (1508).

Fuente: AGS, EMR, 553, 571. Pa
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El bienio 1504-1505, nuestro conocido Alonso de Castro, junto a 
Diego de Alarcôn, originario de Übeda y luego vecino de Ocana, al que vi- 
mos introducirse en tierras del Marquesado mediante el arrendamiento 
del partido de Requena entre 1502-1504, se hicieron con las tercias sin 
encabezar del senorio de Villena. Fue el ensayo para una nutrida compa­
nfa que podemos denominar Andaluza-Manchega. Tras apoyarse en Cas­
tro, para extenderse por el territorio manchego, Alarcôn mantuvo esta 
exacciôn très anos mâs, 1506-1508, ahora junto a Francisco de Madrid, 
de Ocana, y Juan Ramfrez, de Torrejôn de Velasco (Madrid). Mientras 
que durante ese mismo trienio los recaudadores mayores del partido del 
Marquesado fueron Hermân Manuel, vecino de Guadix, y Martin de Côr­
doba, de Übeda, miembros visibles de una companfa andaluza con otros 
arrendamientos en tierras jienenses. Entre sus componentes, como fia- 
dores del partido de Villena, figuran los antedichos Diego de Alarcôn y 
Alonso de Castro. De este modo, el primero, al asociarse con el segundo 
y trasladar su residencia a Ocana, fue el encargado de ampliar el negocio 
de los andaluces hacia tierras mesetenas. Estrategia que ademâs de pre- 
tender aumentar el campo de acciôn y los beneficios, buscaba diversificar 
riesgos en tiempos de crisis econômica, pues al incrementar el tamano se 
ampliaba también el numéro de socios-fiadores. Muchos de ellos apare- 
cen en dos y hasta en los très arrendamientos, de manera que de hecho 
quedaron fusionados en manos de una ûnica companfa la prâctica tota- 
lidad de los impuestos reales del senorio de Villena, si exceptuamos los 
aduaneros y la alcabala de la grana. Por ello voy a analizar en con junto 
sus bienes (tabla 15).
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COMPONENTE LOCAL BIENES

Juan Ramirez(2) Torrejôn
Velasoo

Diego de Alarcon(1,2,3)

Ocana

-Heredad, casas, vinas, tierras y olivares en Ocana 
(4G0.0Q0mrs.)
-Casas, caile Santa Cataiina (78.000mrs.)
-Casas, Piaza Mayor (8.000mrs.)
-2 aranzadas de majueio (4,000mrs.)
-Majuelo, Vaimayor (40.000mrs.)
-7 aranzadas de majueio, 134 olivares, casas con censo de 
100 fanegas de pan (SO.OOOmrs.)
-Casas, Bamonuevo (370.000mrs.)
-Bodega en la anterior, con cubas y tinajas (20.000mrs.) 
-Casa y paiomar, Villatobas (Toledo) (18.000mrs.)
-11 aranzadas de Majueio tapiado, La Bemarda 
(SO.OOOmrs.)
-3 aranzadas de majuelo cerrado con almendros, El Quinte, 
3 oiivos (4.000mrs.)
-Olivar (32 olivos) en un erialejo cerrado, Oreja (15,000mrs.) 
-2 aranzadas de majuelo, 16 olivares, sendero de! Arenal 
(10.000mre.)
-2 aranzadas de majuelo, 63 oiivos, Ei Valhondo 
(20.000mrs.)
-Olivar (51 oiivos), llamado El Pavilio (SO.OOOmrs.}
-3 aranzadas de majuelo vendejo, camino del Pavilio 
(10.000mrs.)
-2 aranzadas de majuelo llamado El Roncador (5.000mrs.) 
-5 aranzadas de majuelo, mismo pago (12.0Ü0mrs.)
-3 aranzadas de majuelo castellano, 8 oiivos, camino de la 
Huerta (8.000mrs.)
-2 obradas de tierra, camino de Villatobas, llamadas la Pefia 
Quebrada (10.000mrs.)
-1 obrada de tierra camino del Pozo (S.OOOmrs.)
-1 obrada de tierra camino de las Chozas (3.000mrs.)
-1 obrada de tierra llamada Senderuelo camino de la Huerta 
(S.OOOmrs.)

Sancho de Alarcôn(1,2,3)

-Casas (175.000mrs.)
-Casas, œil© de Santa Cataiina (SS.ÛOGmrs.)
-Casas, calle de la Parra (70.000mrs.)
-20 aranzadas de majueio en Vaimayor (SO.OOOmrs.)
-3 aranzadas de majueio y 15 olivos (12.000mrs.)
-11,5 aranzadas de majueio, Pie de en Medio (4.000mrs.) 
-Majuelo con 9 olivos (f.OOGmrs.)
-80 oiivos, Vaimayor (25.00Ûmrs.)
-50 olivos, Pie de en Medio (12.0Û0mrs.)
-27 oiivos, camino de Villa Rubia, en si sendero de en 
Medio (S.OOOmrs.)
-Dote de la mujer (SG.ÛOOmrs.)

Alonso de A!aroôn(1,2,3)

-Casas (SO.OOOmrs.)
-Majuelo cerrado, 100 olivos, ârboies y paiomar 
(SS.OOOmrs.)
-Majuelo, S, Cristôbal, 20 olivos (25.000mrs.)
-6 obradas de alcaceres, camino de Toledo (20.00Qmrs.) Pa
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-Majuelo, camlno de Villa Rubla (12„QOOmrs,)

Juan de Zamora(1,2,3)

-Casas, S. Pedro {170.000mrs.)
-9 aranzadas de majuelo (150 olivos), Valmayor 
(70,000mrs.)
-7 aranzadas de majuelo (15 olivos), Valmayor (2G.OQ0mrs.) 
-6 aranzadas de majuelo, El AJjibe (16.000mrs.)
-6 aranzadas de majuelo, Rosira del Aijibe (12.000mrs.)
-5 aranzadas de majuelo (50 olivos), Val de la Carrasca 
(20.000mrs.)
-Olivar (30 olivos), Valhondo, (12.000mrs.)
-Olivar (50 olivos), camino de Oreja (18.000mrs.)
-2 aranzadas de majuelo, camino del Quinto (4.000mrs.)
4  obradas de tierra, El Aijibe (15.000mrs.)
-Majuelo (40 olivos), La Cerrada (20.000mre.)

Francisco de Madrid (2)

Diego de Viliena(1,2,3) Udés

-Casas, Udès (SO.OOOmrs.)
-Casas, Udés (35.000mrs.)
-Casas, Tarancôn (55.000mre.)
-Casas, Tarancôn (lO.OÛOmrs.)
-Casas, Tarancôn (8.000mre.)
-Casas, Tarancôn (8.50Qmrs.)
-Majuelo (2.500 vides), Tarancôn, pago de Carralaszarzas, 
(35.000mrs.)
-Majuelo (2.000 vides), Canules, (18.000mra.)
-Majuelo (3.200 vides), Tarancôn, pago de Guijares, 
(SO.OOOmrs.)

Martin de Gabaldôn(3) Motilla dei 
Palancar

-Casas (45.000mrs.)
-Vifla (15.000mrs.)
-Vina, camino de Alarcôn (15.000mrs.)
-Majuelo, pago de Benito Garcia ei viejo (20.000mrs.)
-Haza, vega de! Pozo de Arriba (12.00Gmrs.)
-Haza, camino de! Campiiio, 80 almudadas (18.000mrs.) 
-Pieza, La Robia, 50 almudadas (12.000mrs.)
-Haza, Sitio de Santa Maria, 60 almudadas (IS.OOOmrs.) 
-Haza, camino de Villanueva en los Navajos, 40 fanegas 
(12.000mrs.)
-Haza, Pedrosilla, 50 almudadas (15.000mrs.)
-Haza, camino de Vaiverdejo, 60 fanegas (17.000mrs.) 
-Haza, camino de Ganalindo, 60 almudadas (13.000mrs.) 
-Haza, Rio Seco, 80 fanegas (20.000mrs.)
-Haza, era de Benito de Albaiadejo (15.000mrs.)
-Haza, Cafladilla de Gil Lôpez, 30 almudadas (S.OOGmrs.) 
-Haza, camino Murân, 80 almudadas (20.000m rs.)
-Haza, campo de Arriba, 70 almudadas (IS.OOOmrs.)

Rodrigo de Arroques(3) ChinchillaMartin de Cazorta(3)

Garcia Sénchez(3)
-Vina, El Viiiar (SO.OOOmrs.) 
-Casas (110. ÜOOmrs.)
-Dote de su mujer (SO.OOOmrs.)

Andrés Guerrera{3)

Tobarra -Heredad, casa, huertas y tierras de pan llevar, Aljuba 
(Tobarra) (155.0Q0mrs.)
-Casas (46.000mrs.)
-5 tahülias de majuelo de vifta, Huerta (40.000mrs.)
-2 tahülias (25.000mrs.)
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-Dote de su mujer (SO.OOOmrs.)

Juan de Riôpar(3)

-Homo de pan (75.000mrs.) 
-300 cabras (54.000mrs.) 
-Casa (SO.OOOmrs.)
-Dote de su mujer (5.000mrs.)

AJonsodeCastro(1,3)

Hein

-6 tahûllas de majuelo, El pozuelo (Hellln), camino de 
Agramôn
-6 tahûllas, pago de Santiago, cerca del monasterio de 
Hellln
-Casa mesôn, Puerta de Murcia (160.000mrs.)
-6 tahûllas de majuelo de pasa, pago de S. Benito 
(125.000mrs.)
-6 tahûllas de majuelo de pasa, Huerta (88.000mrs.)
-6 tahûllas de majuelo de pasa, pago de Almodarra 
(100.000mrs.) '

Alfonso de la Vega(3)
-Haza, 20 tahûllas de pan llevar (90,000mrs.) 
-Casas (110.OOOmrs.)
-Dote de su mujer (20,000mrs.)

Rodrigo Martlnez(3)
-Heredad de vifta, majuelo y tierra de pan llevar, pago del 
Caballero (125.000mrs.)
-Casas (lèo.OGÛmrs.)

Martin del Castillo(3)
-Casas (190.000mrs.)
■Casas (SS.OOOmrs.)
-Dote de su mujer (45.000mrs.)

Aionso Jiménez(2) Leîur

-Casas (35.000mrs.)
-Vifia, 5 peonadas (ë.OOOmrs.)
-Vifia, 12 peonadas, Riajo (12.000mrs.)
-Hero, 10 fanegadas, Fuente La Savina (10,000mrs.) 
-2 héros, 10 fanegadas, Zacadejo (S.OOQmrs.)
-Hero, 8 peonadas, Zacatiejo (7.000mrs.)
-Casas con bodega (60.000mrs.)
-Tierra, 25 anegadas (SO.OOOmrs.)

Payo Rodriguez Farl- 
seo(2)

Yeste

-Casas (SO.OOOmrs.)
-Akjueria tapiada, 7.000 vides, 150 colmenas, arboleda y 
rasa (200.000mrs.)
-Vifia, Âlteji, 12 peonadas (15.00Ûmrs.)
-Vifia, La Huerta, 8 peonadas {S.OOQmrs.}
-Vifia, Viliarejo, 4 peonadas y 20 olivos (é.OOOmrs.)
-Hero, 100 anegadas de sembradura (70.000mrs.)
-Hem, Fuentes, 15 anegadas de sembradura (8.000mrs.)

Benito Cariavate(2)

-Casas (100.000mrs.)
-Vifia, 26 peonadas, la Huerta de la Gaiinda (40.000mrs.) 
-Vifia, 6 peonadas (10.000mrs.)
-Hero, 50 anegadas, llamado Bradurân (30.Û0Qmrs.)

Garcia Suâraz(2)

-Molino de agua, Arroyo Bravo (Yeste) (140.000mrs.) 
-Vifia, La Hoya Juan Jiménez, 18 peonadas (20.000mrs.) 
-Vifia, el Llano Turmal, 12 peonadas (25.000mrs.) 
-Huerto, Fuente Somera (20.000mrs.)
-Hero, Paules, 20 anegadas de siembra (20.000mrs.) 
-Hero, Tinjate, 25 anegadas de siembra (20.000mrs.) 
-Hero, El Molino, 50 anegadas de siembra (34.000mrs.) 
-Hero, Raspilla, 10 anegadas de siembra (8.000mrs.) 
-Hero, Vadotas, 10 anegadas de siembra (9.000mre.)

Luis de Côrdoba(3) Villanueva Pa
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Juan Martinez{3) de! Arzobispo

Beltrân de Pareja, co- 
mendador(1,2,3) Übeda

-Casas, Santo Domingo (480.000mrs.)
-Casas, S. Pedro (1 SO.OOOmrs.)
-Casas junto a las anteriores (70.000mrs.)
-Huerta y corral de ârboles, Puerta de) Losar (35.000mrs.) 
-Haza de 20 fanegas de siembra, Vega de Santa Maria 
(35.000mrs.)
-Olivar (200 oiivos), Val de Jaén (SO.OOOmrs.)
-Olivar (20 olivos) (lO.OOOmra.)
-Edificio an ei Guadalquivir, presa para regar las tierras de 
la Aldehueia (250.000mrs.)
-3.000 vides de tinto y bianco (1 S.OOOmrs.)
-800 vides, Val de las Fsgueras (S.OOOmrs.)
-Majuelo (400 vides), Royo del Cariaverai (S.OOOmrs.) 
-Heredamiento de tierra (1.000 fanegas de renta), casa, 
torre y dehesa, llamado Aldehueia, en Redondo en e! Gua­
dalquivir (1 SOO.OOOmrs.)
-Dote de la mujer (lOOO.GOÛmrs.)

Ponce de !a Tovilla(3)
Martin de Côrdoba(3)
Hemân Sânchsz del 
CasteilarfZ.S) Canena

Martin de Castro, merca- 
derfS) Ândûjar

-Casas
-Majuelo y Olivar

Juan Moreno(3)
Cristôbal Rodrlguez{3)

Hemân Manuel(3) Guadix

-Casas en la Plaza (25Ü.QQ0mns.)
-3 tiendas en la Plaza (SO.OOOmrs.)
-Vifia, camino de Zagumite (15.000mrs.)
-Vina de riego, pago de Al-Hameril (14.000mrs.) 
-Vlfias, pago de Jerez (SO.OOOmrs.)
-Tienda, puerta Bazamarin (IQ.OOOmrs.) 
-Moraleda (100 morales), Portezuela (15.000mrs.)

Tabla 15: Patrlmonlo de la Compafiia Andaluza-Manchega (1504-1500) y  estimaciôn 
de su valor. Los sefialados con 1 flguran como socios en el arrendamiento de las tercias 
de 1504-1505; con 2, en las de 1506-1508; con 3, en el del partido del Marquesado de 
1506-1508.

Fuente, AGS, EMR, 113, 551, 563, 567-569, 571.

La antedicha recesiôn que atravesaron el reino y el Marquesado31, 
se manifiesta claramente en la estructuraciôn y composiciôn de esta 
sociedad, representada por mercaderes andaluces de IJbeda y Guadix, 
arrendatarios de los partidos de Andüjar y Cazorla, junto al de Villena, 
unidos para hacer frente a las dificultades de la coyuntura. Otra prueba

31 Todavfa en 1508, Juana I escribla a los arrendatarios mayores notificândoles que el concejo 
de Chinchilla, al que habian subarrendado al por menor las rentas de la dudad durante esa 
anualidad, por un montante de 570.000 mrs., le habfa informado de que a causa de la ham- 
bruna y epidemia de peste que la asolaba, no podia hacer frente a su compromiso, por lo que 
solidtô una prorroga, que le fue concedida hasta finales enero de 1509 (AGS, EMR, 116).
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de los problemas del periodo nos la da el gran numéro de fiadores que 
hubo que reunir para hacer frente a arrendamientos tan voluminosos, 
pues no se los hall6 con la suficiente fortuna o que quisieran correr un 
riesgo considérable avalando la mayor parte de lo arrendado. Se puede 
encontrar alguna conexion entre esta sociedad y la anterior en Alonso de 
Castro, el rico mercader hellinero del que conocemos parte de su fortu­
na (tabla 14), que habia sido fiador y arrendatario menor en el periodo 
previo, y que también lo sera ahora. Por lo que respecta a Hemân Ma­
nuel, era el socio principal y estaba casado con Juana de Castro, proba- 
blemente pariente del antedicho comerciante32. Los Castro estaban en el 
Marquesado al menos desde la década de 1480. Por entonces, el cabeza 
de familia, Alonso Martmez de Castro, también mercader, compro algu- 
nas propiedades en Hellin. Hacia 1492, Ferrando de Castro controlaba 
los arrendamientos menores de las rentas de Chinchilla y Albacete, en 
abierta oposiciôn a Francisco de Barrionuevo33. De todos ellos, Alonso de 
Castro es el mejor documentado, como mercader, prestamista, arrendata­
rio e, incluso, industrial, con conexiones familiares desde Hellin hacia las 
sierras de Segura, Jaén y Granada.

Si observamos el radio de acciôn de esta macrocompania vemos que 
comprende un creciente cuyas dos puntas extremas son Andüjar y Torre- 
jôn de Velasco, mientras que el centro lo ocupa el Marquesado. Esta claro 
pues que las localidades de los fiadores fueron elegidas con criterio geo- 
grâfîco, este es, equidistantes a un centro imaginario desde el que fue tra- 
zada la citada semicircunferencia, por motivos logisticos, para minimizar 
costes en comunicaciones y desplazamientos. Si comenzamos por el ex- 
tremo méridional, los socios andaluces, excepto el todopoderoso comen- 
dador Pareja, que estuvo en los très, aparecen implicados ünicamente en 
el arrendamiento del partido. Aunque uno de ellos, el de Canena, también 
figuro en el segundo de las tercias, junto a los cercanos residentes en las 
tierras de la Orden de Santiago del sur de la actual provincia de Albacete, 
Yeste y Letur, prôximas al Marquesado. Los avecindados en éste, excepto 
Castro, participaron solamente del arrendamiento del partido. Mientras 
que los manchegos de Uclés y Ocana lo hicieron en los 3 (primeras y se- 
gundas tercias y partido), como su convecino Diego de Alarcén, que con 
ese propôsito, el de granjearse su confianza y ganarlos como socios, se 
instalô en la zona, la mâs alejada del nucleo original jienense.
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Mapa 3: Distribuciôn geogrâfica de los miembros de 
la compania Andaluza-Manchega, 1504-1508.

En el siguiente arrendamiento en masa del partido, el del trienio 
1509-1511, resultaron adjudicatarios Alonso Fernândez de Côrdoba, ve­
cino de Côrdoba y arrendatario mayor de los partidos de Cuenca y Huete, 
y Gômez de Côrdoba, de Sevilla, difunto, al que hemos visto mâs arriba 
como recaudador del almojarifazgo. Sus bienes, puestos como aval, y los 
de sus socios de esta nueva macrocompania andaluza con ramificaciones 
conquenses, aparecen recogidos en la tabla 16. Los miembros principa­
les pertenecen a familias andaluzas con tradiciôn en el negocio fiscal, al 
menos el segundo, que sucediô a su padre, Juan de Côrdoba, en el arren­
damiento mayorista del almojarifazgo de Sevilla, al que se unieron el par­
tido de Requena y los 3 obispados, antes de morir él mismo muy joven, 
segün parece por esta documentaciôn. Sin embargo, debido a la situaciôn 
de crisis econômica que todavfa persistfa hubieron de minimizar riesgos, 
como hizo la anterior companfa, y buscar socios cercanos al lugar de re­
caudaciôn de las rentas, lo que simplificaba los trâmites burocrâticos y 
facilitaba el control sobre los subarrendatarios minoristas. De nuevo, a 
causa de las dificultades del periodo, se précisé de gran numéro de com- 
ponentes que con su patrimonio garantizasen la operaciôn. Se tratô, por 
lo que parece, de profesionales del sector terciario y propietarios radi- 
cados en tomo a la ciudad de Cuenca y otras localidades cercanas, que 
no eran especialistas en este tipo de actividades financieras, sino en ne- 
gocios inmobiliarios urbanos y, en menor medida, propietarios de fincas 
rusticas e instalaciones industriales34.

34 AGS, EMR, 121(1), 574. Para la evolucion anual de las rentas, Alonso, 2003: 824-827.
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COMPONENTE LOCALIDAD BIENES

Fernando Gômez de la 
Muela, escribano Huete

-Heredad de molinos batanes, sierra de agua y homo de 
vidrio, y casas, Sacedôn (Huete)
-1/3 de heredades compartidas con sus hermanos, Hueves 
y Canascosa (Huete)

Âlvaro de Molina, 
escribano

Cuenca

-3/4 de unas casas, Cafiizares (Cuenca) 
-Heredamiento y herbaje 
-Casas, Recuento
-Casas, Cuenca, cuadrilla Caideisôn

Gregorio Juârez -15 yuntas de heredad, Lugarde Chumillas 
-5 casas

Juan Ayala
-2 paradas de molinos y sierra de agua, que rentan 250 
fanegas de pan y SO.OOOmrs., Cuenca 
-Vïvienda habituai, Cuenca

Diego de Madrid

-6 yuntas de heredad y otras de pan llevar 
-3 casas
-Casas, Lugar de Sotos
-2 yuntas y 2 casas, Lugar de Valdemoro de la Sierra 
-2 yuntas y 2 casas, Lugar de Fuentes (Cuenca)

Juan de Atienza

-Casas, Cuenca, calle San Salvador (320.000mrs.) 
-Casas, calle Caballeros (105,000mrs.)
-Casas, calle S. Virante (120.000mrs.)
-Vifia, pago Cabeza Molina (lOO.OOOmrs.)
-Vifia, pago de Guillena (SO.OOOmrs.)
-2 huertas, campo S. Francisco (1 SO.OOOmrs.) 
-Tintorerfa, puerta del Postigo (25Û.ÛÛ0mrs.)

Esteban Pérez Montalbàn

-Casas, Cuenca, calle de la Moneda
-2 casas, Cuenca, Puerta de Vaienda
-2 casas, Cuenca, frente calle de la Moneda
-Casas, Cuenca, calle Caideisôn
-2 casas, espaldas de las anteriores
-2 casas y solar, Cuenca, frente a S. Lazare
-5Û0mrs. de ranso sobre las tenerias deAntôn Ruiz
-3 yuntas de heredad y 3 de pan llevar, y casas, Lugar de
Mariana
-Casas y iintererias, Cuenca, Puerta del Postigo 
-Vinas, Pago de la Fuente Santa (Cuenca)

Tabla 16: Patrimonfo de la compafiia Andaluza-Conquense (1509-1511) y estimaciôn 
de su valor.

Fuente, AGS, EMR, 121(1), 1 7 1 ,574 .

No fue hasta estos anos criticos para la economia local cuando se es- 
tructurô una compania mâs o menos autoctona, arrendataria, no obstan- 
te, de unas rentas menores, como las tercias no encabezadas, que solian 
rondar el medio millôn de maravedis, y la alcabala de la grana. La forma- 
ron durante el trienio 1508-1510 los antedichos Barrionuevo, vecino de 
Chinchilla, y los Castro, de Hellfn (tabla 17). El socio principal fue Tomâs Pa
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de Barrionuevo, hijo de Francisco Barrionuevo, a quien sustituyé en ei 
negocio del arrendamiento de rentas reales. Tomâs habfa sido también el 
adjudicatario de las tercias del Marquesado durante el trienio 1504-1506, 
aunque la falta de liquidez le habfa llevado a prisién en 1505. En 1508, lo 
documentamos asociado con Diego de Castro, vecino de Hellfn e hijo de 
Alonso de Castro, difunto por esos anos, lo que significa que habfan re- 
compuesto la companfa formada por sus padres anos atrâs. Esta logrô ha- 
cer frente a sus obligaciones financieras mâs inmediatas con el respaldo 
de pequenos socios de Letur, Fuentiduena y Estremera, con alguno de los 
cuales mantenfan nexos familiares los Castro. No obstante, entré en crisis 
en 1510, al no poder afrontar los pagos mâs urgentes que debfa realizar. 
Su existencia concluyé con la huida de Tomâs de Barrionuevo fuera de 
Castilla y el embargo de los bienes de sus socios35. A diferencia de la an­
terior companfa Andaluza-Conquense, los Barrionuevo y los Castro sola- 
mente lograron atraer a componentes del capital comercial, mientras que 
los miembros del patriciado local de las principales villas del senorio, con 
fortunas en torno a la tierra, a los pastos y a la comercializaciôn de sus 
excedentes agrarios, permanecieron al margen.

COMPONENTE LOCAUDAD BIENES
Tomâs de Barrionuevo Chinchilla

Diego de Castro Hellin

-Casas (1Q0 ducados)
-Casas (100 ducados)
-12 tahülias de majuelo, pago de los Cafios (200 
ducados)

Diego de la Torre Fuentiduefla

-Casas, huerta, palomarytonre (170.000mrs.)
-Casas (16.000mrs.)
"Majuelo, pago del Soto, 4.000 cepas (25.000mrs.)
-Vifla, 6.000 cepas (23.000mrs.)
-Majuelo, pago de Estremera de Olivares, 2.000 
vides (17.000mrs.)
-Majuelo, mismo pago, 1.500 vides (12,ÛQÛmrs.) 
-Majuelo, mismo pago, 800 vides (S.OOOmrs.) 
-Majuelo, mismo pago (7.000mrs.)
-Majuelo, Tapias en las Hurdas (20.000mrs.)
-Corral (5.500mrs.)
-Corral (3.50Ûmrs.)

35 GS, EMR, 98,121(1), 171.
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-Corral (1 .BOOmrs.)
-Tierra, 40 fanegas (24.000mrs,)
-Tierra, 25 fanegas (20.000mrs.)
-Tierra, bajo e! Cerro, 12 fanegas (lO.OOOmns.) 
-Tierra en el Galapagar, 27 fanegas (16.000mrs.) 
-Tierra, camino de Estremera, 6 fanegas (4.400mrs.) 
-Tierra, 6 fanegas (6.5ÛQmrs.)
-Tierra, 13 fanegas (8.000mrs.)
-Tierra, 4 fanegas (4.500mrs.)
-Tierra en la Irtcosa, 120 fanegas (105.000mrs.) 
-Tierra, La Ramla, 22 fanegas (18.000mrs.)
-Tierra y casas, La Ramla, 36 fanegas (27,000mrs.) 
-Tierra, La Luenga, 15 fanegas (9.000mrs.)
-Tierra, Hernando Diaz, 30 fanegas (19.000mrs.) 
-Casas, Estremera (SO.OOOmrs.)
-Casas, Estremera (5.000mrs.)
-150 olivos y 7 viflas con 8.000 vides (85.000mrs.) 
-Tierras (15.000mrs.)

Juan Alvarez

-Casas (25.000mrs.)
-Corral (2.300mrs.)
-Majuelo, camino de la Iniesta, 4.000 vides 
(26.000mrs.)
-Vifta, mismo pago, 700 cepas (7.000mrs.)
-Vifta, pago de Solo (6.00Qmrs.)
-Majuelo, 13 fanegas (5.500mrs.)
-Tierra, Val de la Fuente, 12 fanegas (4.000mrs.)
-Tierra, camino de Estremera (2.500mrs.)
-Tierra, camino de Buen Maso (3.5Q0mrs.)
-Tierra, camino de Val de Suso, 12 fanegas 
(4.500mrs.)
-Tierra, 6 fanegas (2.500mrs.)
-Tierra, Los Tejeros, 4 fanegas (2.500mrs.)
-Tierra, camino de la Dehesilla, 3 fanegas 
(1.500mrs.)
-Soiar (3.000mrs.)
-Tierra, Val de Pueios, 6 fanegas (3.500mrs.)
-Tierra, La Poza, 3 fanegas (1.500mrs.)
-Tierra, 4 fanegas (1.500mrs.)

Pedro Gonzâlez Estremera

-Casas (SO.OOOmrs.)
-Majuelo, La Ribera (12.000mrs.) 
-15 olivos (6,000mrs.)
-Tierra (10.000mrs.) Pa
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-Haza, campo de la Cabeza (5.000mrs.)

Juan del Maestro

-Casas {33.000mrs.)
-Majuelo, 20 olivos (12.000mrs.) 
-Vina, El Povo (6.000mrs.) 
-Majuelo, Mimbrerân (15.000mrs.) 
-Vina, Cabeza Gorda (9.000mrs.) 
-Huerto y Haza, El Vai (4.000mrs.) 
-Tierra, La Veguilla (7.000mrs.) 
-Tierra, Horcales {3.000mrs.)
-30 olivos (6.000mrs.)

Antôn Garcia San Clemente

-Casas (60.000mrs.)
-5,5 aranzadas de majuelo, Canada (40.000mrs.)
-2,7 aranzadas de majuelo, senda del Medianal 
{2Q,ÛÛ0mrs.)
-3 aranzadas de majuelo, las Panelas (15.000mrs.)
-2 viflas (S.QOGmrs.)
-Tierras (B.OOOmrs.)

Tabla 17: Patrimonio de la Compafiia Chinchillana (1508-1510) y estimadôn de su valor.
Fuente, AGS, AGS, EMR, 9 8 ,1 2 1 (1 ), 171.

La bancarrota y fuga de Tomâs de Barrionuevo nos permite conocer 
cuâl era su actividad econômica principal, gracias a la que pudo invertir 
en el négocia fiscal, pues la reina Juana ordenô que se cobrase a sus deu- 
dores para hacer frente a las obligaciones contrafdas en el arrendamien­
to de las tercias. Se tratô de un comerciante de textiles, grano y ganado, 
que vendla panos, tapetes, alfombras, trigo, centeno y corderos a vecinos 
de La Roda, Albacete, Utiel, Motilla del Palancar, Iniesta...; y que conta- 
ba incluso con factores en dichas localidades, como Alonso de Côrdoba, 
imprescindibles para cubrir tan amplio radio de acciôn, de mâs de 100 
kms.

5. CONCLUSIÔN

El arrendamiento, la recaudaciôn y gestion de los impuestos reales 
por companias financieras fue un fenômeno muy extendido durante el 
siglo XV, que afectô a casi todo el territorio castellano y a la prâctica tota- 
lidad de las rentas de la Corona y de otras instituciones. Estas sociedades 
de inversiôn podian ser estables en el tiempo y mantener su estructura y 
componentes, o coyunturales, con la finalidad de hacerse con un arrien-
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do, o arriendos, en concret» y, tras alcanzar sus objetivos y beneficios gra­
cias a su cobro, procéder a disolverse o transformarse de forma radical, 
con la incorporaciôn de nuevos intégrantes y la salida de otros. No obs- 
tante, en ambos casos las formas fueron similares: constaron de socios 
principales, que aportaron el capital monetario inicial a arriesgar en la 
operacién de arrendamiento y, mediante acuerdos entre ellos, sentaron 
las bases (estatutos) de la empresa -responsabilidades, reparto de bene­
ficios o pérdidas, cuotas de poder y toma de decisiones...-. Estos prota- 
gonistas no llevaron a cabo el negocio en solitario, sino que, y dado que 
la mayorfa de las rentas administradas eran de gran consideraciôn, pre- 
cisaron de socios secundarios que avalasen los arrendamientos. Se tratô, 
en un primer momento, de gentes poderosas, que gracias a sus sôlidos 
patrimonios inmobiliarios -senorlos, tierras en propiedad u opciones so­
bre el traspaso de las que teman en censo, fincas urbanas, también en 
propiedad o acensuadas, instalaciones industriales...- podian respaldar 
a los principales que contrataban con la Hacienda real, a cambio de par- 
ticîpaciones en las ganancias como rémunération al riesgo que corrian. 
Posteriormente, ademâs, se aprecia la incorporaciôn entre estos fiadores 
de las compamas de gentes corrientes, con medianos e incluso modestos 
peculios, tanto rurales como urbanos; por lo que se hizo preciso su cap­
tation en un numéro mucho mâs crecido que en las primeras sociedades 
para cubrir las cantidades a avalar.

Este fenômeno que, como he dicho fue général a toda la Corona, se 
dio de manera ostensible el marquesado de Villena durante el reinado 
de los Reyes Catôlicos y los inicios del de Juana I. En los primeros anos, 
fueron las compamas forâneas de inversores profesionales -murcianas, 
castellanas, manchegas o andaluzas- las que se hicieron con el arrenda­
miento en masa de las rentas reales del sehorio agrupadas en un ünico 
partido, del que luego se desagregaron, a finales del siglo XV, los arance­
les aduaneros; sus fiadores eran importantes propietarios, incluso nobles 
y componentes de las oligarqui'as locales, de los lugares de origen de los 
socios principales o relacionados con éstos. Como prâcticamente ningu- 
na de dichas asociaciones obtuvo mâs de un arrendamiento seguido, ello 
evidencia el gran atractivo que revestfan las exacciones del Marquesado, 
lo que llevaba a las citadas sociedades a establecer una guerra de pujas 
por ellas y a arrebatarse su gestion. Dicho atractivo, en una région no muy 
boyante econômicamente y poco poblada, radicô en su ubicaciôn fron- 
teriza, en un cruce de caminos entre el reino de Murcia, el interior de la 
Meseta, Ândalucia y el reino de Valencia, y en las aduanas y los tributos 
arancelarios con dicho reino. Pâ
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Para poder tener éxito en el empeno arrendaticio, las companfas 
profesionales no confiaron ünicamente el cobro y la administraciôn de los 
arbitrios a meros agentes asalariados -factores, delegados, guardas...-, 
sino que en ocasiones, ademâs, destacaron a alguno de sus miembros, a 
veces incluso puede que algun socio principal, para que residiese o visi- 
tase ffecuentemente el lugar de la recaudaciôn; con el fin de supervisar 
ésta, pero también de establecer contactos con las autoridades polfticas y 
el patriciado locales, y as! sentar las bases para intentar futures arrenda­
mientos o integrar a algunas de estas personas en sus companfas, con vis- 
tas a nuevas operaciones, tanto en el lugar como en otras partes, crecer 
en tamano y aprovechar de este modo las economfas de escala. Son varios 
los ejemplos de este tipo de estrategias los que hemos podido ver en las 
paginas precedentes, cambios de residenria con el objetivo de ampliar 
el ârea de inversion, alianzas personales y de negocios, mâs allâ de las 
operaciones de arrendamiento, socios secundarios que tras ser captados 
como avalistas luego daban el salto hasta convertirse en inversionistas 
profesionales...

Este tipo de formulas llevaron a las gentes mâs avîsadas del Mar­
quesado a interesarse por estas nuevas fôrmulas de inversion, y acercar- 
se y colaborar con estas companfas forâneas. Se tratô, sobre todo, de mer- 
caderes habituados al trato con el dinero, pero también de propietarios 
de tierras, que gracias a servir de agentes a dichas sociedades o de socios 
secundarios avalistas, aprendieron los rudimentos de este nuevo mundo 
y pronto formaron parte de él. En un primer momento, como intégrantes 
de dichas companfas forâneas, luego a través de sociedades casi por com­
pléta de capital local, tanto humano como dinerario. Para ello, para res- 
paldar estas arriesgadas operaciones de arrendamiento -mâs de lo ha­
bituai, pues estuvieron protagonizadas por neôfitos fuera de los cfrculos 
de confianza de la administraciôn hacendfstica, donde actuaban y eran 
preferidos los inversores profesionales ya consolidados-, los emprende- 
dores del Marquesado hubieron de echar mano de pequehos y mediados 
propietarios, pues los grandes terratenientes locales o estaban en tratos 
con las grandes companfas castellanas o no quisieron arriesgar sus pa- 
trimonios en empresas y empresarios de nuevo cuno que estaban por 
demostrar su buen hacer.

Naciô, de este modo, una especie de capitalismo popular, en el que 
los poseedores de modestos peculios los confiaron en forma de fianzas 
a estos antiguos miembros de las companfas forasteras, y nuevos prota- 
gonistas del arrendamiento de las rentas del senorio, y se formaron asf 
sociedades autôctonas con escasa experiencia y con alto nivel de riesgo.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Al-Basit revista de estudios albacetenses. 1/12/2016, #61.



Jo s é  Da m iâ n  Go n z â l e z  A r c e
ARRENDAMIENTO DE RENTAS REALES Y NEGOCIO FISCAL EN EL SENORIO DE VILLENA A FINALES DE LA EDAD MEDIA

À pesar de ello, la Real Hacienda no desdenô este tipo de nuevas forma- 
ciones con gran cantidad de avalistes de extracciôn popular, pues, a pe­
sar de que comportaban una crerida cantidad de inmuebles, de escasa 
extension y valor, y muy fragmentarios y diseminados, al ser personas 
corrientes eran fâcilmente embargables, en caso de incumplimiento de 
los compromisos de la companfa; frente a los extensos y valiosos patri- 
monios de la nobleza o del patriciado urbano, propiedad de personas po- 
derosas, o cercanas al poder, o afectados por mayorazgos, censos u otras 
trabas jurfdicas.

De esta manera, no es de extranar que algunas de estas empresas 
iniciales de arrendamiento de rentas reales con capital oriundo del Mar­
quesado acabasen por fracasar, pues ademâs coincidieron, a comienzos 
del siglo XVI, con una profunda crisis de subsistencias generalizada. Aun- 
que, no obstante, fueron el germen que hizo nacer el negocio arrendaticio 
en la zona y lanzô a los emprendedores locales a un nuevo âmbito de 
negocio y del traro con el dinero, mâs cercano a los aires capitalistas que 
trajo el nuevo siglo.
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R esu m en : El présente trabajo es el 
resultado de la investigacién en tor- 
no a la leyenda inscrita en uno de 
los escudos herâldicos de don Juan 
Pacheco situados en la torre del ho- 
menaje del castillo de Almansa, y que 
ha permitido establecer un periodo 
mâximo de diez anos (que tal vez 
pueda reducirse aün mâs, como des- 
pués veremos) para la construccién, 
no sélo del donjon, sino también de 
la totalidad de las obras del Marqués 
de Villena y que dotaron de su confi- 
guracion actual a la fortaleza alman- 
sena. En este articule se muestra el 
estudio epigrâfico y paleogrâfico de 
dicha inscripcién, asi como se expo- 
nen las principales conclusiones que 
de todo ello han podido extraerse.

P a l a b r a s  c l a v e :  Juan Pacheco, cas­
tillo de Almansa, escudo herâldico, 
inscripcién, torre del homenaje, es­
tudio paleogrâfico.

A b s t r a c t :  This is the resuit of the 
research project around the le- 
gend engraved on one of Don Juan 
Pacheco's coats of arms located in 
the main tower of the castle of Al­
mansa. Its transcription has allowed 
to establish a maximum period of ten 
years (although it could be reduced 
still more, as we will see) for the buil­
ding, not only of the keep, but also of 
the totality of the works of Marquis 
from Villena, which gave its current 
configuration to the fortress. In this 
article, we will know the epigraphic 
and paléographie study of the ins­
cription, as well as the main conclu­
sions are exposed.

K ey  W o r d s :  Juan Pacheco, castle of 
Almansa, coat of arms, legend, keep, 
paléographie study.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Al-Basit revista de estudios albacetenses. 1/12/2016, #61.



AL-BASIT 6 1  • [2016) « PÂGS. 55-85 • INSTITUTO DE ESTUDIOS ALBACETENSES "DON JUAN MANUEL" • ALBACETE • ISSN 0212-8632

1. INTRODUCCIÔN

Emplazado en el siglo XV en una de las caras exteriores de la te­
rre del homenaje de la fortaleza almansena, y olvidado desde entonces, 
no séria hasta 1920 que alguien reparara de nuevo en dicho escudo y 
su epigraffa. Se trataba del arquitecto e historiador del arte Vicente 
Lampérez y Romea (1920), al referirse a él en su informe presentado ante 
la Real Academia de Bellas Artes, redactado con el fin de salvar el castillo 
de Almansa de su destruction:

Aparece otro escudo nobiliario cuartelado [...]. En su parte superior, 
una banda contiene una inscripciôn con letra alemana, seguramente un 
mote herâldico cuyo contenido no nos permite descifrar el estado de la 
piedra.

LO
03 
S■ pHU3 

“>03
O* Escudo de armas de don Juan Pacheco con inscripciôn.
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Felizmente, dicho informe fue aprobado y ia fortaleza almansena era 
decîarada Monumento Nacional mediante ia R.O. de 2 de febrero de 1921. 
Quedaba as! sellada su salvaciôn ante las pretensiones del ayuntamiento 
almanseno de aquella época, instigador de su demoliciôn con el fin de 
convertir en cantera de yeso el cerro donde se asienta.

Tras las obras de reforma y rehabilitaciôn efectuadas en las décadas 
de 1950 y 1960, que afortunadamente respetaron el lugar ori- ginal de 
ubicaciôn del escudo en la torre del homenaje, hubo que esperar al ano 
2000 para que la inscripciôn volviera a tomar protagonismo. En esa fecha 
se llevô a cabo un nuevo intento de lectura de su contenido a través de la 
realizaciôn de un calco, siendo necesario descolgarse desde las almenas 
de la torre. Sin embargo, sus resultados fueron baldfos debido al estado 
de deterioro que présenta la cartela.

Por ultimo, durante el segundo semestre del ano 2014 vino 
realizândose un nuevo estudio de corte paleogrâfico que ha servido para 
poder leer y transcribir definitivamente la inscripciôn. Sus resultados se 
muestran a continuaciôn.

2. DESCR1PCIÔN FIS1CA. SOPORTE Y EMPLAZAMIENTO

Realizada en piedra arenisca, la pieza posee forma rectangular y 
unas medidas aproximadas de 0,80 m de ancho por 1,20 m de alto. Se 
halla encastrada en la mamposteria de la cara exterior del muro Norte 
de la Torre del Homenaje, a una altura aproximada de 8 métros, y a 
unos dos de su parte superior. En origen compartîa la cara norte con un 
matacan, situado en la vertical de la entrada a la torre de ese lado cuyo 
acceso protegfa, unos 0'75 m. arriba y a la izquierda del escudo y del 
cual perduran très sillares de anclaje. Justo encima de la lapida y a igual 
distancia figura otro sillar con forma de saliente, tal vez el arranque de 
alguna escultura hoy desaparecida, quizâ una gârgola o similar.

En su parte superior se ejecutô una cartela de unos 20 cm. de alto en 
cuyo interior se halla inscrita la leyenda, ocupando dos lfneas y grabada 
en una escritura gôtica libraria minuscula, angulosa, esbelta y de anchos 
trazos (la "letra alemana" de la que hablaba Lampérez en su informe). Es 
ademâs el tîpo de letra elegido por Gutenberg en 1455 para la impresiôn 
de su Biblia. Dicha cartela se conserva en la actualidad quebrada y rota, 
de tal manera que la lfnea superior aparece incompleta en su parte final, 
conservândose solamente la mitad inferior de algunas letras lo que 
dificulta sobremanera su lectura. Dice asf: Pa
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Don Iuan Pacheco marques de ViUena mayor/  
domo mayor del senor principe don Enr [ique]

Detalle de la inscripcién.

Lectura de la inscripcién:

Don Iuan Pacheco marqes de Villena m ayor/ 
domo mayor del senor principe don Enr [ique]"

En su parte inferior, y ocupando la prâctica totalidad de la lapida, 
figura en relieve el escudo herâldico de don Juan Pacheco. Dividido en 
cuatro cuarteles, el primero y cuarto poseen bordes resaltados con cinco 
escudetes portugueses conteniendo cinco bezantes cada uno, y en su 
înterior una banda en diagonal cargada con nueve cuhas puestas de très 
en très (del apellido Acuna), y en los espacios entre médias dos cruces 
floreadas de los Pereira. En los cuarteles segundo y tercero se encuentran 
las armas de los Pacheco: dos calderas gironadas (de los Giron) con 
cabezas gringoladas de serpiente en las asas.

Su estado de conservaciôn puede catalogarse en général de bueno, 
especialmente si se compara con el resto de escudos, y en especial con el 
présente en el lado Sur, completamente degradado y destruido mediante 
un pico o similar. Aun asf, séria muy recomendable articular alguna medida 
destinada a su proteccion pues ha llegado hasta nosotros quebrado e
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incomplet» en su parte superior (especialmente en el ârea de la cartela 
que contiene la leyenda), cubierto parcialmente de manchas y de una 
capa végétal, e incluso con huellas de impactos por arma de fuego (igual 
que ocurre en otros escudos de la fortaleza). En concreto se identifican al 
menos cinco marcas de proyectil: uno en su latéral derecho con resultado 
de una falla, aunque afortunadamente sin desprendimiento del trozo 
partido; otro en el borde inferior del primer cuartel, sin mayores danos; 
dos mâs en cada una de las calderas inferiores de los cuarteles 2Ô y 3-, con 
el resultado del desprendimiento parcial de ambas; y otro impacto en el 
borde inferior del ûltimo cuartel que tal vez pueda explicar la falta de un 
escudete portugués, pues en la actualidad se conservan solamente cuatro. 
Es posible incluso que el estado quebrado de la cartela con la inscripciôn 
se deba también a los baiazos, pues parecen intuirse hasta très de ellos, dos 
en la parte superior y otro mâs en el extremo izquierdo de la inscripciôn.

3. ANÂL1SIS EPIGRÂFICO Y PALEOGRÂFICO

Ya se ha establecido el tipo de escritura utilizado, la letra gôtica 
minüscula, de origen librario y caracterlstica de las inscripciones del 
siglo XV, la cual harâ desaparecer casi por complet» la mayuscula, 
prédominante en siglos anteriores. Las causas de este auge de la minüscula 
libraria se encuentran en el mayor ambiente cultural de la época, que 
farilitô la difusiôn e influencia del libro y la lectura entre la sociedad 
bajomedieval, asf como en la mayor extension que adquieren los textos 
de las inscripciones, al consistir en mensajes de contenido diplomâtico: 
invocaciones, intitulaciones (como es nuestro caso) u otras clâusulas, 
que se convertfan asf en verdaderos documentos pétreos garantes 
de la permanente y püblica difusiôn de su contenido. Como resultado, 
esta influencia origina un traspaso de las principales caracteristicas 
de la escritura gôtica libraria hacia los epfgrafes del siglo XV: astiles y 
cafdos brèves, uniôn de curvas contrapuestas, tendencia a la angulosidad 
y geometrismo, etc. Muchas de ellas se encuentran présentes en la 
inscripciôn objeto del actual estudio.

3 .1 . C aracteristicas grâficas

El anâlisis de sus principales caracteristicas se ve restringido por 
el estado de conservation que présenta la cartela: rota e incompleta en 
su parte superior y en el latéral izquierdo. Ello hace que algunas letras
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estén desaparecidas o fragmentadas, especialmente en la parte final de 
la primera linea, correspondiente a "marques de Villena mayor /", que es 
prâcticamente ilegible y que solo ha podido ser transcrita tomando como 
base la misma intitulaciôn del Marqués. Tampoco ayuda a su estudio y 
lectura la gran altura a la que se encuentra situada.

En cuanto al método de ejecuciôn, la inscripciôn fue grabada 
mediante incision, realizândose seguramente un estudio previo, lo que 
se advierte por la compléta adecuaciôn del texto al campo escriptorio, 
ocupado en su totalidad con letras de igual tamano. Ello provoca por 
una parte la escasa separaciôn entre palabras, marcada por puntos 
separadores, y por otra hace innecesario un uso excesivo de abreviaturas: 
de hecho solo hay dos. El texto se dispone en dos lfneas de escritura con 
unos 2 cm. de distancia entre la superior e înferior, y en su interior los 
caractères se presentan centrados y prâcticamente cenidos a la caja de 
escritura, lo que conlleva un escaso desarrollo de los astiles y cafdos. No 
existen nexos entre letras, sino que cada una fue realizada de manera 
individual. Hay un espacio vacio o margen en su lado derecho de unos 
3-4 cm. que debia de hallarse también en el izquierdo, hoy incompleto.

Las graffas fueron grabadas con un surco profundo, lo que facilita 
su legïbilidad, y presentan un môdulo alto y estrecho (proportion entre 
el alto y el ancho) muy caracterfstico de la gôtica minuscula, con unas 
medidas aproximadas de 8 x 4 cm (relaciôn modular de 2], es decir, son el 
doble de altos que de anchos y por tanto muy esbeltos. Se observa, ademâs, 
un predominio de los trazos verticales (grosor de 1 cm aprox.) sobre los 
horizontales o en diagonal (de menor espesor en su trazo, como en la 
"e" o "y", o en el astil de la "d"), aunque todos en général muy angulosos 
y geométricos. No existen letras inscritas, sino que todas presentan el 
mismo tamano y disposiciôn.

En definitiva, sus formas presentan grandes semejanzas con respecta 
a la escritura gôtica libraria, lo que unido al resta de caracteristicas ya 
enunciadas senalan sin lugar a dudas la enorme calidad de la pieza, 
producto de la gran destreza del maestro cantero y del taller ejecutores 
del escudo e inscripciôn, muy posiblemente los mismos que realizaron 
el resta de las obras en la torre del homenaje, en especial las bôvedas de 
cruceria gôticas y la escalera de caracol, dotadas de igual manera de una 
altisima calidad y difïcultad de ejecuciôn1.

1 Estas caracteristicas de la pieza entroncan plenamente con el reciente estudio de O. Martlnez 
Garda [2015] sobre las bôvedas y la escalera de caracol "de ojo abierto” o "de MaUorca" y 
donde atribuye su autorla a maestros valendanos como Francesc Baldomar o ta! vez induso 
a un joven Pere Compte. Como después se verâ, la dataciôn obtenida a través de la présente 
inscripciôn de don Juan Pacheco otorga escasas posibilidades al segundo de ellos.
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3 .2 . Anélisis form ai individual de los ca ra ctè re s  p résen tes en  la 
in scripcién

A continuaciôn se incluye una descripcién, en orden alfabético, de 
los diferentes caractères présentes en la inscripcién y sus principales 
caracteristicas:

a. Compuesta por al menos cuatro trazos, posee una grafîa muy 
caracteristica debido a su cerramiento por la parte superior que recuerda 
a la forma de un 8. La parte inferior es abierta:

c. Très trazos, con el inferior apenas conservado. El horizontal 
superior posee un grosor inusual al resto de trazos horizontales de otras 
letras:

d. Aparece cerrada al igual que en la escritura libraria, lo que es de 
destacar pues en otras inscripciones géticas conocidas de este periodo 
la "d" se encuentra abierta. El astil aparece escasamente desarrollado 
y curvado hacia la parte posterior, caracteristica comun al resto de 
caractères:
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e. Junto a la “a" es la letra mâs singular de toda la inscripciôn. 
Aparece cerrada, lo que es muy poco usual en la escritura epigrâfica del 
siglo XV y del mismo modo es indicativo de la alta calidad de la inscripciôn 
y de la maestria del taller donde se realizô (M9 E. Martin Lépez: 2010]. Es 
de destacar ademâs su apuntamiento superior, resultado del encuentro 
de dos trazos. También muy caracterlstico es su trazo inferior, breve y 
grueso:

h. Dos trazos verticales unidos por uno horizontal. El izquierdo se 
prolonga por su parte superior en el astil. En cuanto al derecho finaliza en 
un trazo o caldo hacia la derecha, caracterlstica clâsica de este periodo:

i. Formada por un ûnico trazo, rematado en su parte superior por 
una extensiôn del astil hacia la izquierda:
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1. Consta de una ûnica lfnea vertical de mayor engrosamiento hacia 
su parte inferior:

m. Présenta sus arcos de uniôn superiores muy angulosos, con un 
engrosamiento de la parte inferior de sus très trazos verticales. El primero 
de ellos posee una pequena extensiôn hacia la izquierda:

n. Formada por dos gruesos trazos verticales, con su encuentro 
resuelto en ângulo. Posee una extensiôn superior hacia la izquierda de su 
primer trazo similar a otras letras como la "m". Se conservan hasta cinco 
ejemplos de esta letra, lo que permite observar diferencias en el môdulo 
de algunas de ellas. Asi ocurre con la cuarta imagen, menos elevada y 
esbelta que el resto:

o. Compuesta de dos trazos verticales gruesos cerrados en su parte 
superior e inferior por dos delgados surcos unidos en ângulo recto. De 
esta grafîa se conservan un buen nümero de ejemplos, hasta seis: Pâ
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p. Elaborada a partir de un primer trazo vertical que desciende por 
debajo de la caja de escritura. El segundo trazo surge desde una altura de 
1 /4  aproximadamente del primero, y se une a este con un trazo horizontal, 
dejando la parte superior abierta:

r. El tipo de "r" elegido por el maestro lapicida para ejecutar la 
inscripciôn fue la "recta" y no la "redonda" (similar a un 2], lo que colisiona 
con la segunda ley de Meyer. Muy esbelta, estâ constituida por dos trazos, 
uno grueso y vertical, con engrosamientos en sus extremos superior e 
inferior, y otro superior horizontal finalizado de la misma manera:
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s. De factura similar a la “r", en este caso el encuentro entre el trazo 
vertical y el horizontal superior se resuelve en éngulo, al igual que ocurre 
en la escritura libraria:

y. Su forma recuerda a la “e", de la que se dlferencia por el remate 
superior del trazo horizontal. Su parte inferior se eleva hacia la derecha:

Contracriones. La inscripciôn présenta casos de uniôn de los trazos 
final e inirial de letras distintas consecutivas y pertenerientes a la misma 
palabra. Se aprecia en la primera sflaba de “marques", al montarse el trazo 
final de la "m" y el inirial de la "a":

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Al-Basit revista de estudios albacetenses. 1/12/2016, #61.



Pa
gi

na
 

66
AL-RASrr 6 1 .  (2016) « PÂGS- 55-65 • INSTITUTO DE ESTUDIOS ALBACETENSES “DON JUAN MANUEL' • ALBACETE • ISSN 0212-6632

De manera contraria, no ocurre asi en casos simiiares como "mayor 
/  domo" o "mayor", donde las letras "m” y "a" de la primera sflaba se 
encuentran separadas. Sin embargo, no puede afirmarse con seguridad 
para el primer caso debido a la desapariciôn parcial de la primera linea, 
donde solo han llegado hasta nosotros la parte inferior de algunas letras. 
Si puede apreciarse plenamente la ausencia de contracciôn en "mayor" 
(imagen inferior), con una clara separaciôn entre los trazos final e inicial 
de ambos caractères:

Las dos leyes de Meyer. Propuestas por el paleôgrafo alemân John 
Meyer a principios del siglo XX, son ambas un rasgo distintivo de la letra 
gôtica en général. La primera ley establece la yuxtaposiciôn entre curvas 
contrapuestas de dos letras. En la inscripciôn encontramos varios casos 
en que se cumple como en "de”, entre la "d” y la "e” que le sigue, que 
aparecen montadas:

También se cumple en "do", donde la "d” y la "o” comparten un 
mismo trazo. Ocurre en todos los casos, contandose hasta très de ellos:
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En cuanto a la segunda ley de Meyer, establece la utilizacion de la "r 
redonda" con forma de 2 cuando va precedida de una letra con curva a la 
derecha. Como ya se ha indicado, la V ' utilizada en todos los cas os es la 
"recta" y nunca la "redonda", por lo que esta segunda ley no se cumple en 
la inscripcion. Ocurre asî en el caso de "mayor" (ejemplo inferior), donde 
se usa la "r vertical o recta" y no la "redonda":

Abreviaturas. El texto se compone de trece palabras, donde solo 
dos de ellas aparecen abreviadas (el 15'4%). Concretamente los dos 
ünicos nombres propios: Juan y Enrique, cada uno présente en una de 
las dos llneas de la inscripcién. El primer caso se resuelve mediante la 
suspension de la "n" final y se senaia con una lfnea superior horizontal, 
elementos ambos muy comunes en la escrïtura libraria, "Iua(n)":

En cuanto al segundo, sélo se conservan los très primeros caractères: 
"enr" y un cuarto muy desdibujado (posiblemente una “if o "y”), seguida tal 
vez de una quinta letra hoy desaparecida. A continuacién existe un espacio 
vacfo hasta el borde de la lâpida, a modo de margen, igual que sucede en 
el otro extremo y sugerido ademâs por el ârea disponible. Seguramente 
debiô de existir también un signo de abreviaciôn hoy desaparecido, 
aunque es de suponer que consistiera en una lfnea horizontal superior al 
igual que ocurre en el caso anterior:
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Posiblemente la abreviaciôn original consistiria en "Enri" o incluso 
en "Enriq". Dos razones apoyan esta idea. En primer lugar es asf como 
Enrique se abrevia en la escritura libraria (imagen inferior), y en segundo 
lugar debido a la frecuente elisiôn en casos similares de las letras 
posteriores a la "q":

"Don Enrryq(ue) por la gra(cia) de Dios..." Abreviatura del nombre 
de Enrique IV présente en su intitulaciôn. Viene marcada por el cafdo de 
la "q" final que rétrocédé y se eleva para formar asf una lfnea horizontal 
superior. Traslado de una carta de dicho monarca al concejo almanseno 
(15/1/1461). Escritura gôtica cursiva cortesana. AHMA, leg. 1298/1, f. 
55r.

Signos especiales. Existen puntos separadores entre palabras, 
debido a la proximidad de unas con otras. Sin embargo algunos de ellos 
son irreconocibles hoy dfa. Ejemplos que aün perduran se aprecian entre 
las palabras "mayor" y "del":

O entre "sennor" y "principe":
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4. FUNC1ÔN

El estudio y lectura de la inscripciôn han revelado que se trata de 
la intituladon de don Juan Pacheco, consistante en su nombre mâs la 
enumeraciôn de sus principales tltulos y cargos. Ello permite incluirla 
en la tipologfa de inscripciones diplomâticas segun la clasificaciôn y 
defmiciôn que proponen Martin Lôpez, M. E. y Garcia Lobo, V. (2009), es 
decir, "aquéllas que recogen un hecho de naturaleza jurldica en un sentido 
mâs o menos amplio”. Sin embargo, en lo que es una nueva muestra de 
su compleja interpretaciôn, la inscripciôn también puede ser entendida 
como de tipo librario, pues consigna por escrito pensamiento humano, 
y posiblemente en dos direcciones. Por una parte reflejarla el deseo, 
la necesidad y el orgullo de don Juan Pacheco de establecer, mostrar y 
ofîcializar la propiedad del castiilo en général y de la torre en particular 
ante Dios y los hombres. En segundo lugar se muestra la ambiciôn de 
Pacheco de destacarse a si mismo como primer hombre de confianza del 
sucesor al trono de Castilla, haciendo para ello ostentaciôn de tal posiciôn. 
Sin embargo, ambas afirmaciones deben de ser tamizadas al tener en 
cuenta la colocaciôn en altura de la pieza.

En cuanto al estudio de su funciôn, como paso previo es necesario 
recordar las très caracteristicas heredadas del mundo romano que de 
manera général deben de encontrarse reunidas en cualquier inscripciôn: 
publicidad, universalidad y perduraciôn. Publicidad en el sentido de 
busqueda de notoriedad, de solemnidad, y derivado de ello se transmite 
formalidad, gravedad, firmeza, importancia, etc. Universalidad, con el 
objetivo de que el mensaje escrito llegue a un pûbbco lo mâs amplio posible. 
Por ültimo, debe de hacerse de manera perdurable, bien por la materia 
en la que se ejecuta o bien por el lugar en el que se ubica la inscripciôn, lo 
que garantiza su publicidad y universalidad, y como resultado el mensaje 
se perpétua en el tiempo y llega hasta nosotros. Pa
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Muro Morte de la toxre del homenaje, con el escudo e Inscripcién en su parte superior. 
Su altura hace imposible una correcta visualizadôn y lectura.

Conocidas estas cualidades y con el fin de llegar a una interpretaciôn 
lo mâs cercana posible a la realidad, se hace necesario adaptarlas o 
matizarlas segun la funciôn original de cada inscripcién, es decir, la 
finalidad con la que se grabéyfue colocada en su lugar original. Referido a 
la inscripcién que nos ocupa, ello implica tener muy en cuenta su situacién 
a mâs de ocho métros de altura respecto al piso de la entrada a la torre, 
lo que imposibilita al ojo humano la lectura de su contenido, permitiendo 
tan solo una vision lejana de la escritura y de los motivos herâldicos como 
cualquiera puede comprobar. Por tanto su funcién principal no podia ser 
la lectura de la inscripcién y leyenda, sino mâs bien la busqueda del mayor 
prestigio y solemnidad posibles para su propietario, don Juan Pacheco. 
Ello explicarfa la ubicacién del escudo en el lugar mâs elevado de la zona 
mâs alta del castillo; en la parte superior de uno de los lados de la torre 
del homenaje, y por tanto ambos elementos, las armas y la Intitulaciôn 
del Marqués, debian de formar un todo indivisible.
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Es necesario recordar ademâs el escaso desarrollo de la lectura en 
el mundo bajomedieval en el que nos encontramos. Pese al crecimiento 
e impulso de la cultura durante el siglo XV en el marco de una pujante 
sociedad burguesa, la lectura en général y las inscripciones en particular 
aun se hallaban restringidas al âmbito de una minorfa aristocrâtica, culta 
y privilegiada (frente a la antigüedad clâsica, donde eran mâs accesibles 
a todas las clases sociales). Ello permite entender la colocaciôn en altura 
del escudo con un objetivo no tanto de difusiôn y publicidad como sf 
simbôlico, de exaltaciôn de la propiedad y de su dueno, y sacrificândose 
de esta manera una posible lectura de la inscripciôn por parte de aquellos 
que entrasen en la torre. Asimismo, al dificultar el acceso a ella alejàndola 
del contacte humano se estaba garantizando el tercero de los principios 
antes enunciados, su perdurabilidad y por tanto su universalidad, como 
queda confirmado al pensar que la lapida ha sido observada por gentes 
tan diversas como las nacidas entre los siglos XV al XXI2.

Es sintomâtica ademâs la existencia de otros très escudos con las 
armas de don Juan Pacheco situados en idéntico lugar de los restantes 
muros de la torre del homenaje y poseyendo ademâs toda una serie de 
caracteristicas comunes, senal de que debian de formar parte de un 
complejo conjunto simbôlico (al que hay que anadir los escudos del 
interior de la torre). Los situados en cada una de las restantes caras (Sur, 
Este y Oeste) comparten parecidas forma y medidas con el de la cara 
N, objeto del présente estudio, y poseen asimismo una cartela superior 
donde se hallaria grabada alguna inscripciôn, seguramente la misma 
intitulaciôn del Marqués de Villena don Juan Pacheco.

2 No hace falta alejarse demasiado del eastillo para encontrar otros dos casos de inscripciones 
no destlnadas a su lectura o publicidad. Concretamente en la fachada principal de la “Casa 
Grande" o palacio de los Condes de Cirât (actual sede del Ayuntamiento de Almansa). En el 
fronton, el lugar mâs elevado de la portada, y a unos 6 métros de altura, aparece el solitario 
busto de una figura exenta con su mano derecha alzada. Cinendo su frente présenta una 
filacteria con la inscripciôn "ESCIPION” y asimismo a sus espaldas figura “DON ALONSO 
DE PINA" junto a la fecha de construcciôn del edificio: "1575" (predsamente el nombre 
del promotor, personaje principal de la villa almansena durante el siglo XVT). Todo sugiere 
que debe de tratarse de tal personaje, el primer propietario de dicho palacio, cuyo busto se 
colocaria estratégicamente en el lugar mâs elevado de la fachada con idea de destacar su 
position ante sus contemporéneos. En cuanto a ambas leyendas, su altura y situadôn hacen 
imposible no ya la lectura sino simplemente su visiôn para el ojo humano, siendo necesario 
elevarse ffsicamente o el uso de anteojos para una correcta visualizatiôn. Por tanto taies 
inscripciones poseen igualmente una funtiôn exclusivamente de carâcter simbôlico, no di- 
rigida a su lectura por los demâs.
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Muro Sur Muro Este Muro Oeste
Foto: Rafaël Bonete Jiménez

Lamentablemente, esta suposiciôn no puede comprobarse hoy dfa 
al encontrarse dichas inscripciones ilegibles debido a la accion antrôpica. 
Como se ve en las imégenes, los escudos de los muros E y O presentan 
la cartela y parte de los dos cuarteles superiores con motivos herâldicos 
completamente picados. En peores condiciones se encuentra inclus o el 
del muro Sur, arruinado en su totalidad. Es probable que taies dahos 
fueran realizados tras el fin de la Guerra de Sucesiôn Castellana (1475­
1479), durante el traspaso de la villa y fortaleza de Almansa de manos del 
Marqués de Villena a las de los Reyes Catôlicos3.

Otro rasgo comün a todo s ellos es su situaciôn a idéntica altura, con 
toda seguridad debida a una planification previa con objeto de realzar la 
solemnidad y simbolismo del conjunto: el borde superior de las cuatro 
lapidas donde estan ejecutados los escudos (y por tanto de las cartelas) se 
encuentra a unos 8,55 m del piso, a tan solo dos métros de la coronaciôn 
del muro, y el inferior a 7,35 m. Ello situa el centro geométrico de cada 
pieza a unos 7,95 métros.

Tal altura, unida a su presencia en los cuatro lados de la torre 
garantiza siempre la visiôn de alguno de los escudos de armas desde 
cualquier punto cardinal, en 360Q. De manera opuesta las cuatro piezas 
funcionarîan a modo de lucernas para expandir a los cuatro vïentos la 
herâldica, la influencia y el poder de su dueno y senor.

3 Tal vez el pueblo almanseno, cansado de las constantes demandas pecuniarias de los 
fsj Pacheco y eufôrico tras el fin de un ano de asedio culminado con la conquista del castillo en

1476, se lanzara a la destrucciôn de los blasones herâldicos de los hasta entonces sus Se- 
§  flores. Por la causa que fuere el escudo e inscripciôn del muro Norte quedaron intactos. Los

"Eb sucesos de aquellos anos en Almansa pueden seguirse a través de A. Pretel Marin (1981,
2  2011); y A Lôpez Serrano (2011).
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Situaciôn de los cuatro escudos a idéntica altura (8,55 m). Fachadas Oeste (izq.) y Norte.

Situaciôn a idéntica altura (8,55 m). Fachadas Sur (izq.) y Oeste (dcha.)

Siguiendo esta interpretaciôn, existirfa sin embargo un lugar que 
escaparia al influjo del Senor feudal y a la contemplaciôn de sus armas 
por huéspedes o visitantes, amigos y/o enemigos: el interior de la torre. 
Este vacfo queda cubierto en el castillo de Almansa por las dos claves 
de las bôvedas de cruceria, ambas con el escudo herâldico de don Juan 
Pacheco grabado sobre su superficie, aunque sin cartela eso si. Y comûn 
es también su ubicaciôn, prâcticamente a la misma altura que los cuatro 
exteriores, lo cual dificulta asimismo su correcta observaciôn como es Pa
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lôgico. Es fâcil por tanto pensar que debi'an de poseer una funciôn similar 
a estos. Ambas claves de bôveda poseen 44 cm. de alto, con su parte 
superior anclada a 8,32 m del suelo del piso, lo que coloca los motivos 
herâldicos de su parte inferior a una altura de 7,88 m, tan solo a unos 
escasos 7 cm. del centro geométrico de los cuatros escudos del exterior 
[a 7,95 m. del piso de la torre, como acabamos de ver). Las seis piezas, por 
tanto, se encuentran situadas a la misma altura.

Bôvedas de cruceria gétieas de la torre 
del homenaje (izq.J. Situadas a la mis- 
ma altura que los cuatro escudos exte- 
riores, sus claves poseen también las 
armas de don Juan Pacheco (derecha).

No hay lugar a dudas, por tanto, de la pertenencia de estos seis 
elementos a un mismo conjunto simbolico perfectamente planificado y 
cuya funciôn ültima consistiria en enaltecer a su dueno y propietario: 
don Juan Pacheco, marqués de Villena. Asi lo indica la posiciôn en la que 
se hallan, en el extremo superior del elemento mâs elevado y destacado 
de toda la fortaleza, la torre del homenaje, con solo la cubierta por 
encima. Una torre que destaca ademâs por su sobreelevaciôn, acorde 
al idéal gôtico de mediados del siglo XV de ascension y elevaciôn hacia 
Dios, aunque ciertamente desproporcionada respecto al conjunto de la 
fortaleza y carente por tanto de funcionalidad defensiva (garantizada ya 
por la pendiente del cerro y el resto del entramado de muros), lo que 
reduce su funciôn a ünicamente de representaciôn del Senor de acuerdo
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a los usos constructivos del moment», y que por tanto hay que atribuir al 
deseo personal de Juan Pacheco de mostrar su posicîôn ante sus sübditos, 
aunque también ante todo aquel que circulase por la villa y su término 
entre Castilla y Aragon o a la inversa.

N 

/
Planta de la torre del homenaje con la situaciôn de 
los sels escudos. Los cuatro exteriores hacen visi­
bles las armas y la ïntitulaciôn del Marqués desde 
los cuatro puntos cardinales. En el interior de la 
estanda, las dos daves de bôveda desempeftarfan 
el mlsmo cometîdo. Plan Dlrector del Castillo de Al­
mansa (2001).

Unido a los anteriores existiria otro objetivo mâs sublime: elevar 
el sello del linaje de los Pacheco y de su propiedad sobre el castillo por 
encima de sus contemporâneos, quedando solamente por debajo de Dios 
y siendo los ojos de É1 los ùnicos que pudieran contemplar la totalidad del 
mensaje présente en las lapidas (herâldica e inscripciôn]. Publicidad para 
Dios y la eternidad4.

5. SIGNIFICADO EIMPLICACIONES DE LA INSCRIPCIÔN

A la hora de examinar y contrastar la informaciôn présente en el 
epîgrafe, dos datos en particular nos son de especial interés: el tftulo de 
"Marqués de Villena" y el cargo de "Mayordomo mayor del principe don 
Enrique". Exhibidos ambos por su orgulloso propietario, han permitido 
datar la construcciôn de la torre del homenaje en un periodo mâximo de 
diez anos. Veâmoslo:

4 En su estudio sobre la catedral de Barcelona, Ferrando Boix, R (2000) afirma: "a los escul- 
toresy picapedreros les consolaba sufe, pues declan que hadan aquellas obras magistrales 
que eran vistas sôlo por Dios, que estanda en el cielo lo ve todo, Eran, entonces, obras para 
Dios y  no tanto para los hombres, insistfan ellos. Y repetfan, también, que son obras para los 
hombres en el sentido de que éstos, al ver las daves de bôveda, dan gloria a Dios."
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Vîsta Norte del castillo de Almansa. Destaca la despropordonada altura de la torre del 
homenaje, carente de cualquler funciôn defenstva.

Donjuan Pacheco habla obtenido el cargoyprivilegio de Mayordomo 
Mayor del Principe5 de manos del mismo infante don Enrique el 17 de 
agosto de 1444, y tan solo un ano después obtendria el Marquesado 
de Villena (12 de septiembre de 1445). Este ültimo dato es clave pues 
marca la fecha mâs temprana para el inicio de las obras de la torre del 
homenaje: en algun momento a partir de ella el nuevo Marqués hubo de 
decidir el inicio de taies obras. Por tanto, se deduce que la construcciôn 
de la torre del homenaje se inicio, y a su conclusion el escudo fue grabado 
e insertado en el muro Norte de la torre con posterioridad a dicho dla y 
nunca antes.

En cuanto a la fecha mâxima para la finalizaciôn de la torre del 
homenaje ha podido ser establecida gracias a la referencia de "Mayordomo 
mayor del principe don Enrique" también présente en la inscripcién. 
Ello signifies que la torre del homenaje fue finalizada y el escudo fijado

s Tal preeminencia le convertfa en hombre de mâxima confLanza del entonces Principe y pos- 
terior Monarca, acumulando en su persona tal poder econômico y territorial que p ermite 
hablar de su figura como el verdadero "rey" en la sombra tras el futuro monarca Enrique IV 
de Castilla.
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mientras don Enrique aun era Principe, es decir, hasta el 21 de julio de 
1454. Ese dia fue coronado rey como Enrique IV de Castilla y don Juan 
Pacheco pasaba a ser Mayordomo del Rey (de mayor prestigio que serlo 
de un Principe). Por fuerza, este "as cens o" de Juan Pacheco debiô de 
haberse reflejado en su intitulaciôn, asi que el hecho de seguir figurando 
en la cartela como mayordomo de un Principe significa que aun lo era en 
el momento de finalizarse la torre.

De todas maneras se ha optado por comprobar si efectivamente don 
Juan Pacheco modificô su intitulaciôn al instante con el fin de contener el 
nuevo estatus real de Enrique. Para ello se ha acudido al Archivo Municipal 
de Almansa, entre cuyos fondes6 se conservan los traslados de unaveintena 
de cartas enviadas por el Marqués al concejo almanseno entre los anos 
1452 y 1468. Su detenida lectura muestra que todas ellas comienzan 
con su intitulaciôn, la misma que esta présente en la inscripciôn, aunque 
como era de esperar ésta sufre modificaciones una vez que Enrique sube 
al trono (21/07/1454), y Pacheco pasa a ser Mayordomo de un Rey. A 
continuaciôn se muestra un ejemplo de la intitulaciôn con que se inician 
todas las misivas enviadas antes de esa fecha, y en las que se nombra a 
Don Enrique como Principe:

0 ^ ’ j  y  Uvua,

i \  r - — A— ^  P mJI
Intitulaciôn de Don Juan Pacheco con la que comienza su carta de 9/XI/1452 dirigida al con­
cejo de Almansa: “Yo don Juan Pacheco marques de Villena mayordomo /  mayor del prinçipe 
mi senor fago saber a todos..." AH MA, leg. 1298/1, f. 4v.

Lôgicamente, una vez Enrique fue proclamado monarca de Castilla, 
su estatus de mayordomo del Principe cambia al serlo de un Rey, lo que se 
refleja en todas las cartas llegadas a Almansa a partir de ese momento:

Entre fléchas, intitulaciôn de Don Juan Pacheco en su carta (23/11/1456) dirigida al concejo 
de Almansa: "Yo don Juan Pacheco marques /  de Villena mayordomo mayor del rey mi se­
nor..." AH MA leg. 1298/1, f. 23v.

6 Concretamente en el Libro de Cuentas y Ordenanzas del concejo almanseno de los anos 
1452 a 1490 (caja 1298). Pâ
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De todo ello se infiere que el escudo y la inscripciôn efectivamente 
fueron colocados en su lugar actual mientras don Enrique aün era principe, 
pues de haber subido ya al trono de Castilla la intitulaciôn del Marqués 
hubiera sido modificada al igual que sucede en la correspondencia. Y 
en ello consiste la gran aportaciôn proporcionada por la lectura de la 
inscripciôn: la dataciôn de la torre del homenaje de la fortaleza almansena 
(con las bôvedas de cruceria gôticas y la fantâstica escalera de caracol de 
su interior), entre el 12 de septiembre de 1445 y e l21  de julio de 1 4 5 4 7.

Aunque las implicaciones pueden ir mâs lejos aün, pues muy 
posiblemente este nuevo periodo de dataciôn de la torre del homenaje 
sirva también para el resto de las obras realizadas por don Juan Pacheco 
en el castillo de Almansa y que configuran su aspecto actual: las torres 
Norte -hoy desaparecida- y Sur del recinto superior, el recrecimiento 
circular en las torres preexistentes y los accesos Norte y Sur (barbacana). 
Un examen atento de todas ellas hace patente el grado de uniformidad 
que poseen en su conjunto (principalmente, uso de mamposterfa con 
sillares de refuerzo en las esquinas y révoqué con forma oval), lo que con 
seguridad es consecuencia directa de su realizariôn en un periodo corto 
de tiempo y todas a la vez, lo que encaja perfectamente con el periodo 
de dataciôn de mâximo diez anos para la torre del homenaje. J.L. Simon 
y J. F. Garcia (2006) lo refieren asf: “Las obras emprendidasy sufragadas 
mediante una enorme cargo fiscal sobre la poblaciôn y  la apropiaciôn 
irregular de las rentas reales, permitieron no sôlo que se ejecutaran en un 
plazo muy breve de tiempo -de ahf su homogeneidad (Simon 1999)-, sino 
también que se abarcase todo el edificio"

Esta afirmaciôn se ve reforzada ademâs por la falta de noticias sobre 
taies obras en los archivos. Un examen del Libro de Cuentas y Ordenanzas 
(que contiene, entre diversos documentos, las actas capitulares del concejo 
almanseno entre septiembre de 1452 y 1492, eso sf, desorganizadas y 
con algunos huecos temporales) muestra la ausencia total de referencias 
directas o indirectas a trabajos en la fortaleza almansena, como pudieran 
ser tal vez cuentas de gastos, llegada de trabajadores y/o maestros canteros, 
materias primas, molestias a los vecinos, etc. Tal falta de datos se explica si 
pensamos que las obras ya debfan de estar finalizadas o a punto de acabar 
en septiembre de 1452, fecha de la primera acta conservada, lo que de 
nuevo concuerda con la dataciôn ofrecida por la leyenda del escudo.

7 Esta temprana cronologfa descarta la tradicional (1460 a 1467) y se introduce de lleno en 
el debate en torno a la autorïa de taies obras inidado por O. Martfnez (2015), obligando a 
apostar claramente por la figura de Francesc Baldomar frente a un demasiado joven Pere 
Compte.
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Sin embargo, dicho Libro de Cuentas si contiene referencias a la 
construcciôn de otras fortificaciones también fînanciadas por el Marqués, 
lo que contrasta con la falta de noticias sobre obras en la fortaleza 
almansena, y sustenta asi la idea de que el castillo de Almansa ya debla 
estar finalizado en 14S2/1453, pues de lo contrario aparecerlan noticias 
en fecha posterior.

Concretamente, de la construcciôn de otros castillos del Marqués 
se habla en una carta de 15 de enero de 1460. En ella, don Juan Pacheco 
encomendaba al concejo de Almansa proporcionar ayuda a Miguel Ruys de 
Tragacete, alcalde mayor del Marquesado, mediante "ornesy bestyas como 
de mantenimientos y  pertrechos y  tapiales y  otras cosas y  artelleryas...", 
tan necesarios para la construcciôn de la fortaleza de Xiquena que éste 
tenla encomendada8 . Es de pensar que la solicitud de enviar "tapiales" 
se debiera a la reciente experiencia que aquf se ténia con el uso de dicha 
fâbrica en el castillo, con algunas defensas realizadas en esa técnica.

Existe ademâs otra referencia relativa a la construcciôn de castillos, 
pues también se habla del de Munera: en carta del Marqués llegada a 
Almansa el 20 de mayo de 1466 se prohibla la venta de lana a comerciantes 
de fuera del Marquesado, estableciéndose penas econômicas para los 
ïnfractores cuyas dos terceras partes inan dirigidas especificamente a la 
realizaciôn de "la obra del castillo de Munera" (Pretel, 1981:146).

Es de pensar, por tanto, que de estar en obras en esos momentos 
el castillo de Almansa, en contra de la dataciôn proporcionada por la 
inscripciôn ahora leida, debia de aparecer en las actas alguna noticia 
sobre ello, tal vez peticiones econômicas o de mano de obra, del mismo 
modo que si aparecen sobre los de Munera o Xiquena. Su ausencia 
refuerza de este modo la afirmaciôn de que todas las obras y reformas 
del castillo efectuadas por Juan Pacheco fueron ejecutadas junto a la torre 
y en el mismo periodo: entre 1445 y 1454, seguramente en un plazo mâs 
reducido incluso.

6. ANO 1 4 4 9 . DON JUAN PACHECO EN EL CASTILLO DE ALMANSA

Una vez establecido el plazo inicial y final para las obras de don 
Juan Pacheco en el castillo de Almansa, me ha parecido interesante y muy 
sugerente revisar los hechos acaecidos durante dicho periodo de 1445 
a 1454, con vistas a afinar y tratar de acotar en lo posible el inicio y el

8 Archivo Municipal de Almansa (AMA), Legajo 1298/1. Acta capitular de 23 /02/1460  (ff.
43vy ss.). Pa
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final de taies construcciones. Para ello se ha contado con la abondante 
bibliograffa existente, asf como con las fuentes documentales présentes 
en los archivos. De especial interés, a mi entender, es el turbulento bienio 
de 1448 y 1449, que analizaré a continuaciôn.

Ya en febrero de 1448 se producen incidentes y revueltas en 
Chinchilla (Pretel Mann, 2011:189-190), de los cuales tal vez derivase 
el golpe de mano realizado por el vecino almanseno Juan de Iniesta, que 
parece ser concluyô con la conquista temporal del castillo de Almansa9. 
Incluso el mismo Pacheco harâ referencia a taies sucesos en una carta al 
concejo de Almansa de 1454. En ella ordenaba la devoluciôn a Juan de 
Alarcôn de ciertos bienes que le fueron confiscados "al tiempo quel castillo 
de la dicha mi villa de Almansa me fue furtado por Juan de Iniesta..".10

Sea como fuere, a finales de 1448 una hueste de moros granadinos 
vencfa en Los Calderones (Hellfn) a las tropas de Alonso Téllez Girôn hijo, 
quedando desguarnecida la frontera con Murcia y llevando la inquietud 
al resto de localidades del Marquesado. Como consecuencia pronto se 
enviaron refuerzos a las guarniciones de todas las zonas ffonterizas 
en prévision de nuevos ataques, musulmanes o incluso aragoneses a 
través del reino de Valencia. Sôlo desde Albacete llegaron a Almansa 10 
caballeros y 41 peones, y "se concentré aquîun importante ejército" (Pretel 
Marin, 1981: 106). También se relatan estos hechos en (Pretel Marin, 
2010: 177-178). Dichos recién llegados, sumados a los aquf ya estantes, 
resultarfan en un alto numéro de soldados destacados en el castillo de 
Almansa11. Tal vez por esta razôn el concejo albaceteno se preocupase por 
la manutenciôn de sus tropas, pues aparté del salario correspondiente 
gastô otros 520 maravedfs en "la provision quel concejo les enbio de pan e 
vino" (AHPAb: Caja 452, LCAB, cuentas de 17/01/1449 del jurado Pascual 
Sânchez de don Pedro).

Todas estas medidas de refuerzo pronto demostrarîan su utüidad 
cuando una tropa de aragoneses entrase en el Marquesado por el valle

9 Prêtai Marin, A. [2011), pég. 190, cita una carta de 16/08/1448  en la que se habla acerca de 
la libertad de Juan de Iniesta, vecino almanseno y cabecilla de dicha rebeliôn.

10 AMA. Cabildo de 15 /08/1454  (f. 19v, leg. 1298). Referido en Pretel Marin, A. (1981), pàg. 
116. Lôpez Serrano, A. (2011), pâg. 365, se hace eco asimismo de estos sucesos aunque los 
situa dos anos después, en el inviemo de 1450.

11 El 12 de noviembre de 1396, el monarca Enrique III habla aceptado las petiriones de la villa 
de Almansa, manteniendo as! la guarnidôn de "quinze de cavailo etveynte vailesteros" esta- 
blecida 50 anos antes por don Juan Manuel (AMA. Libro de copia de Privilegios, fols. XLIX 
a LV.). Pretel Marin, A. (1981) ofirece una transcripdôn en las pâgs. 220 a 224. Es de pensar 
que dicha guarnidôn, o una similar, continuase en tiempos de don Juan Pacheco pues nada 
indica lo contrario.
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de Ayora y llegase hasta Iniesta, robando ganado, arrasando cosechas y 
apresando y asesinando lugarenos a su paso. Tal conjunciôn de ataques 
moros y de cristianos enemigos sembrô el terror por toda esta zona, a 
resultas de lo cual en Chinchilla (Pretel Marin, 1992: 259-260), el 7 de 
enero de 1449, se ordenaba que todos los hombres entre 15 y 60 anos de 
edad se presentaran en la plaza armados; mientras, la villa de Albacete 
reforzaria sus defensas durante los meses siguientes12.

Sera en estos momentos, en medio de tal crisis militar, cuando tendra 
lugar un suceso de carâcter privado aunque de grandes implicariones 
para el contenido de este trabajo: la muerte de don Alonso Téllez Giron, 
padre de don Juan Pacheco, acaecida en algün momento entre diciembre 
de 1448 y enero de 1449. Sus consecuencias no son baladfs pues él era 
por derecho el verdadero Senor de Almansa y su fortaleza, aunque en la 
prâctica fuese su hijo el Marqués el que hiciera las veces. Los habla recibido 
de Juan II de Castilla el 3 de septiembre de 1445, como recompensa por 
su apoyo en la batalla de Olmedo, para él y después para su hijo Juan 
Pacheco. As! lo habla establecido el mismo Monarca13:

...acatando los buenos e leales seruiçios que vos Alfonso Telles Giron 
mi vasaîîo e del mi consejo me avedes fecho e fasedes de cada dia fago 
vos merçed e gracia e donaçion delà villa de Almansa et su tierra con su 
castillo efortalesa e con la justiçia e iuredîçion alta e baxa çeuiî e creminal 
e mero e misto imperio et rentas e pechos e derechos [...] para que de aqui 
adelante sea vuestra e la ayades para vos, et despues de vos que la aya don 
Iohan Pacheco vuestro fijo marques de Villena mi vasaîîo e del mi consejo e 
mayordomo mayor del dicho prinçipe mi jîjo...

De esta manera su defunciôn dejaba la villa y la fortaleza almansenas 
en las ünicas manos de su hijo Juan Pacheco, que tan pronto como el 30 de 
abril de 1449 (muestra de su gran interés hacia estas nuevas posesiones) 
solicitaria el privilegio de donaçion de la villa y castillo de Almansa a su 
nombre, lo que no se habla obtenido en vida de su padre Alonso Téllez 
Giron. Se le concederfa en diciembre de dicho ano14.

Este suceso se unla al resto de adversidades, y como respuesta 
el mismo marqués don Juan Pacheco decidla hacer acto de presencia en 
estos lugares entre enero y febrero de 1449, seguramente con objeto

12 El concejo albacetense, ante estos sucesos, iniciô la construcciôn de una barbacana delante 
de la puerta de la Villa nueva y arreglô la torreytapias. De todo ello queda constancia docu­
mentai. Pretel Marin, A. (2010), pâgs. 180 y 181.

13 Concesiôn por Juan II de la ciudad de Almansa con su castillo a Alfonso Téllez Girôn. Secciôn 
Nobleza del Archivo Hîstôrico Nacional. FRIAS, C.129, D.36-37.

14 FRIAS, C.4, D.17; Secciôn Nobleza del AHN.
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de reorganizar las defensas del territorio, mâs necesario aün tras ei 
fallecimiento de su padre. Su viaje lo llevaria desde Âimagro a Villena 
(Pretel Marin, 2011: 193 y 194), en donde dictarâ el 8 de febrero una 
carta de mediaciôn entre el alcaide de la fortaleza villenera y el concejo, 
pues aquel solia sobrepasarse en sus funciones (Soler Garcia, J.M., 1974). 
Después retornaria a Belmonte, donde aparece ya el 24 de febrero. En 
dicho itinerario realizô una parada en Albacete como atestigua la pitanza 
que alli degustaron él y su acompanamiento: "una gaîlina y  un azumbre 
de vino bueno" (Pretel Marin, 2010 :178), a lo que hay que unir 40 panes 
con un coste para el concejo albacetense de 20 maravedis15.

Seguramente tras abandonar Albacete en direcciôn Villena, el 
camino del Marqués le condujera hasta Almansa, a la ida y/o a la vuelta, 
a donde llegaba por vez primera tras la muerte de su padre. Y aunque 
desafortunadamente no existe constancia documentai, dicho viaje serviria 
para que el nuevo Senor en persona tomara posesiôn de Almansa y su 
castillo. Es posible por tanto, que durante su visita y examen a la fortaleza 
almansena surgiera su décision de obrar y reforzar sus defensas, cuya 
configuraciôn en poco debia de haber cambiado desde la época de don 
Juan Manuel, cien anos antes. Ello lo hacia ya necesitado de reformas 
para adecuarlo a las nuevas tâcticas militares del siglo XV (por ejemplo, 
haciéndolo mâs resistente ante una artilleria cada vez mâs précisa y 
destructiva a través del recubrimiento circular de las torres).

No hay que olvidar ademâs el contexte histôrico, que hacia necesarias 
taies transformaciones16. El miedo a nuevos ataques aragoneses y/o 
musulmanes se sumaba a la libertad de acciôn recién obtenida con el 
fallecimiento del padre, que dejaba el castillo en sus solas manos. Ademâs, 
la fortaleza almansena se encontraba en estos momentos repleta de 
soldadesca y era la primera defensa del Marquesado contra cualquier 
ataque desde el reino de Valencia, bien por Ayora17 o bien a través del 
puerto.

Por ültimo y no menos importante, taies obras servirian a don 
Juan Pacheco para personalizar el castillo y hacerlo de su propiedad,

15 AHPAb: Caja 452, LCÀB, cuentas de 2 /03 /1449  del jurado Pascual Sânchez de don Pedro.
16 Como ya se ha visto, en estos mismos momentos el concejo de Albacete comenzaba la me- 

Jora de sus defensas (nota 12).
17 Especialmente problemâtica debia de ser la frontera entre Almansa y Ayora, como demues- 

tran los constantes conflictos y concordias entre los vecinos de ambas villas, y de los cuales 
hay presencia constante en las fuentes de la época. Ya en 1274 se produda el primer des- 
linde de términos entre ambas [Lôpez Serrano, 1999), e incluso el mismo don Juan Manuel 
hubo de defender Almansa de los abusos de los ayorinos en los anos 1306 (Giménez Soler, 
1932) y 1308 (Pretel Marin, 1981).
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lo que explica la construcciôn de una nueva torre del homenaje, la suya 
propia, individualizada con su herâldica en lo alto de los cuatro muros 
exteriores y por su parte interior con los dos escudos de las dos claves de 
bôveda, todos ellos a la misma altura, con clara intenriôn de demostrar 
su dominio sobre el territorio y sus habitantes, y dejando constancia 
de ello a cualquiera que pasare por el Corredor de Almansa. Es posible 
incluso que en este objetivo se incluyera la idea de hacer desaparecer del 
castillo la presencia de sus anteriores propietarios: don Juan Manuel y 
don Alfonso de Aragôn.

7. CONCLUSIONES

La lectura y transcripciôn de la leyenda permite fechar sin lugar 
a dudas el periodo de edificaciôn de la espectacular torre del homenaje 
del castillo de Almansa, que ha de establecerse entre los anos de 1445 a 
1454. Una dataciôn que puede extenderse al resto de las obras de don Juan 
Pacheco, respondiendo a las evidencias arquitectônicas que muestran 
que, cualquiera que fuera el periodo de construcciôn, las obras debieron 
de realizarse en un corto espacio de tiempo y todas a la vez.

Ahor a bien, el estudio de la documentaciôn original présente en 
los archivos y de la numerosa bibliografîa afortunadamente existente 
hoy en dfa, permite trazar la posibilidad rigurosa y contrastada de que 
tal conjunto de obras pudiera haberse iniciado a partir de enero de 1449 
para acabar antes de diciembre de 1452, como acabamos de ver.

De cualquier manera, lo ünico seguro es que gracias a la intitulaciôn 
présente en la inscripciôn, que muestra a don Juan Pacheco como 
Mayordomo del Principe don Enrique, la horquilla temporal debe de 
cenirse a 1445 y 1454, lo que supone un gran avance en los trabajos de 
investigaciôn sobre la fortaleza almanseha. Ademâs, la importancia de 
este descubrimiento se ve aumentada por el hecho de tratarse del unico 
escudo conocido que conserva tanto la herâldica como la inscripciôn, de 
entre todos los castillos y fortalezas del antiguo Marquesado de Villena.
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1. SITUACIÔN Y PAISAJE DEL ENTORNO

El hallazgo de la pintura rupestre esquemâtica de La Vicaria 
fue totalmente fortuito, en el transcurso de una excursion senderista 
doméstica. La estaciôn rupestre se encuentra en el curso del rio Mundo, 
tras su salida del pantano del Talave, en el término municipal de Hellfn 
(Albacete). Se abre sobre la margen izquierda del rio, tras pasar el 
puente de D. Juan, entre los kms. 9 y 8 de la carretera A-113 que une las 
poblaciones de Liétor con Isso (Hellfn). Pa
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Es un paraje que constituye un breve paréntesis orografico, ya 
que el cauce abandona los estrechos cenajos que se encajan entre las 
calizas, y se abre momentâneamente en un vallejo relativamente amplio. 
Esta circunstancia debio permitir en la Prehistoria la expansion de unos 
pastizales, aptos para el ganado, y la instalaciôn de unos pequenos campos 
de cultivo (Figura 1].

Figura 1. Vista del entomo del Abrigo de la Vicaria (Hellin). Fot de Alberto Jordân Montés.

El toponimo del sitio se conoce con el nombre de La Vicaria, y 
todavla se observan los restos de algunos antiguos cortijos, que delatan 
unos modos de vida de subsistencia en la Espana rural de mediados del 
siglo XX (villa Galana; La Vicaria]. Justo bajo la cueva quedan restos de 
unas viviendas, acaso de un molino derruido. Frente a la covacha, al otro 
lado del rio, se elevan las descomunales moles calizas de Pena Lavada, 
fâcilmente identificables sobre el terreno por su aspecto tabular, con una 
cota mâxima de 866 mv y que significan una verdadera muralla de varies 
km. de longitud, paralela al rio Mundo hasta que éste sale a la llanura y 
altiplano de la ciudad de Hellin.

Al norte de la estaciôn rupestre se observan, en unos cantiles, 
varias covachas, que fueron exploradas con resultados negativos, salvo 
cerâmicas del siglo XIX y del XX. El paraje se llama precisamente Las 
Covatillas, y estos abrigos sirvieron de someros y fugaces refugios a 
pastores ocasionales que transitaban por estas fragosidades.
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Hacia el este se yergue la Sierra de las Quebradas, mientras que 
hacia el oeste continüan las estribaciones de Pena Lavada y aparece el 
pantano del Talave,

2. ANTECEDENTES

Las cartas arqueolôgicas realizadas por uno de nosotros en Hellfn 
y Liétor (Jordan, 1981, 1992), y en général en el rio Mundo y Alto 
Segura (Jordan y Simon, 2008), nos permiten establecer la secuencia de 
ocupaciôn del territorio. Esta estaciôn rupestre de La Vicaria no habla 
sido detectada en ninguna ocasiôn anterior, pese a lo exhaustivo de la 
tarea, lo que demuestra una vez mâs que el azar influye poderosamente 
en los hallazgos arqueolôgicos. De hecho, no fue localizada en la paciente 
y minuciosa révision del arte rupestre levantino de la comarca de Hellln- 
Tobarra realizada recientemente por el equipo de Gabriel Garcia Atiénzar 
(2011), en la que incluso se inclufan los yacimientos al aire libre y los 
abrigos del Epipaleolltico, del Neolltico antiguo y del Eneolltico.

La secuencia de ocupaciôn del territorio es la siguiente:
a. Industria lltica del Paleolltico inferior y medio (achelense y 

musteriense) tanto en la orilla Sur del pantano del Talave como en la 
Norte, donde aparecen en cuarcitas nucleos discoides, bifaces, puntas de 
tipo levallois (Serna, 1992; Gârate y Garcfa, 2011; Garcia, 2014; Garcia et 
alii, 2014).

b. Industrias llticas del Paleolltico superior y Mesolltico en diversas 
covachas abiertas en la orilla izquierda del rio Mundo, entre la presa del 
Talave y la actual estaciôn rupestre. Hay que destacar la llamada Cueva 
del Barranco del Aire, donde apareciô una industria lltica en silex con 
raspadores y laminas y que mereceria una excavaciôn para delimitar los 
horizontes de ocupaciôn, ya que en otras covachas similares y prôximas, 
aguas abajo, la industria lltica se adscribe al Neolltico y al Eneolltico 
(Garcia, 2010).

c. Varios poblados menores del Bronce antiguo y medio a lo largo 
del curso fluvial del Mundo: Talave 1, en la cola del pantano del Talave, en 
la llamada Umbrfa del Soldado; Talave 2, junto a la presa del Talave; Talave
3, cota 517, tras la salida de la presa; Pena Lavada 1, Fajarda 1, etc. En 
ningun caso se trata de poblados nucleares o madré, sino de asentamientos 
dispersos y esporâdicos en el tiempo, sin estructuras defensivas, que 
controlaban pequenas âreas susceptibles de un aprovechamiento agrlcola 
a ambos lados del rio Mundo (Jordan, 1993/94), pero también con Pa
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una economfa pastoril desarrollada en las laderas bajas de los relïeves 
montanosos y en las rinconadas del soto fluvial; o bien en el gran valle 
abierto del lecho del Talave, que fue una extensa superficie llana, idéal 
para pastar animales salvajes y domésticos.

d. Una cueva santuario ibérica en la llamada Cueva de Sulaima, en 
la orilla sur del Talave (Jordân, 2002). Este santuario se inserta en un 
amplio conjunto de poblados ibéricos, algunos de énormes dimensiones, 
como el de Penarrubia en Elche de la Sierra, que se extendieron por toda 
la cuenca hidrogrâfica del rio Mundo, tanto en Liétor como en Hellin 
(Blânquez, 1990; Lôpez, Jordân y Soria, 1992; Sanz, 1992; Jordân, Garcia 
y Page, 2006).

3. DATOS Y ESTRUCTURA DEL YACIMIENTO

3 .1 . El abrlgo rocoso
La estaciôn rupestre de la Vicaria, orientada hacia el sureste y 

elevada a una altitud de 480 m.s.n„m., se divide en dos sectores bien 
diferenciados (Figura 2).

Figura 2. Frente rocoso de La Vicaria. Fotograffa de Alberto Jordân Montés.
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El sector a queda definido por un covachôn mayor, de unos 15 m de 
anchura de bocayotros tantos de profundidad, si bien la visera que lo cubre 
no abarca toda la superficie. Es aqui donde se han encontrado cerâmicas 
vidriadas con una cronologia anterior a 1960, aproximadamente, y que 
han debido pertenecer a pastores trashumantes.

Mientras, el sector b lo détermina una covacha de menores 
dimensiones, situada unos 3 al este de la oquedad principal, de la que 
queda separada por una masa de lentiscos. Mide 1,40 m de altura y 
0,80 m de anchura, mientras que su profundidad es de unos 2 m, si bien 
continua hacia el interior a través de una diaclasa muy estrecha, siendo 
ya intransitable para un ser humano [Figura 3).

Figura 3. La Vicaria. Vista del sector b. Fotograffa de Alberto Jordàn Montés.

3.2. La pintura
En el yacimiento tan solo hemos documentado un motivo, realizado 

con la técnica de la pintura. Se localiza en la cara oeste de la covacha 
menor que denominamos sector b.

Realizado en color rojo, se podria describir, en términos générales, 
como un esquema humano, acéfalo y carente también de las extremidades 
inferiores. El cuerpo queda delimitado por un largo trazo vertical, mientras 
que los brazos se disponen de forma arqueada a ambos lados del cuerpo, 
alcanzando también una longitud muy notable [Figuras 4 y 5).
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La figura tiene unas dimensiones destacables, con 42 de cm de 
altura y 22 cm de anchura.

Figura 4. La Vicaria. Antropomorfo. Fotografîa de Alberto Jordan Montés.
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4. PARALELOS Y CONTEXTOSICONOGRÂFICOS

El hallazgo y estudio de las estaciones de arte rupestre esquemâtico 
nos proporciona una vision panorâmica y real de los procesos de 
neolitizaciôn de los territorios, ya sea en secuencias multiples, caso del 
rio Zumeta (Mateo Saura, 2003), por ejemplo, o en estaciones solitarias, 
como es el caso del abrigo Riquelme de Jumilla (Medina et alii, 2012).

Desde el âmbito de la iconografia, constatamos que el antropomorfo 
de La Vicaria responde a un modelo que goza de una notable dispersion 
territorial puesto que lo documentamos en conjuntos con arte esquemâtico 
de las provincias de Albacete, Ciudad Real, Jaén, Alicante o Almeria.

En una primera impresiôn observamos que este antropomorfo 
es muy similar a los descubiertos por H. Breuil (1933/35) en diversas 
estaciones como la Cueva de los Letreros y la de Maimôn (Vêlez Blanco, 
Almeria), la de Piedras de la Cera (Lubrfn, Almeria) e incluso la Cueva de 
la Graja (Jimena, Jaén) (respectivamente t  IV, pl. IX, 7; t. IV, pl. XV, 3; t. IV, 
pl. XXXIII, 1, 2 y 3; t. IV. pl. II, 2 y 4).

Pero por sus grandes proporciones, este antropomorfo de Hellin es 
muy semejante a los que A. Caballero Klink (1983) encontre en el ârea 
de Sierra Morena, en concreto en la estacion Virgen del Castillo (roca 1, 
paneles 1 y 2, fïg. 7; roca 3, panel 2, fig. 30; roca 7, panel 1, fig. 18, 20;... 
etc.) o en la estacion de La Batanera (panel 1, fïg. 11).

Ya fuera de Andalucfa encontramos también algunas representaciones 
con una morfologia muy préxima a la mostrada por esta figura de La Vicaria. 
Es el caso de varios conjuntos alicantinos (Hernândez, Ferrer y Catalâ,
2000). En el personaje del Barranco de Beniali IV (panel 4. fig. 4), la forma es 
similar, siendo la ünica diferencia la de su tamano, que es considerablemente 
menor en esta figura alicantina, ya que apenas alcanza los 12,8 cm de altura. 
Mientras, un individuo de la Sarga II, pardalmente destruido en la parte 
superior, tiene también un tamano reducido, de 7,5 cm. En este mismo abrigo 
segundo de La Sarga podemos rastrear la posible presencia de otros dos 
esquemas antropomorfos, si bien los autores que estudiaron el yacimiento 
los describîan de forma général como simples barras verticales (panel 8, fig. 
1; panel 9, fig. 3). No los hemos podido observar directamente, por lo que 
desconocemos si su aspecto actual responde a un eventual détériora del 
soporte o de la propia pintura, lo que explicaria su forma actual parecida 
a esas barras verticales de las que hablan estos autores, pero una vision de 
conjunto de todas ellas nos recuerda a estos modelos de esquemas humanos 
que comentamos. Una de ellas, la pintada en el panel 8, tiene un tamano 
muy grande, ya que supera los 36 cm de altura.
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Otros motivos humanos parecidos a este de Hellin muestran ligeras 
variaciones morfolôgicas, que se concretan fundamentalmente en la 
disposiciôn recta de los brazos en unos casos, o en una menor longitud de 
éstos en relacion al cuerpo, en otros. Los observamos en varios conjuntos 
de la misma zona de Cocentaina, entre ellos los propios abrigos citados de 
La Sarga II y Benialf IV, pero también en un individuo del Abric de Pinôs 
I, de 13,2 cm de altura, en el que la longitud del cuerpo sobrepasa con 
mucho a la de los brazos (panel 3; fig. 1), y en otro modelo del Barranc de 
l'Infern en el que la disposiciôn de los brazos del personaje, de 14,2 cm de 
alto, présenta una tendencia ligeramente rectilinea (Hernândez, Ferrer y 
Catalâ, 2000).

Probablemente esta semejanza nos esta indicando contactos pro- 
cedentes de antiguas rutas ganaderas trashumantes1 que, originadas en 
el ârea geografica de La Mancha y del Campo de Montiel (Nacle y Velasco,
2001), descendian en invierno hacia el Sur y Levante, siguiendo los cur- 
sos del rio Mundo y sus afluentes, hasta la comarca de Hellm-Tobarra y 
sus altiplanos, idôneos espacios para satisfacer las necesidades del gana- 
do ovino y caprino.

En todo caso, mâs alla de los paralelos formales que podamos apun- 
tar para este antropomorfo de La Vicaria, debemos resaltar también que 
contribuye a ampliar el grupo iconogrâfico de las representaciones hu- 
manas del nücleo de arte esquemâtico del Alto Segura, en el que no son, 
por lo demâs, demasiado abundantes (Mateo Saura, 2003; Mateo y Carre- 
no, 2010). Carentes de las piemas los vemos también en los conjuntos de 
Huerta Andara II (Mateo y Carreno, 2000), Tinada del Ciervo I (Mateo y Ca- 
rreno, 2001) y Canaica del Calar I (Mateo Saura, 1995,2005) mientras que 
esquemas humanos simples los documentamos en Huerta Andara I (Mateo 
y Carreno, 2000), Cueva Negra (Mateo Saura, 2015), Canaica del Calar III 
(Mateo Saura, 2005), la Tenada de Cueva Moreno (Alonso y Grimai, 1996), 
Casas de los Ingenieros II (Garcia Guinea, 1963) y Rio Frfo VI (Mateo Saura, 
2003). Con los brazos completamente cerrados a modo de drculo, deter- 
minando el que conocemos como esquema humano de brazos en asa, los 
encontramos en la Cueva del Engarbo I (Soria y Lôpez, 1999; Soria, Lôpez y 
Zorrilla, 2013) y en la Canaica del Calar III (Mateo Saura, 2005).

Menciôn especial merecen los dos personajes hibridos de la Cueva 
del Gitano de Yeste (Pérez Burgos, 1988; Soria y Lôpez, 1999; Soria, Lô­
pez y Zorrilla, 2013), cuyo cuerpo es de apariencia humana, pero que van 
provistos de cabezas de ciervo.

1 En concreto, las que mâs nos interesan son la canada real que procedîa de Villanueva de la 
Fuente y la colada de la rambla del Talave.
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5. CRONOLOGIÂ

La dataciôn cronolôgica no ha sido posible establecerla de manera 
absoluta por medio de anâlisis qm'micos de los pigmentos, que no se han 
realizado, o por el anâlisis iconogrâfico en restos arqueolôgicos cerâmicos, 
que no se han obtenido entre otras causas porque no se han realizado 
excavaciones o catas en los depôsitos acumulados en la terraza que se abre 
ante de la covacha con la pintura rupestre. Ello nos obliga a encuadrar esta 
figura de la Vicaria en una horquilla cronolôgica amplia que iria desde 
unos momentos del Neolltico antiguo, periodo en el que ya documentâmes 
representaciones humanas impresas e incisas en cerâmicas, hasta el 
Calcolltico. Reconocemos que es un marco de referencia demasiado 
amplio que, quizâs, en poco contribuye a encuadrar este yacimiento que 
presentamos, pero la escasez de datos que padecemos de las primeras 
etapas de ocupaciôn neoliticas, y de materiales susceptibles de aportar luz 
sobre la cuestiôn, nos limita a la hora de hacer propuestas mâs précisas.

Si sabemos por los trabajos de G. Garcia Atïénzar (2010) que el 
neolltico en el ârea de Hellin, Tobarra y Liétor carece de cerâmica impresa 
cardial, razôn por la cual dicho investigador considéra que la ocupaciôn 
del territorio del rio Mundo en Hellin por los pobladores sedentarios se 
produjo en momentos avanzados de la secuencia neolitica.

Si conocemos testimonios de cerâmica cardial, considerada como 
fôsil director del Neolitico mâs antiguo en el âmbito mediterrâneo (Marti, 
2006; Ramôn, 2006), en puntos mâs interiores de la cuenca alta del rio 
Segura, en concreto en el Abrigo del Domingo de Moratalla (Eiroa, 1994; 
Mateo y Carreno, 2009), asi como en diversos sectores andaluces de los 
que pudieron procéder los primeros influjos neoliticos de esta zona, caso 
de la Cueva de la Carigüela, en donde lo cardial esta asociado a otras 
decoraciones como la incision, los cordones o la almagra, las Majôlicas, 
en donde se asocia también a cordones en relieve, y en yacimientos 
como la Cueva del Malalmuerzo, la Cueva de las Goteras, Cacin, la Cueva 
del Higuerôn, la Cueva de Nerja o el Cerro de las Animas, entre otros 
(Navarrete, 1976; Lôpez, 1988; Marti, 2006).

En cualquier caso, no vamos a entrar aqui, puesto que no es 
el objetivo de este trabajo, en el debate sobre la coexistencia de dos 
horizontes distintos durante el Neolitico antiguo, el de las cerâmicas 
cardiales por un lado y el de las decoradas no cardiales por otro, ni en 
aquel otro que sobre la eventual existencia de un horizonte de cerâmicas 
lisas y decoradas no cardiales, previo a lo cardial, parece poner sobre la 
mesa algunos yacimientos andaluces.
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Asf las cosas, la escasez de datos que padecemos sobre el Neolitico 
en Murcia y Albacete, y la ambigüedad que envuelve a los pocos que 
conocemos, nos llevarîa a relacionar, como hipôtesis de trabajo al menos, 
el primer Neolftico de esta zona interior con un proceso de aculturacion 
vinculado al nûcleo primario valenciano, al menos en tanto que podamos 
demostrar arqueolôgicamente la existencia de asentamientos neolfticos 
ex novo en sectores costeros murcianos. Desde esta zona levantina, las 
nuevas ideas neollticas habrian podido penetrar por el corredor que 
constituye el Âltiplano murciano, hasta alcanzar el curso medio del rfo 
Segura, vfa natural de entrada hacia el interior albaceteno yjiennense. De 
este teôrico recorrido podriamos tener puntuales registros en la Cueva de 
la Serreta de Cieza y en los Abrigos del Pozo de Calasparra, ambos lugares 
provistos de etapas de ocupaciôn neolltîca y, a la vez, de arte rupestre de 
estilo esquemâtico (Martfnez, 1994,1996; Salmerôn, 1996).

6. INTERPRETACIÔN ANTROPOLÔGICA

La primera impresiôn que nos vino a la mente nada mâs encontrar 
la diminuta covacha con el antropomorfo, fue que su boca de acceso 
presentaba la forma de una vulva y que la figura pintada actuaba como 
un fecundador o un custodio de aquel diminuto santuario de fertilidad. 
Era algo inévitable y cualquier ser humano, al ver aquel menudo antro, 
habria entendido enseguida semejante alegorfa sexual y genésica.

El gran abrigo que hay a apenas très métros a su derecha no 
muestra signos de pinturas o de grabados y unicamente se usé como 
seguro refugio de los pastores mientras el ganado sesteaba en el valle 
fluvial inmediato. Sus caracterfsticas ffsicas confieren al abrigo grande 
buen amparo contra los vientos del norte y cierta protecciôn contra la 
lluvia; pero al estar situado sobre una plataforma colgada de un cortado y 
asomada al valle, ofrecfa una buena perspectiva de vigilancia de las reses, 
comodidad por su amplitud en métros cuadrados y la horizontal!dad de 
su superficie, y relativa protecciôn ante fauna salvaje, por aquel entonces, 
fundamentalmente, de osos y lobos.

Pero la pequeha abertura vulvar, por sus dimensiones y escasa pro- 
fundidad, no servla para refugio ni como protecciôn contra depredado- 
res. Era sencillamente, y esto encierra un gran valor antropolôgico, una 
representaciôn perfecta del sexo femenino y de las potencias genésicas 
de la Diosa Madré neolftica, desarrollada en todo el âmbito del Medite- 
rrâneo (Gimbutas, 1991,1996; Baring y Cashford, 2005). La arquitectura
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del espacio natural estaba en perfecta slntonia con la figura esquemâtica 
pintada.

Esta circunstancia ha sido una constante durante la Prehistoria. Las 
aberturas vulvares naturales en la roca, asociadas a pinturas rupestres, 
las encontramos ya desde el Paleoliticio superior. Nos es suficiente el 
extraordinario ejemplo de la cueva del Parpallô en Valencia (Villaverde, 
1994; Aura, 1995), en cuyo interior se encontraron cientos de plaquetas 
con animales grabados. P. Utrilla y M. Martmez-Bea (2008) definen bien 
lo que pretendemos exponer cuando dicen que la forma de algunas de 
estas eavidades con una entrada vertical en forma de vulva y una sala 
esférica en forma de utero, habrla determinado la transformaciôn de la 
gruta en una suerte de capilla de peregrinaje para rituales de fecundidad 
y de reproducciôn animal. De hecho, el hallazgo de un pilar central 
decorado con un caballo, podrfa apoyar este carâcter sacro. M. Martmez- 
Bea (2001/02) y otros (Cabrera, 1984; Gârate y Rivero, 2015) han 
insistido con especial acierto en este aprovechamiento de la topografia 
vertical y los accidentes naturales de las cuevas y abrigos para desarrollar 
determinadas escenas o representar ciertas figuras del arte rupestre 
prehistôrico, ya sea mediante pinturas o grabados, sobre todo cuando se 
trata del caso de la Cueva del Castillo o la Cueva de Alberdi2, entre otras.

En consecuencia, el antropomorfo de La Vicaria, esquemâtico y pro- 
bablemente del Neolitico, mantuvo una antiquisima tradiciôn cultu-ral: el 
poder genésico de las aberturas vulvares de la roca y su asociaciôn a fe- 
cundadores pintados o grabados. Que se realizaran alli ritos de iniriaciôn 
es algo muy probable (Freeman, 2005); el vmculo de la imagen del antro­
pomorfo pintado con el aspecto del acceso de la covacha, con el espacio 
simbôlico de la vagina de roca, es algo totalmente cierto e indisoluble.

Como afirmaba recientemente M. Groenen (2013), los arqueôlogos, 
aunque basen sus estudios en los restos materiales, no pueden evitar 
examinar los comportamientos no utilitarios. Y ahade que «séria un 
error pensar que en la actualidad ha desaparecido la investigaciôn de 
una metafisica prehistôrica y tampoco es cierto que los prehistoriadores 
puedan hacerlo sin abandonar la investigaciôn sobre la idea de la 
humanidad» (Groenen, 2013: 367).

Este tipo de anâlisis etnogrâficos en el arte rupestre se van desa- 
rrollando de forma incipiente en la investigaciôn espanola. Uno de los 
ültimos ejemplos es el trabajo de J. F. Ruiz y C. Allepuz (2011), acerca

2 Destaca en la llamada Galerfa de los Bisontes de la Cueva de Alkerdi una auténtica gatera 
cuya abertura es vulvar, en la que se concentran hasta veinte figuras paleolîticas de bisontes 
y caballos incisos en las paredes.
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de posibles ritos de trânsito descubiertos en la Cova dels Rossegadors, 
utilizando como argumente y escenario los microrrelieves de los paneles 
rocosos de la covacha. Y es que, en efecto, la geologia que rodea a una 
estaciôn rupestre o la distribuciôn de los alvéolos abiertos por la érosion 
eôlica, por ejemplo, pudieron contribuir a generar un significado para las 
figuras y escenas representadas en la piedra. As! lo planteô en su dîa J. A. 
Roche Cârcel (2005) para el extraordinario conjunto de Plâ de Petracos, 
en el que sostenîa, pensamos que con sumo acierto, que en aquel san- 
tuario intervino la espectacular escenograffa natural del entorno, de los 
farallones, para otorgar a las pinturas un carâcter simbôlico de fertilidad, 
un contenido religioso y un valor como marcador solar. Esta intima vincu- 
laciôn entre arte rupestre y espacio ya fue destacada, entre otros muchos 
investigadores, por M. Otte (2006).

El paisaje y el entorno contribuyen a crear el ambiente numinoso 
entre los neôfitos, propicio para que las pinturas ejecutadas y contempla- 
das cumplan su misiôn de instrucciôn, ilustraciôn e inmersiôn en los mi- 
tos vigentes en el grupo humano. Pero, a su vez, las propias pinturas rea- 
lizadas sacralizan el paisaje en el que estân insertadas, en una simbiosis 
génial entre naturaleza y obra e inteligencia humanas. La contemplaciôn 
por parte del espectador, o del arqueôlogo, del cautivador teatro roco- 
so de La Sarga (Hernândez y Segura, 2002), desde cualquier perspectiva, 
nos ahorra mayores comentarios.
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R esu m en : El yacimiento de Pinilla 
(Molinicos, Albacete) se situa cerca 
de un surgimiento natural de agua, 
actualmente convertido en lavade- 
ro. Los materiales arqueolôgicos han 
permitido définir la presencia de un 
yacimiento del Neolitico final, que 
supone la constataciôn de la conso- 
lidaciôn del fenômeno de sedentari- 
zaciôn ya observado en otros puntos 
de las cuencas del Mundo y el Segura 
(Submeseta sur). La novedad de este 
asentamiento estriba en su ubicaciôn 
en el tramo alto del Segura, a mâs de 
1000  m snm.

P a l a b r a s  c l a v e :  Neolitico Final, 
Asentamiento, Albacete, Sierra del 
Segura.

A b s t r a c t :  The site of Pinilla (Mo- 
linicos, Albacete) is located near to 
a natural source of water, now con- 
verted into a washing place. The ar- 
chaeological record led to identify 
the presence of a Late Neolithic seu ­
lement, which involves the consoli­
dation of sédentarisation phenome- 
non already observed in other parts 
of the basins of the river s Mundo and 
Segura (Southern Plateau). The new- 
ness of this settlement is its location 
in the upper valley of the River Segu­
ra, over 1000  m above sea level.

K ey  W o r d s :  Late Neolithic, Settle­
ment, Albacete, Sierra del Segura.
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1. INTRODUCCIÔN

Debido a los cambios légales que, tanto en materia de Patrimonio 
Culturel como en ordenamiento urbanlstico, se habfan producido en los 
primeras anos del présente siglo, se hizo necesaria la realizaciôn de ca- 
tâlogos que recogiesen el mayor numéro posible de bienes culturales, in- 
dependientemente de su cronologfa y naturaleza. Los Grupos de Acciôn 
Local de las diferentes comarcas de Albacete, y en concreto de la Sierra 
del Segura, encargaron en 2004, a instancias de la Consejeria de Educa- 
cion y Cultura de la Junta de Comunidades de Castilla la Mancha, la rea­
lizaciôn de lo que se denominô "Cartas Arqueolôgicas"1. Un ano antes, el 
Ayuntamiento de Molinicos habia iniciado por su cuenta el Catâlogo de 
Bienes y Espacios Protegidos para su inclusion en el nuevo Plan General 
de Ordenaciôn Urbana2, haciéndose cargo de su elaboraciôn.

Por aquellos anos José Ivan Suârez3, vecino de Elche de la Sierra, se 
habla percatado de la existencia de restos de silex y piedras pulimentadas 
que podrlan indicar la presencia de un yacimiento en campos de cultivo 
propiedad de su familia4. La labor de recogida y custodia se habla prolon- 
gado a lo largo de varios anos, hasta el punto de recoger partes fragmen- 
tadas de un mismo objeto en diferentes momentos. Puestos en contacte a 
través del Grupo de Acciôn Local5, nos desplazamos hasta el lugar y pudi- 
mos comprobar que, en efecto, se trataba de un yacimiento arqueolôgico 
del cual procedlan piezas de diversa naturaleza que apareclan cada vez 
que se procedla a labrar.

Para poder realizar una tarea sistemâtica se solicité un permiso 
de prospecciôn a la Consejeria de Educaciôn y Cultura de la JCCM 6, en 
el cual se inclulan el yacimiento de Pinilla y otros espacios de similares

1 El equipo que desarrollô esta tarea contaba con la direcciôn de D. José Luis Simon Garcia y 
D. Gabriel Segura Herrera, formando parte del mismo Francisco Tardera y Francisco Agua- 
do.

2 La direcciôn estuvo a cargo de D. Miguel Ângel Valero Tévar.
3 Queremos expresar nuestro agradecimiento a José Ivân Suârez por habemos permitido el 

estudio de los materiales, las fadlidades en todo momento para la visita al yacimiento y su 
sensibilidad hacia un patrimonio que en otros muchos cas os pasa completamente desa- 
perdbido.

4 La finca es adquirida por los Suârez en 2005 y, desde 2009 a 2013, José Ivân Suârez fue 
recoglendo los restos que iban aparedendo cada ano al labrar el bancal de almendros. En la 
actualidad, el material es custodiado por la familia hasta su depôsito en el Museo Provincial 
de Albacete.

5 Se trata de asodaciones de municipios para la gestiôn de recursos procedentes de la Uniôn 
Europea para el desarrollo de las zonas rurales, como el Fondo Europeo de Desarrollô Ré­
gional (FEDER) y el Fondo Social Europeo (FSE) „

6 Exp. 14.0956 del 24 de octubre de 2014.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Al-Basit revista de estudios albacetenses. 1/12/2016, #61.



Jo sé  Lu is  Sim on  G. /  Ga b r ie l  Ga r c ia  At ié n z a r  /  Fer n a n d o  Sim on  0 .  /  Mir ia m  A l b a  L
EL YACIMIENTO NE0LÎT1C0 DE PINILLA: APORTACIONES AL CONOCIMIENTO

caracteristicas, tanto desde el punto de vista toponfmico como orogrâfi- 
co e hidrolôgico. Lo cierto es que el lugar, de reducido tamano -con una 
dispersion de materiales no superior a 1800 m H  con una profunda al­
tération antrôpica y situado junto a una carretera, el lavadero y tierras 
cultivadas y parceladas de diferente modo, résulta imperceptible a cual- 
quier método o planteamiento de prospecciôn, pasando completamente 
desapercibido salvo que, como en el caso que nos ocupa, una conjunciôn 
de casualidades permitieron su identification (Figura 1). Por ello, es muy 
probable que muchos otros yacimiento s de iguales caracteristicas per- 
manezcan inéditos a falta de estudios muy pormenorizados o de circuns- 
tancias singulares.

Figura 1. Campos de cultivo en los que se ublca el yacimiento de Plnllla.

El objetivo de este trabajo es presentar los resultados de las labores 
de prospection realizadas, asf como caracterizar el conjunto de materia­
les arqueolôgicos recuperados en el entorno de la fuente de Pinilla a par­
tir de sus caracteristicas morfo-tipolôgicas. Esta identification permitirâ 
profundizar en el anâlisis de la comunidad que dio origen al asentamien- 
to, ademâs de définir las prâcticas sociales desarrolladas en una région 
de alta montana en los momentos finales del Neolftico. Pa
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2. LOCALIZACIÔN Y MARCO GEOGRÂFICO

El yacimiento de Pinilla se ubica en el sector méridional del actual 
término de Molinicos (Albacete), en la vertiente sur de la loma de la Hoya 
de Pinilla, un sinclinal del cual toma nombre la aldea y que se encuentra 
a unos 500 m al este. Se trata de un espacio situado entre las cuencas 
hidrogrâficas del rio Mundo, al norte, y el rio Segura, al sur, en el limite 
de aguas, si bien el yacimiento y el manantial junto al cual se ubica se 
adscriben a la cuenca del Segura. Se define como un espacio elevado, con 
una altitud media de 1000 m snm, configurado por lomas y barranqueras 
que quedan delimitadas por los profundos valles encajonados de los rio s 
senalados (Sânchez Sânchez, 1982).

Figura 2. Localizaciôn del yacimiento.
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Desde el punto de vista geolôgico, la zona pertenece al borde sep­
tentrional de la cordillera Subética, en concreto a la sucesiôn de plega- 
mientos con direcciôn suroeste a noreste que caracterizan a este sector. 
Los suelos se configuran mediante la sucesiôn de conglomerados, arenas 
y limos del Mioceno, junto con arenas blancas, arcillas versicolores, con­
glomerados y dolomfas del Gretâcico7.

El clima es de tipo mediterrâneo continentalizado, lo cual le apor- 
ta un régimen pluvial, especialmente de tipo pluvio-nival, superior al de 
otras âreas prôximas, lo que permite la existencia de un elevado numéro 
de manantiales permanentes a lo largo del ano, circunstancia que expli- 
carfa el poblamiento de la zona, con numerosos caserios y aldeas que han 
pervivido hasta nuestros dfas y que tienen como parte de su topônimo 
el término "fuente” (Fuente-Higuera, Fuente-Carraca, Fuente del Roble, 
Fuente de la Moraleja, Fuente del Taif, etc.).

Desde el punto de vista antropolôgico, la explotaciôn agropecuaria 
de la zona se ha basado en el cultivo de pequenas huertas junto a los 
manantiales y caserios, la roturaciôn de campos de cereal alli donde el te- 
rreno lo permite, como en laderas y fondos de barrancos, y, sobre todo, la 
ganaderia de ovicâpridos que se mueven rotativamente por la zona apro- 
vechando los pastos de ladera y cumbres, que se mantienen a lo largo del 
ano por la altitud de la zona. La explotaciôn silvicola se ha centrado en la 
tala de madera, fundamentalmente de pinar, y la explotaciôn secundaria 
de la résina, colmenas, plantas aromâtïcas y recursos puntuales como sa- 
leros y la pesca fluvial.

El territorio, tal y como se constata en el piano del IGN 1:50.000 de 
1890, es una zona de cruce de caminos que comunican las poblaciones, 
aldeas y caserios, sin tener que bajar a la angostura de los cauces del rio 
Mundo y Segura, siendo Pinilla, junto con Fuente-Higuera, el lugar de cru­
ce de muchos caminos, como el que va del vado de Los Aie j os en el Mundo 
hacia Molinicos en el Segura, o el camino que desde Elche de la Sierra 
lleva a las Fâbricas de Riôpar.

Pero, sin lugar a dudas, el agua de los manantiales ha sido el recurso 
estratégico de la zona, permitiendo alejarse de los angostos valles de los 
rios Mundo y Segura, garantizando el suministro para las comunidades hu- 
manas y, especialmente, para los ganados. De ahi que no sea extrano que 
el yacimiento se situe junto a un manantial que, con el paso del tiempo, se 
transformé en lavadero. En su entorno aün hoy en dia se généra un peque- 
no bosque de ribera que permite regar unas huertas que, mediante técni-

7IGME Hoja 866 (23-34) Yeste. Pa
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cas de abono, facilitan el autoconsumo de hortalîzas y proveen de plantas, 
como los juncos, que facilitan el desarrollo de tareas artesanales. De este 
modo, y con la salvedad de la apertura y roturacion de tierras de cultivo 
ganadas al bosque de coscoja, encinar y pinar gracias a la maquinaria mo- 
dema, poco parece haber cambiado, al menos en lo que se refiere a los re- 
cursos naturales, desde las primeras comunidades agricolas y ganaderas.

3. EL REGISTRO MATERIAL

El conjunto material que en adelante se describe fue recogido en 
superficie tanto por parte del propietario de los terrenos como en el seno 
del proyecto de prospecciones autorizado por la JCCM. Este lote muestra 
en muchos casos evidencias de erosiôn y alteraciones postdeposicîona- 
les, lo cual limita la identificaciôn de algunas de sus caracteristicas mor- 
folôgicas, tecnolôgicas o funcionales [Figura 3).

122

M

12 P .. ■

Pulido M acrolilico liulet.

LiTICO

Figura 3, Grâüco de distribudôn de la cultura material recuperada en funciôn de su 
soporte/materia prima.

3.1. La îndustria Iftica
Cuantitativamente, el elemento mâs numeroso son las piezas ela- 

boradas sobre piedra, con mâs de 350 items, aunque buena parte de los 
mismos son fragmentas indeterminados de silex.

Por el estado de conservaciôn cabe destacar los productos llticos pu- 
lidos con filo, entre los que sobresalen varios ejemplares de hachas -algu­
nas con los filos embotados y amortizadas como percutores- y azuelas. El
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material empleado en su elaboraciôn es principalmente diabasa, un tipo 
de roca ignea de tonalidades grises y azuladas (Figura 4.1 a-b). Este tipo 
de materia prima puede procéder de diferentes puntos del âmbito régio­
nal del yacimiento, como el Cerro Salmerôn -ubicado en la confluencia en­
tre el Segura y el Mundo-, si bien no contamos con las analîticas pertinen­
tes para corroborar la fuente de suministro original. Por otra parte, cabe 
destacar la presencia de una pequena azuela elaborada sobre sillimanita 
(Figura 3.1c), roca metamôrfica cuya naturaleza geolôgica obliga a mirar 
hacia el Sistema Bético como probable lugar de procedencia.

Entre los productos pulidos también cabe destacar la presencia 
de varios utiles relacionados con el procesado de vegetales como serian 
molinos, molederas y percutores (Figura 4.2a-b) elaborados sobre rocas 
abrasivas -conglomerados y areniscas- litologias présentes a lo largo de 
la red fluvial. Sobre nôdulos de cuarcita se recuperaron varias piezas que, 
por las marcas de uso observadas en sus superficies, pudieron haber sido 
empleados como percutores.

Figura 4. Productos Ifticos pulimentados. la -lb : Hachas; le : Azuela. 2a: Fragment» de 
molino. 2b: Moledera. Pa
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El conjunto litico tallado se define como una production mix- 
ta laminar-lascar. La materia prima empleada es, fundamentalmente, 
silex, del cual résulta complejo establecer sus caracteristicas origina­
les en tanto las piezas muestran una notable deshidrataciôn. Entre los 
productos laminares cabe destacar la presencia de un buen numéro de 
laminas simples -complétas o fracturadas-, algunas con los filos reto- 
cados marginalmente que pudieron haberse empleado como cuchillos o 
elementos de hoz (Figura 5), aunque en ningün caso se ha podido docu- 
mentar patina o lustre de siega. Este tipo de productos presentan aristas 
paralelas y secciones triangulares y trapezoidales, con un môdulo que 
oscila entre los 20 y los 9 mm, aunque el ancho mâs habituai suele ser 
de 12/13 mm. El silex empleado para algunos de estos productos es de 
grano fino y de buena calidad, caracteristicas que permiten plantear la 
posibilidad de una obtenciôn puntual a través de redes de intercambio.

&

<̂ZZZZZz>

i -

<£ZZZ2>

Figura 5. Productos Hticos tallados de soporte laminar.
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Sobre silex tabular se recuperaron varias piezas, aunque solo una 
présenta retoque. Se trata de un fragmente de plaça de poco mâs de 0,5 
cm de espesor que presentaba todos sus bordes con retoque bifacial, con- 
figurando lo que podria haber sido un punal litico triangular [Figura 6.1), 
pieza caracterîstica de los primeras siglos del III milenio cal AC en el Su­
reste y Levante peninsular [Juan-Cabanilles et al., 2006; Jover Maes-tre 
et al, 2012) y que morfologicamente recuerda a los primeras punales 
metalicos.

Entre la producciôn lascar cabe destacar la presencia de cinco pun- 
tas de flécha, todas ellas de morfologla romboidal -una de ellas con ale- 
tas incipientes- y con retoque bifacial piano cubriente/invasor [Figura
6.2-5). A este tîpo de piezas, propias del Neolitico final, se debe unir la 
presencia de un esbozo (Figura 6.6), que estaria indicando la fabricaciôn 
de este tipo de piezas en el propio yacimiento. Estas puntas estan elabo- 
radas sobre silex de calidad media, opacos y de grano fino, de lo que se 
podria inferir un laboreo en las inmediaciones del asentamiento.

1

4 5 6

Figura 6. Productos liticos tallado. Filial elaborado sobre plaça tabular (1), puntas de 
flécha (2-5) y esbozo de punta de flécha (6). Pa
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El conjunto lo completarlan varias lascas simples, algunas con re­
toques marginales, que emplean gamas de silex similares a las obser- 
vadas en las puntas de flécha. Cabe destacar, por ültimo, varias lascas, 
muescas y denticulados elaborados sobre cuarcitas de diversas tonalida- 
des [Figura 7), cuyo uso puede relacionarse con el trabajo de la madera y 
fibras vegetales duras.

Figura 7. Lascas, muescas y denticulados elaborados sobre cuarclta.

3.2. El regîstro cerâmico

La cerâmica, con un total de 157 fragmentas, supone el resta del 
conjunto material recuperado. Esta mayoritariamente elaborada a mano, 
aunque se identificaron siete fragmentas de cerâmica ibérica en una 
parcela vecina a la del asentamiento prehistorico. Centrândonos en las 
cerâmicas propias del Neolitico final, sus superficies estân notablemente 
erosionadas, lo cual dificulta establecer el tratamiento de las mismas, 
aunque, en aquellos casos en los que se ha conservado, tiende a ser 
alisado o espatulado. Las pastas son poco depuradas y presentan gran 
cantidad de desgrasante, predominando las inclusiones de caliza y 
cuarcita de mediano-gran tamano. Entre los sistemas de cocciôn no se
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observa regularidad en tanto se han documentado cocciones oxidantes, 
reductoras y mixtas. El numéro de fragmentos que aportan informaciôn 
morfo-tipologica es notablemente reducido (9 bordes y 5 elementos de 
suspension). Este conjunto se caracteriza por el predominio de los labios 
redondeados, algunos con engrosamiento al exterior. Los bordes, por su 
parte, presentan una orientaciôn recta o concava saliente, aunque el alto 
grado de fragmentacién impide establecer la forma compléta, tamano o 
funcionalidad de los recipientes. Cabe destacar también la presencia de 
varios elementos de suspension, principalmente lengüetas de desarrollo 
horizontal (Figura 8).

Figura 8. Fragmentes cerâmicos.

3 .3 . Otros elem entos

Como ünico elemento de adorno se récupéré una concha marina de 
Glycymeris sp. que présenta una perforaciôn naturel en el natis (Figura 
9). La presencia de este tipo de elementos de adorno en éste y otros yaci- Pa
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mientos contemporâneos como Fuente de Isso insiste en la participaciôn 
de esta région en las redes de intercambio de productos elaborados y 
materias primas que se desarrollan en este momento y que conectan esta 
zona con el âmbito mediterrâneo, pero también con otros espacios geo- 
grâficos y culturales (Lujân et ai, 2014).

Figura 9. Adomo elaborado sobre concha marina (Gîycymeris sp.).

4 . EL POBLAMIENTO

Las caracteristicas del conjunto, asi como las circunstancias del 
hallazgo, limitan la posibilidad de profundizar en aspectos taies como la 
extension del asentamiento, su duracion en el tiempo o las caracteristi­
cas de las estructuras de habitat y âreas de actividad. Sin embargo, los 
objetos doeumentados, aun sin ser plenamente diagnosticos, encajan a la 
perfecciôn en la materialidad arqueolôgica propia de finales del IV e ini- 
cios del III milenio cal AC, encontrando buenos paralelos en yacimientos 
de la région como Fuente de Isso o El Maeso (Garda Atiénzar, 2010). Para 
este momento, se ha documentado la proliferaciôn de asentamientos en 
llano caracterizados por estar conformados por un numéro reducido de 
cabanas, de las cuales tenemos buenas evidencias en la Submeset a sur, 
destacando Fuente de Isso (Garda y Lôpez, 2008; Garda Atiénzar, 2010) 
o El Prado de Jumilla (Walker y Lillo, 1984; Jover Maestre et a l, 2012). 
Estas estructuras de hâbitat tendrian planta circular u ovalada y estarlan 
construidas a partir de un zôcalo de piedra y un alzado de barro y rama- 
je. En su interior se documentan diversas estructuras domésticas como 
hogares, bancos y cubetas asociadas a distintas actividades de carâcter
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doméstico (Figura 10). La duraciôn de estas cabanas debiô ser limitada 
debido a los materiales arquitectonicos empleados, habiéndose constata- 
do la reconstrucciôn de las mismas en las proximidades de las anteriores 
e, inclus o, en la misma vertical Otra caracteristica propia de este tipo de 
asentamientos es la presencia de estructuras excavadas localizadas en el 
entorno de estas cabanas. Interpretadas principalmente como silos, estas 
estructuras negativas serîan indicativas de la existencia de prâcticas de 
almacenamiento, posiblemente de productos agrlcolas.

Figura 10. Cabana, estructuras domésticas y silos de Fuente de Isso. (Fuente: Museo 
Comarcal de Hellin).

Estos emplazamientos se ubican siempre cerca de un curso de agua, 
de una laguna o de una fuente, como es el caso del asentamiento que nos 
ocupa. Sin embargo, el yacimiento de Pinilla présenta una caracteristi­
ca que difiere notablemente del resto de asentamientos contemporâ- 
neos de la région ya que se emplaza a mâs de 1040 m snm, mientras que 
Fuente de Isso se situa a 510 m snm, El Maeso a 330 m snm y la Loma de 
la Alcantarilla a 447 m snm, yacimientos que, ademâs, se ubican junto a 
los propios cauces o a la misma cota (Figura 11). Esta diferencia con res­
pecte a yacimientos contemporâneos, no solo de la région sino también 
de otras âreas como el Altiplano Jumilla-Yecla (Garcia Atiénzar, 2009) o 
el Vinalopô (Jover Maestre, 2010), abre la posibilidad de una ocupaciôn 
limitada relacionada con las estaciones menos rigurosas. No obstante, el 
hecho de aparecer elementos de molienda, algunos de ellos de buen ta­
mano, la existencia de piezas amortizadas o en proceso de elaboraciôn, asi Pâ
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como una gran cantidad de desechos -notablemente amplia si se tiene en 
cuenta que se trata de una colecciôn de superficie- abre la posibilidad de 
un asentamiento permanente aunque, como se indicaba anteriormente, 
résulta imposible precisar su duraciôn. En cualquier caso, estos extremos 
sôlo podrfan ser corroborados a través de una intervenciôn arqueolôgica 
en extension y la excavaciôn de contextos estratificados.

Figura 11. Localizaciôn de los principales yacimientos del Neolltico final de la provin- 
cia de Albacete dtados en el texto.

Las prospecciones puntuales y parciales que realizamos en la zona, 
especialmente en âmbitos similares al de Pinilla, como Fuente-Higuera, 
Fuente-Carraca, Fuente del Roble, Fuente de la Moraleja y Fuente del Taif, 
no permitieron localizar o corroborar la existencia de asentamientos si­
milares. Sin embargo, en todos ellos se détecta la presencia de restos de 
silex que pueden indicar labores de talla de épocas similares a las de Pini­
lla, asf como fragmentos ceramicos de etapas posteriores, sobre todo de 
época Ibérica, que apuntan hacia el uso de estos lugares de forma secu- 
lar. Sin embargo, que los procesos sedimentolôgicos y postdeposiciona- 
les, junto con las actividades humanas, han modificado de tal manera el 
paisaje que sôlo con la realizaciôn de excavaciones sistemâticas podria 
determinarse su naturaleza y cronologia.
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5. CONCLUSIONES

Si bien los materiales recuperados en Pinilla dificultan profùndizar 
en cuestiones paleoeconomicas, sabemos a partir de yacimientos contem- 
porâneos, pero también a partir del anâlisis de algunas de las evidencias 
recuperadas, que el modo de vida de estas poblaciones se basaria en la 
agricultura, debiendo destacarse la presencia de elementos de molienda, 
varias hachas y azuelas, relacionadas con el trabajo de la tierra y la tala, y 
laminas de silex que podrian interpretarse como elementos de hoz. Otra 
actividad importante debiô ser la caza, como asi atestiguaria la presencia 
de puntas de flécha, algunas de ellas en proceso de élaboration. La ga- 
naderia y la recolecciôn también debieron tener un peso significativo en 
la dieta de estas comunidades, aunque carecemos de evidencias directas 
que puedan relacionarse.

De este modo, para las poblaciones del Neolitico final asociadas a la 
cuenca del Mundo podria hablarse de un modo de vida mixto en el que se 
aprovecharian las diferentes posibilidades del medio natural de media/ 
alta montana. En este sentido, cabe recordar que la cueva del Nino (Ayna), 
situada a unas dos horas de camino, présenta ocupaciones desde inicios 
del Neolitico y que en este momento siguen vigentes (Garda Atiénzar, 
2011; Garcia Moreno et al, 2015), frecuentacion que podria relacionarse 
con la actividad pastoril, cinegética o la explotaciôn de diferentes recursos 
forestales.

En definitiva, Pinilla supone la constatation de la consolidation del 
fenômeno de sedentarizacién también observado en otros puntos de las 
cuencas del Mundo y el Segura. Esta région, ocupada desde el Paleolftico 
medio (Davidson, 1989; Garcia Moreno éta l, 2014) y que asiste de mane­
ra temprana a la apariciôn del Neolftico (Garcia Atiénzar, 2010), conoce 
hacia los momentos finales de este periodo la definitiva estabilizaciôn 
de los lugares de hâbitat. El crecimiento y la consoîidacién territorial de 
estas aldeas y la cada vez mayor circulaciôn de productos elaborados y 
materias primas procedentes de otros âmbitos (Sureste, Meseta y costa 
mediterrânea) a través de redes de intercambio hizo necesaria la inten- 
sifïcaciôn econômica y la delimitaciôn de los espacios de producciôn por 
parte de estas comunidades. Buen reflejo de esto lo encontramos en el 
desarrollo de un mundo funerario en el que, a partir de la inhumation 
en cavidades de los antepasados de cada comunidad como ocurre en el 
caso del abrigo de El Tobar (Letur) o el abrigo de los Hümeros (Elche de 
la Sierra), se trato de sancionar simbolicamente la posesion de la tierra 
(Garcia Atiénzar y de Miguel, 2009). Este proceso alcanzaria un nuevo Pa
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nivel hacia finales del III milenio cal AC con la apariciôn de los primeras 
asentamientos en altura y el desarrollo de una clara organizaciôn territo­
rial del espacio basada en la jerarquizaciôn entre asentamientos durante 
la Edad del Bronce, fenômeno que se complejizarâ notablemente durante 
la Edad del Hierra (Simon Oliver, 2015).
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R esu m en : En la iglesia parroquial de 
Ntra. Sra. de la Âsunciôn de Lezuza 
(Albacete) quedan los restes de la 
caja de un imponente y  espectacular 
ôrgano ibérico del siglo XVIII, instru­
mente que fue destruido durante la 
Guerra Civil Espanola. El présente 
estudio indaga en los dos ôrganos 
histôricos que tuvo la iglesia. El pri- 
mero de ellos data de 1581 y fue rea- 
lizado en Toledo por el prestigioso 
organero Francisco Gômez el Viejo. 
El segundo se construyô alrededor 
de 1773 con la intervenciôn de di- 
versos maestros artesanos: Gaspar 
de la Redonda Zeballos, organero de 
Campillo de Altobuey (Cuenca); los 
tallistas José Castell y  Juan de Rivas; 
y el dorador Gabriel Mira.

P a l a b r a s  c l a v e :  Lezuza, ôrgano 
histôrico, parroquia de la Asunciôn, 
Francisco Gômez el Viejo, Gaspar 
de la Redonda Zeballos, José Castell, 
Juan de Rivas, Juan de Ribas, Gabriel 
Mira.

A b s t r a c t :  In the parochial church 
of Lezuza (Albacete) "Nuestra Se- 
nora de la Asunciôn", the remains 
of an impressive and amazing Iberic 
organ from XVIII century stay. The 
mentioned organ was destroid in 
the Spanish Civil War. The current 
research investigate about the two 
historié organs of this church. The 
former date from 1581  and it was 
made in Toledo by the eminent or- 
ganist Francisco Gômez el Viejo. 
The latte r was built around 1773  
by several craftsmen: Gaspar de la 
Redonda Zeballos, the organ's ma­
nufacturer of Campillo de Altobuey 
(Cuenca); the wood carvers José 
Castell and Juan de Rivas; and the 
decorator Gabriel Mira.

Ke y  W o r d s :  Lezuza, historié organ, 
parochial church "de la Asunciôn", 
Francisco Gômez el Viejo, Gaspar 
de la Redonda Zeballos, José Castell, 
Juan de Rivas, Juan de Ribas, Gabriel 
Mira.
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Âltar Mayor de la iglesia de Ntra. Sra, de la Asunciôn de Lezuza. A la izquierda, érgano 
historiée. Foto Belda, hacia 1934.

Cuando el fotografo de Albacete Jaime Belda Seller se acercô a Le- 
zuza durante unas fiestas de mayo alrededor de 1934, ademâs de retra- 
tar a nuestros paisanos con su traje de estrena (el que podia), tuvo la 
afortunada idea de adentrarse en la iglesia de Ntra. Sra. de la Asunciôn e 
inmortalizar con su câmara el Altar Mayor. La fotograffa es espectacular, 
solemne, emocionante. Podemos admirar y analizar con detalle el estado
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del templo antes de los destrozos, estragos y mutilaciones que sufriô du­
rante la Guerra Civil. De todos los elementos que hoy dfa faltan, destaca 
por su belleza y grandiosidad el ôrgano, situado en el lado del evangelio, 
mâs propio de una catedral que de una iglesia de pueblo. Hoy apenas que- 
dan très tubos colgando de una caja en ruinas.

Segün los expertos en la materia, es un ôrgano catalogado como 
ibérico, del siglo XVIII, cuyas principales caracteristicas son el secreto 
partido y la trompeteria horizontal. Segun Frédéric Desmottes1 "la caja 
policromada es convencionaî en ocho pies compuesta de cinco castillos y  
tendrfa 1.452 tubos", lo que nos hace imaginar un sonido amplio y recio 
que conmoveria las paredes del templo y las aimas de los feligreses.

La pregunta que se hace todo aquel forastero que visita la iglesia, 
y sobre todo si ve la fotografla de Belda es, icômo un ôrgano de carac- 
teristicas tan extraordinarias pudo llegar a la iglesia de Lezuza? A esta 
pregunta tan inquiétante pretende responder este artlculo.

En el ültimo tercio del siglo XVI estaban concluyendo las obras de 
la nave principal de la iglesia, el coro y el claustro2. Se empezaba a dotar 
al templo del primer retablo y de un suntuoso ajuar litürgico, segûn se 
recoge en el inventario de 1577 (Pérez, 1998 :122-131). Es en este mis­
mo ano, el 17 de marzo, en una inspecciôn que realiza el Visitador del 
Arzobispado de Toledo, al que pertenecia la iglesia de Lezuza, ordenaba 
"que se hagan unos organos para eïïa que sean de una echura e cantidad 
que parecïere al reverendo cura y  ayuntamiento de esta villa" (Mâximo, 
2002 :1).

Très anos y medio mâs tarde, el 9 de noviembre de 1581, en la 
ciudad de Toledo, se firma un contrato ante el escribano püblico, donde 
el cura propio de Lezuza, D. Bartoiomé Ortiz, encarga la construcciôn de 
un ôrgano a Francisco Gômez el Viejo, vecino de Toledo, en la cantidad 
de "duzientos e treinta ducados de once reales cada ducadoy ansimismo 
veynte ducados porque el dicho Francisco Gomez aya deyr con su hijo con 
los dichos organos a la villa de Lezuza" 3. En este contrato se fijan las 
caracteristicas que deberia tener el ôrgano, como por ejemplo que "en 
cuanto al tamano (...) a de ser encastillado en cinco mytras, que el cana 
mayor tendra treze palmos sin el pye que tendra otro palm oy medio". So­

1 Frédéric Desmottes es maestro restaurador de ôrganos. Tiene un taller en Landete (Cuen­
ca) y pasô un presupuesto de reconstrucciôn y restauraciôn del ôrgano parroquial a peti- 
ciôn del Ayuntamiento de Lezuza en 2010, siendo alcalde el que suscribe este artlculo. El 
presupuesto ascendla a la cantidad de 221.978 euros.

2 El claustro ocupaba el espacio donde hoy esta la capilla de la Virgen de la Cruz.
3 Dada la importancia del contrato se incluye su transcripcion como anexo.
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bre el material del que deberân estar hechos los tubos, dicen que “la 
canuterîa serâ destano flno de Ingalaterra salvo las flautas que an de ser 
plomizas anchas en la form a y  modelo de las que estan en los organos 
medianos de la santa iglesia de Toledo". El organe tendrîa très fuelles que 
“un mozo de diez anos los pueda entonaf’y se harfa siguiendo el modelo 
del ôrgano del Monasterlo de San Clemente de Toledo, disenado por el 
mismo maestro Francisco Gômez nueve anos atrâs. Deberfa estar acaba- 
do en el plazo de dos anos4 y las obras de ejecuciôn serfan supervisadas 
por el maestro organista de la catedral toledana, Jerônimo Peraza, para 
que "bea la fundiciôn del estanoy lo bisite para que sea de su contenta"5. 
La forma de pago acordada fijaba très plazos: el primero séria de treinta 
ducados antes del “dîa de pasqua de navidad", seguirian cien ducados el 
dia que estuviese acabado el ôrgano y “los cien ducados restantes el dîa 
que se uviere entregado e asentado en la yglesia el dicho organo”. (Jam- 
bou, Vol. 11,1988:19-20).

Francisco Gômez el Viejo pertenece a una de las dos familias de 
organeros toledanos mâs prestigiosas de la segunta mitad del siglo XVI, 
"los Gômez". El otro linaje dedicado a este mismo oficio eran "los Vargas". 
Francisco Gômez el Viejo, el que hace el ôrgano para la iglesia de Lezu­
za, era hijo de otro Francisco Gômez. A este ultimo se le conoce como 
afinador de todos los instrumentos de tecla de la Emperatriz Isabel de 
Portugal, esposa de Carlos I. (Jambou, Vol. 1,1988:63). El autor del ôrgano 
de Lezuza, entre 1560 y 1589 desarrolla una intensa actividad fabril, de 
él se conocen 26 contratos para hacer instrumentos que firma solo o en 
compania de alguno de sus hijos, Andrés o Juan, igualmente organeros. 
Por esta razôn el contrato que firma en 1581 para hacer el ôrgano de la 
iglesia de Lezuza dice que el maestro ha de ir “con su hijo con los dichos 
ôrganos a la dicha villa de Lezuza".

4 Llama la atendàn el plazo tan dilatado para hacer el ôrgano de Lezuza, dos anos. Lo normal 
solia situarse entre cuatro y diez meses para los ôrganos llamados medianos o rurales. Bien 
pudo ser parque hubiera mucho trabajo pendiente en el taller de organeria de “los Gômez", 
pero lo mâs probable es que la larga duraciôn de la ejecuciôn se debiera a la envergadura 
del proyecto, que se encargô a semejanza del ôrgano del Monasterio de San Clemente de 
Toledo. Seguramente no era un ôrgano excesivo para una iglesia de la calidad de la de Le­
zuza.

5 Jerônimo Peraza (1550-1617), organista de la catedral de Toledo desde 1579 hasta su 
muerte, desempefia un papel eminente como asesor técnico en la construcciôn de ôrganos 
del Arzobispado. Ademâs de supervisar la construcciôn del ôrgano de Lezuza, también con­
trôlé la ejecuciôn de los ôrganos de Lillo (1582), Valdelaguna (1584), Yuncler (1588), con- 
vento de Santa Ana de Toledo (1601), San Martin de Montalbân (1604), etc. (Jambou, Vol I, 
1988:93), Jerônimo Peraza es uno de los grandes organistas espanoles del renadmiento y 
autor de "Obra de Octavo Tono" (Gonzâlez Catalan, 2012:36).
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Francisco Gômez el Viejo tuvo al menos seis hijos. Ademâs de los 
ya citados, Andrés y Juan, también tuvo otro llamado Francisco, que séria 
conocido como Francisco Gômez el Menor. Este üïtimo, aunque estuviese 
vinculado al taller familiar, no séria muy responsable en el negocio y dado 
a la buena vida, pues segün confïesa el padre en su testamento, se habla 
gastado en él unos 40.000 maravedies "en travesuras que afechoy  dineros 
que me ha tomado". (Jambou, Vol. 1,1988:65).

Del ôrgano encargado en 1581 se encuentran pages en el Libro 
de Fâbrica de la Parroquial en 1582, donde se refie j a que se abonan a 
Francisco Gômez 11.220 maravedies a cuenta del ôrgano nuevo en el 
que estaba trabajando. Sin embargo, todavia en octubre de 1596 se vol- 
vla a ordenar que se concluyese la obra que estaba inacabada (Mâximo, 
2002:1). Anos mâs tarde, en 1599, tenemos noticias de que el organero 
toledano Francisco de Ribas6, casado con Jerônima Vargas, trabajaba en 
la Parroquia de Lezuza, seguramente por encargo de Juan Gômez, hijo de 
Francisco Gômez el Viejo, que por estas fechas ya dirigia el taller, pues 
su padre habia muerto en 1589 (Jambou, Vol.1,1988:62-63). Finalmente, 
en el balance del periodo 1600-1601 se daba cuenta de su finalizaciôn y 
asiento en el coro (Mâximo, 2002:1). Resumiendo, diremos que la obra 
del ôrgano que debiera haber final izado en el plazo de dos anos segün el 
contrato, se alargô hasta los veinte anos, entre las razones que pudieran 
explicar tal demora, seguro que estarian las relacionadas con la muerte 
del maestro Francisco Gômez el Viejo.

Por lo tanto, la iglesia de Lezuza ya tuvo su primer ôrgano a finales 
del XVI. En el encargo no se reparô en gastos. Se llevô a cabo en Tole­
do, en la capital del Arzobispado, con el mejor material: estano traido de 
Inglaterra. El artifice debia ser uno de los maestros organeros con mâs 
prestigîo: Francisco Gômez el Viejo. Las tareas de supervision se enco- 
mendaron al mismo organista de la catedral y uno de los grandes mûsicos 
del momento: Jerônimo Peraza.

Del ôrgano volvemos a saber hacia 1715. En el libro de Fâbrica de 
la Parroquial, en las cuentas que rinde el presbitero mayordomo don Luis 
de Montoya dice que ha pagado 720 reales "a Joseph Messeguer, maestro 
de hazer ôrganos” por hacer la afinaciôn o el "aderezo del ôrgano de esta 
parroquial", ademâs de hacer “nuevas très fuellesy la conduzîon de traer

6 Francisco Ribas, aunque vivfa en Toledo, habia naddo en Villacastin (Segovia) y estaba 
casado con Jerônima Vargas, perteneciente a la otra familia de organeros toledanos, "los 
Vargas". En su trabajo de organero colabora con “los Gômez", segün Louis Jambou. Francisco 
Ribas era hijo de Juan de Rivas y Juana Gonzalez.
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los materiales desde la villa de Almansa”7. Efectivamente, José Messeguer 
pertenece a una familia de organeros afïncados en Almansa desde prin- 
cipios del siglo XVIII. Ademâs de él continuarian en el taller su hijo Juan 
Messeguer y el yerno de éste, Joseph Llopis, autor este ültimo de los ôrga­
nos de Liétor, Elche de la Sierra y Férez, entre otros (Santamaria, 1988).

José Messeguer cuando viene a Lezuza a traer los très fuelles para 
el ôrgano esta también trabajando en la Parroquia de Balazote, que le en- 
cargo un ôrgano de pequenas dimensiones siendo responsable del pago 
del mismo Diego de Molina. En un documento fechado en Almansa el 20 
de enero de 1715 (Mâximo, 2000: 316), José Messeguer déclara haber 
recibido los 1.100 reales en los que fue ajustado el ôrgano de Balazote. 
Entre los que saldan la deuda con él figura “Juan Briz Carretero, vezino 
de Lezuza", que le entregô “dos zerdos que importaron treszientos reales", 
cerdos que dio a cuenta de Diego de Molina. Este hecho documenta de 
nuevo la estancia de José Messeguer por estas fechas en Lezuza, que de 
forma simultânea estaba trabajando en la vecina localidad de Balazote. Al 
antiguo ôrgano, ademâs de cambiarle los fuelles, por estas mismas fechas 
debieron adecentarlo, pues segun senala Manuel Pérez Sânchez [1998: 
135), el maestro Alejo Pérez cobra 95.736 maravedies “sôlo por los ele­
mentos de talla" del referido instrumento.

El viejo y achacoso ôrgano de 1581 debia dar problemas o simple- 
mente ya no estaba acorde a las nuevas modas del XVIII. En 1737, estando 
ya de cura propio el Licenciado y Comisario de la Inquisiciôn Don Fran­
cisco Gonzâlez Durân, se encarga a Miguel de Alcarria, que vivia en La 
Roda, un ôrgano nuevo para la parroquia de Lezuza. Pero este encargo no 
llegô a materializarse por incumplimiento del organero, lo que dio lugar 
a un pleito entre la Parroquia y el dicho Miguel de Alcarria por quebran- 
tamiento de contrato (Santamaria, 1988: 14). También este mismo ano 
de 1737 se firma una escritura con Marcos Evangelio, autor del retablo 
mayor de la iglesia de San Blas de Villarrobledo, para la ejecuciôn de la 
tribuna del ôrgano de la parroquial de Lezuza (Garcia-Sauco, 1984: 484). 
Tampoco debiô realizarse esta obra de la tribuna, ya que posteriormente 
en 1771 se encuentran pagos en los Libros de Fâbrica por hacer "la tribu­
na para el ôrgano"

Tras el fallido intento de 1737, vuelve el interés por hacer un nuevo 
ôrgano entre los anos 1771 y 1773. Ahora, el cura propio que impulsa las 
obras es Don Alfonso Penarrubia y Mendieta, el mismo que esta termi- 
nando la torre y la casa de la Tercia. Los trabajos comienzan hacia 1771

7 Archivo Diocesano de Albacete (ADA). Libro de Fâbrica LEZ 46. Folio 123 v.
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realizando "la trihuna para el ôrgano y  quarto para las fuelles”8 que costô 
887 reales. El cuarto para los fuelles es la cémara trasera y contigua a 
la fachada del ôrgano, al que se sube por la puerta que hay en la capilla 
del baptisterio. Después encontramos un pago de 18.522 reales "por lo 
que costô el ôrgano"9 realizado entre 1771 y 1773. El Libro de Fâbrica no 
nos dice nada del nombre del maestro organero que lo hizo, pero en las 
cuentas que rinde el cura Francisco Sânchez de la Iglesia al Visitador de 
Alcaraz en 1783 se le pagan 587 reales a Joseph Alvarez "maestro orga­
nero vecino de las Casas del Campillo (...) por afinar el organo’’10. Joseph 
Alvarez era el oficial del maestro organero Gaspar de la Redonda y Zeba­
llos, vecino del Campillo de Altobuey (Cuenca), que siguiô trabajando en 
el taller tras la muerte de Gaspar de la Redonda en 1779. Por lo tanto, y 
segün apunta Enrique Mâximo Garcia (2004 :179), experto en el estudio 
de ôrganos espanoles del siglo XVIII, el autor del ôrgano de Lezuza fue 
Gaspar de la Redonda y Zeballos. Otro dato mâs que confirma la autorla 
del ôrgano de Lezuza es que segün escribe Alfonso Santamaria (1988: 
15), "Gaspar de la Redonda de Campillo de Altobuey se comprometfa en 
1778 a hacer un ôrgano para Barrax“, lo que pone de manifïesto que Gas­
par estaba en contacta con los curas de Lezuza, pues en estos tiempos la 
parroquia de Barrax dependla de la iglesia de Lezuza.

De Gaspar de la Redonda sabemos que fue el autor del famoso ôr­
gano de Torre de Juan Abad (Ciudad Real). Este instrumenta conserva 
su tuberia original (cas: 1.000 tubos) de 1763. Esta considerado como 
uno de los mejores ôrganos histôricos de Espana. Un hermano de Gaspar, 
Lucas de la Redonda Zeballos también fue maestro organero y organista 
y estuvo vinculado a la catedral de Jaén desde 1791 hasta 1825 (Jiménez, 
2007: 303-524).

El ôrgano de Torre de Juan Abad fue restaurado en 2001 por el 
francés Alain Faye. Con él se vienen celebrando anualmente un ciclo in­
ternational de conciertos dadas las excepcionales cualidades sonoras 
que posee. Por sus teclas y pedales han pasado insignes organistes como 
Monserrat Torrent, Francis Chapelet, Uriel Valadeau o Joris Verdin, entre 
otros (Côrcoba, 2011: 269-278). No podemos dejar de citer a la joven or­
ganiste albacetena Maria Angeles Jaén Morcillo que, a pesar de su juven- 
tud, muestra un virtuosismo especial para la müsica de ôrgano y también 
ha compartido programa con los maestros anteriores.

e ADA. Libro de Fâbrica LEZ 47. Folio 146 v.
9 ADA. Libro de Fâbrica LEZ 47. Folio 146 v,
10 ADA. Libro de Fâbrica LEZ 47. Folio 202.
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Ôrgano hlstérico de Torre de Juan Abad (Cludad Real), obra del maestro organero Gas­
par de la Redonda y Zeballos, el mismo que realizô el ôrgano de Lezuza en 1773. (Foto: 
P. Gutlérrez).

Volviendo al ôrgano de Lezuza, en la caja trabajaron entre 1771-73 
los escultores y tallistas Joseph Castellyjuan de Rivas11, por ello cobraron 
4.220 reales "por la caja del nuevo ôrgano" (Mâximo, 2004: 179) y des- 
pués aparece otro pago a los mismos de 350 reales de "gratifîcaciôn por 
las repisasy caja del ôrgano que hicieron" 12.

El primera de ellos, Joseph Castell, provïene de una familia de arte- 
sanos (Ignacio, Vicente, Antonio,...) de Elche (Alicante), que trabajan en 
el ôrgano de Orihuela (Mâximo, 2004). Después, por diversos encargos, 
se desplazan hacia San Clemente (Cuenca), Villahermosa, San Carlos del 
Valle, Villanueva de los Infantes (Ciudad Real), etc13. A Lezuza llega José

11 No confundir a Juan de Rivas, tallista, natural de El Bonillo, con Francisco de Ribas, orga­
nero toledano que trabajâ en Lezuza en 1599, no tienen nada que ver, por lo menos no esta 
documentado.

12 AD A. Libro de Fâbrica LEZ 47. Folio 160.
13 Mi agradecimiento para Javier Tejada Ponce, que me puso en conocimiento de la obra de 

Enrique Mâximo Garcia "El ôrgano de Santiago de Orihuela: un transparente sonoro. Nue-
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Castell por primera vez en 1767-68, cuando cobra 2.562 reales a cuenta 
de los retablos que habfa hecho para la capilla de la Comuniôn (la que 
mandé construir el cura Francisco Gonzâlez Durân), y se dice que era “ve­
cino de Villahermosa"u.

José Castell y su hermano Antonio seguirlan trabajando para la pa­
rroquia15, pues en 1796 Antonio Castell cobra 316 reales por aprobar el 
trabajo de jaspeo y dorado de la silleria y pülpito, hecho por Gabriel Mira 
(Mâximo, 2004 :178).

El otro escultor que interviene en labrar la caja del ôrgano es Juan de 
Rivas16, "maestro tallista" Es vecino de El Bonillo y estaba casado con Isabel 
Garcia, natural de Lezuza (Femândez, 2008: 93). Esta vinculaciôn, por ra- 
zones de matrimonio y por la proximidad de su residencia, le hacen traba- 
jar de forma continuada en la Parroquia. Ademâs de ocuparse en el ôrgano, 
el maestro Juan de Rivas cobra 582 reales en 1776 por "hacer un sagrario, 
una zenefa para la cortina del coro, hacer una mano de talla de San Ibo, dos 
tablas para la sacristfa, (...) y  ocho atriles"17. Al ano siguiente aparece un 
gasto de 1.166 reales "por dorar el sagrario, retocara Jésus Nazareno y  a la 
Soledad, pintar cinco atriles (...)y hacer unos brazos, peanay ojos de cristal 
para Jésus Nazareno"18, que aunque el apunte no detalla a quien se le paga, 
no hay duda de que es al mismo "maestro tallista" Juan de Rivas.

La dinastia de los Rivas (o Ribas), continué ligada a Lezuza, pues en 
1785 cuando terminan las obras del chapitel de la torre y se pone la cruz y 
la bola, se paga al maestro Ramôn Ribas, hijo del anterior, (Femândez, 2008: 
95) "por el oro, platay demâs (...) por dorar la cruz bolar de la torre" 19.

vas aportaciones sobre la familia Castell" y que ha sido el germen del présente estudio.
14 ADA. Parroquial de Lezuza. Papeles de la Vicaria de Alcaraz. Autos de la Testamenterfa de 

Don Francisco Gonzalez Durân, Cita extraida de la obra "El ôrgano de Orihuela ..." de En­
rique Mâximo Garcia,

15 La tradiciôn artesana en la talla y carpinterfa de la familia Castell en Villahermosa conti-
nuarâ hasta los tiempos recientes. Manuel Pérez Castell, el que fuera Alcalde de Albacete
(1999-2008), natural de Villahermosa, es descendiente de José Castell, el maestro tallista 
que trabajô en la caja del ôrgano de Lezuza.

16 Juan de Rivas Castro, natural de El Bonillo, hijo de Juan de Rivas y Maria Quflez; contrae 
matrimonio el 9 de septiembre de 1738 en la parroquia de Nuestra Sefiora de la Asunciôn 
de Lezuza con Isabel Garcia, natural de Lezuza, hija de Blas Garcia y Ana Martinez. Firma la 
partida Don Antonio Gonzâlez Durân, religîoso del eonvento de San Francisco de la villa de 
Albacete, con licencia de su hermano el Licenciado Don Francisco Gonzâlez Durân, comisa- 
rio del Santo Oficio. (Partida de matrimonio facilitada por Ramôn Femândez Chillerôn, ex­
traida del Archivo Diocesano de Albacete, secciôn Lezuza).

17 ADA. Libro de Fâbrica LEZ 47. Folio 173 v.
18 ADA. Libro de Fâbrica LEZ 47. Folio 173 v,
19 ADA. Libro de Fâbrica LEZ 47. Folio 232.
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Ramôn Ribas debio gozar de gran prestigio en los pueblos de la an­
tigua provincia de La Mancha, porque ademâs de los encargos que reci- 
biô como dorador también se recurre a él por parte de diversas parro- 
quias para que perite e inspeccione obras ejecutadas por otros maestros, 
ya que era "profesor de pînturay dorado” titulado por la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando. Por esta razôn, la iglesia parroquial de 
Socuéllamos le reclama en 1803 para que informe si las obras “de dorado 
y  jaspeado” realizadas por el maestro Carlos Quartero en el tabernâculo o 
sagrario del Altar Mayor “estân ejecutadas con arreglo a las condiciones de 
la escritura”. Anaden que el profesor Ramôn Ribas "es persona de notoria 
inteligencia” para el asunto que les ocupa. Ademâs, también conocemos 
que estuvo revisando “las obras ejecutadas en el lugar de San Carlos” (su- 
ponemos que se refiere a San Carlos del Valle en Ciudad Real), y también 
“en otras diferentes partes" 20.

Estado actual de la cornisa y dosel, obra de los maestros tallistas José Castell y Juan de 
Rivas, y del dorador Gabriel Mira. (Foto: G. Gonzâlez).

20 Documenta fechado en Socuéllamos en julio de 1803 y firmado por D. José Abreu y del Mor­
al, don Juan Vicente el menor, D. Antonio Patricio Ernân, D. Antonio Menant?; Alcalde Mayor, 
Cura propio, Mayordomo de la parroquial y el ültimo Administrador de la Real Encomienda. 
[Archivo Histôrico Provincial de Ciudad Real. Secciôn Socuéllamos. Caja 95. Gastos 1802­
1803). Fadlitado por Ramôn Fernândez Chillerôn.
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Para terminar la obra del ôrgano, después de tallar y esculpir la ma- 
dera, faltaba la policromfa y el dorado. Este trabajo se le encarga a Gabriel 
Mira, maestro dorador y vecino de la villa de Aspe (Alicante), que hacia 
1773 cobra 12.420 reales "por el dorado delà caja del ôrgano, barandillas, 
repisas, sagrario, pinturas en las puertasy demas obras de esta clase inclu- 
so elgasto de los organistasysus oficiales"21. Este apunte ademâs de sena- 
lamos el importe pagado a Gabriel Mira y a su equipo de doradores, nos 
indica que la obra estaba terminada; pues se paga el gasto de los organis­
tes y sus oficiales, o sea, el gasto originado del aderezo y afinamiento que 
hicieron el maestro Gaspar de la Redonda y su oficial José Alvarez.

El maestro dorador Gabriel Mira, antes de venir a Lezuza, habia 
trabajado en 1754 dorando el retablo mayor de la iglesia de Barrax, que 
como ya hemos senalado anteriormente, este parroquia dependfa del 
cura propio de Lezuza. Asimismo, sabemos que después de dorar la caja 
del ôrgano trabajo en 1776 dorando el camarln de la Virgen de Cortes 
(Alcaraz). En fechas previas a 1796, Gabriel Mira de Pérez debiô volver 
a Lezuza y hacer trabajos de jaspeo y dorado en la silleria del coro y del 
pülpito, segün hemos apuntado mâs arriba (Martînez, 2010: 304).

A finales de 1773 quedan conciuidas las obras del nuevo ôrgano de 
la Parroquial de Lezuza en las que intervienen, segün hemos senalado, 
un gran nümero de maestros artesanos y oficiales entre los que hemos 
destacado al organero Gaspar de la Redonda y Zeballos; a los tallistas José 
Castell y Juan de Rivas; y al dorador Gabriel Mira. Dicha empresa se lleva 
a cabo bajo el impulso del cura propio de Lezuza y mayordomo de fâbrica 
Don Alfonso Penarrubia y Mendieta.

Hoy, lo que queda del ôrgano, la caja, esta en un estado de conserva- 
ciôn lamentable. Enrique Mâximo Garcia22 hace la siguiente descripciôn 
de la misma:

Estructurado el mueble en zôcalo y cuerpo ünico, del primero solo 
resta una banda de rectângulos, orientados horizontalmente y decorados 
con motivos de rocallas en relieve doradas. En su centro sobresale una mén- 
sula semicircular que servîa de apoyo para la torreta central; estâ doraday 
decorada con motivos de rocallas que encierran un corazôn en verde.

El cuerpo aparece articulado en cinco calles separadas por delgados 
listones sobre los que se descuelgan guirnaldas doradas. La calle central

21 ADA. Libro de Fâbrica LEZ 47. Folio 146 v.
22 Enrique Mâximo Garda (1954-2008). Investigador, cienù'fïco y musicôlogo de proyecdôn 

internacionaL Colaborador habituai del Departamento de Historia del Arte de la Universi­
dad de Murcia, Realizô en 2002 un estudio sobre los ôrganos histôricos de la provinda de 
Albacete, trabajo que no se llegô a publicar debido a su muerte prematura. En este trabajo 
inédito aparece la descripciôn del ôrgano de Lezuza.
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esta coronada por un dosel conforma de casquete esférico que, a modo de 
umbela, cubrîa los siete tubos mayores del flautado, dispuestos en forma de 
torreta, a la par que remarcaba su presencia rompiendo el piano del frente 
de la caja.

Una patente cornisa, muy volada, de perfil mixtilmeo y fuertes quie- 
bres, similar a la de El Bonillo, recorre todo el frente. Dos florones rematan 
los lateralesy una gran cresteria con rocalla, inclinada hacia el espectador, 
corona el arco central

Ôrgano de Lezuza, estado actual. (Foto: JJL Munera).
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El viejo y maltrecho ôrgano nos recuerda un pasado glorioso y pu- 
jante que la barbarie de la Guerra Civil se llevô por delante. No tenemos 
constanria documentai de quiénes realizaron tal desastre, aunque infor- 
maciôn verbal transmitida por los mâs ancianos del lugar, apuntan a que 
fue un grupo de milicianos provenientes de Castellôn que se instalaron 
dentro del templo y lo convirtieron en la sede de su campamento. No es 
tarde para reaccionar. Entre todos (las autoridades eclesiâsticas, institu- 
ciones püblicas y vecinos) hemos de tratar de restaurar y reconstruir el 
ôrgano histôrico de Lezuza. Sirva este articulo para recuperar en la me- 
moria a todas las personas que se afanaron en aquella gran empresa.

CONCLUSIÔN

La Iglesia de Nuestra Senora de la Asunciôn de Lezuza, declarada 
monumento histôrico-artfstico de carâcter nacional en 1982, posee un 
importante patrimonio religioso, artistico y cultural que se ha ido ateso- 
rando desde mediados del siglo XVI. La mayor parte de él ha perdurado 
al paso del tiempo y de las guerras que histôricamente han azotado el 
pais. Sin embargo, algunas obras, como el ôrgano histôrico, han sufrido 
el vandalismo de la destrucciôn, hecho acontecido durante la Guerra Civil 
de 1936.

En 1581 la Parroquial de Lezuza encargaba su primer ôrgano a 
Francisco Gômez el Viejo de Toledo, uno de los grandes maestros organe­
ros de la capital del arzobispado, y se lo encomendaba para que lo hiciera 
a semejanza del ôrgano del monasterio de San Clemente de Toledo, reali- 
zado unos anos atrâs por el mismo maestro. La supervision fue realizada 
por el organista de la catedral, Jerônimo Peraza.

En la primera mitad del XVIII hay varios proyectos para renovar y 
sustituir el viejo ôrgano hecho por Francisco Gômez el Viejo. En 1715, el 
maestro José Messeguer, en su taller de Almansa, hace nuevos très fuelles 
para el ôrgano; después, hacia 1737 hay un intento frustrado de fabricar 
un nuevo ôrgano que se confié a Miguel de Âlcarria, pero no se llegô a 
realizar, por lo que la parroquia emprendiô un pleito contra éste por in- 
cumplimiento de contrato.

Es entre 1771 y 1773, estando de cura propio de Lezuza Don Alfon­
so Penarrubia y Mendieta, cuando se van a realizar las obras que condu- 
cirân a reemplazar el viejo ôrgano del XVI y adecuarlo a las nuevas modas 
y gustos del XVIII. El maestro al que se le encarga el nuevo ôrgano es a 
Gaspar de la Redonda y Zeballos de Campillo de Altobuey (Cuenca), el
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mismo que en 1763 habfa concluido el famoso ôrgano de Torre de Juan 
Abad (Ciudad Real). La caja y elementos de talla son obra de José Castell, 
vecïno de Villahermosa (Ciudad Real), miembro de una saga de escultores 
de origen levantino; también colabora el maestro tallista Juan de Rivas, 
vecino de El Bonillo, que ya trabajaba en la parroquia con anterioridad a 
estas fechas. La policromfa y el dorado de la caja se compromete con Ga­
briel Mira, vecino de Aspe (Alicante) y que en 1754 habfa dorado el altar 
mayor de la iglesia de Barrax.

Actualmente, del ôrgano de 1773 catalogado como ibérico, tan solo 
queda la caja en ruinas, pero nos recuerda una obra solemne y grandiosa 
que merece la pena reconstruir y restaurar; y asf poderlo disfrutar incor- 
porândolo a los ciclos de conciertos histôricos en los que particïpan otras 
poblaciones de la provincia de Albacete como Liétor, Elche de la Sierra, 
Férez, o la vecina villa de El Bonillo.
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ANEXO

CONTRATO FECHADO EN TOLEDO EL 9 DE NOVIEMBRE DE 1 5 8 1  POR EL 
QUE FRANCISCO GÔMEZ EL VIEJO SE COMPROMETE A HACER UN ÔRGANO 
PARA LA IGLESIA DE LA VILLA DE LEZUZA

"En la muy noble zibdad de Toledo a nueve dias del mes de noviembre de 
myil e quinientos e ochenta e un anos ante my el escribano publico (...) parecio 
Francisco Gomez el Viejo organysta vecino de la dicha zibdad de Toledo e otorgo e 
se obligo a layglesia de la villa de Lezuza (...)y al senor Bartoiomé fa?) Ortiz cura 
propio de la dichayglesiay a Alonso Alvarez vecino desta zibdad en su nombre de 
fazer e que fara para la dicha yglesia un organo de la forma e manera e con las 
condiciones siguientes.

Primeramente en quanta al tamano del dicho organo a de ser encastillado 
en cinco mytras que el cano mayor terna (tachado: varas) palmos sin el pye que 
terna otro palmoy medio porque es mejor entonacion de todas.

Las diferencias que terna sera un flautado sonoro e abultado y de boces 
distintas y otrosi tendra unas flautas otavas que sean anchas de diapason del flau­
tado y un llenoy un churunbelado de sobredozenas.

Toda esta canuteria sera destano fino de Yngalaterra salvo las flautas que 
an de ser plomizas que Ueve una parte destano la que convinyere.

De manera que tendra en las contras cinco canos por punto yra multipli- 
cando e ansi tendra ygualdad de manera que tendra en los tîples treze canos por 
punto que acabara con ellos.

Yten que tendra puestos los registros de nogal a la mano sin que se levante el 
tahedor el uno sera el flautado el otro lleno el otro churunbelado el otro el registro 
de las flautas que sonara todo junto e cada uno de por sy.

Tendra un juego de ocho contras e quarenta e dos puntos con sus tonos e 
semytonos de muy buen toque que se pueda taner como un juego de monocordyo.

Llevara un secreto muyseco de muy buen pino apinazado con sus molduras 
al romano con su frisoy comysay cinco archetes de talla.

Llevara très fuelles del tamano que convienen guamezidos de bezerros ba- 
yos byen adobados que cada uno delîos abra una bara de mediryran sentados en 
una camilla de birotes que se entonen con las manos de un mozo de diez anos los 
pueda entonar.

Llevara sus puertas guarnezidas de lienço por entramas partes por si algo 
se oviere de pintar.

Yten que en resoluzion que el dicho organo a de ser del tamano y  bondad 
quel organo que se izo para el monasterio de San Clemente desta zibdad.

Yten que a de darfecho e acabado el dicho organo a vista del rracionero 
Peraza musico en esta Santa Yglesia de Toledo dentro de dos anos primeros (...) 
que el dicho senor rracionero Peraza bea la fundician del estano y lo bisite para 
que sea su contento (...).
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Yten que el estano de dicho organo salvo las flautas a de ser destano de Yn- 
galaterra adornado de mucho estano. Yten que las flautas sean anchas en laforma 
y modeïo de las que estan en los organos medianos de la Santa Yglesia de Toledo.

Yten que el box a de ser sin nudosy muy buenoy al modelo del horgano echo 
en el dicho monasterio deSan Clemente.

Yten que el dicho Francisco Gomez a de fazer efara el dicho organo (...) a 
contenta del dicho rracionero Peraza (...) y de los musicos que el (...) senor cura 
nombrare (...) dentro de dos anos primeras siguientes desde oy dia de la fecha 
(...) que se le de y  pague por los dichos organos duzientos e treinta ducados de 
onze reales cada ducado e ansimismo veynte ducados por que el dicho Francisco 
Gomez aya deyr (...) con su hijo con los dichos organos a la dicha villa de Lezuza 
(...) los cuales duzientos e treinta ducados se le an de pagar en esta manera treinta 
ducados de aqui al dia de pasqua de navidad (...) cien ducados el dia que diesse 
acabado e asentado el dicho organo (...) y los cien ducados restantes dende el dia 
que se uviere entregado e asentado en la yglesia el dicho organo en un ano luego 
siguiente.

Testigos que fueron présentes Gil Baustista Ochony Diego de Majuela (i ?) e 
Melchor de Venco (i?) vecinos de Toledo.

Firman: ilegible, Francisco Gomez, ante myAlvaro Ferez"

Archîvo Histôrlco Provincial de Toledo. Protocole n® 2 1 0 9  de 
Âlvaro Pérez de las Queutas. (Folios 1382  y 1383)

(Jambou, Louis. Evoludôn del ôrgano espanol. Siglos XVI-XVIII. 
Volumen II, 1988, pâgs 19-20)
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Resumen: La Pena (Pefias de San 
Pedro) es un oppidum ibérico con un 
dilatado poblamiento en su cima que 
dominaba un territorio entre el sur 
de Los Llanos y la Sierra de Alcaraz 
(Albacete). Este territorio se organi- 
zô segün una jerarquîa espacial lide- 
rada por el oppidum, bajo el cual se 
encontrarfan asentamientos de me- 
diano tamano con capacidades estra- 
tégicas, asentamientos de pequeno 
tamano dedicados a la explotaciôn de 
recursos econômicos, algunos espa­
cio s de culto y cuevas-refugio y una 
serie de âreas cementeriales. En este 
estudio abordamos el territorio de La 
Pena ampliando el catâlogo de yaci­
mientos por medio de la documenta- 
ciôn textual y labores de prospeeciôn, 
y analizando las relaciones visuales y 
los entornos de explotaciôn entre los 
siglos VI al II a.C.

Palabras clave: jerarquîa espacial, 
prospeeciôn, control visual y capta- 
ciôn de recursos.

A b s t r a c t :  La Pena (Peftas de San 
Pedro) is an Iberian oppidum  with 
a lengthy settlement on its summit 
overlooking a territory between the 
south of Los Llanos and the Sierra 
de Alcaraz (Albacete). This terri- 
toiy was organized in a spatial hi- 
erarchy led by the oppidum, under 
which were found medium-sized 
settlements with stratégie capacities, 
small settlements dedicated to the 
exploitation of économie resources, 
some places of worship and caves- 
refuge and a sériés of cemeteries. 
In this paper we study the territoiy  
of La Pena, expanding the catalog of 
sites through textual documentation 
and survey work, and analyzing the 
visual relationships and explotation 
environment operating between 6th 
centuries to 2th BC.

Ke y  W ords: spatial hierarchy, sur­
vey, visual control and exploitation 
environments.
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En el présente artlculo presentamos los resultados sobre el estudio 
documentai y las labores de prospecciôn intensiva y dirigida, junto con 
los anâlisis espaciales de visibilidad y entornos de explotaciôn en el 
territorio del oppidum ibérico de La Pena.

Anteriormente, los anâlisis centrados en la explotaciôn y control 
del medio han sido empleados exitosamente en diferentes âreas del 
mundo ibérico con interesantes resultados, que muestran la existencia 
de una jerarquizaciôn de espacios, que incluye el control de las vias de 
comunicaciôn, de asentamientos agrîcolas, etc. (Grau, 2000; Soria, 2000; 
Caballero, 2014, entre otros); lo que unido a la revalorizaciôn de la pros­
pecciôn superficial como un método de trabajo arqueolôgico (Ruiz Za- 
patero y Burillo, 1988; Benito, 2015) ha permitido ampliar los catâlogos 
de yacimientos conocidos hasta la fecha con el propôsito de documen- 
tar las relaciones jerârquicas establecidas durante la Cultura Ibérica1. La 
identificaciôn de un oppidum ibérico en La Pena de Penas de San Pedro 
(Albacete) en 2014, inicia una lfnea de investigaciôn en la zona que se 
extiende mâs alla de los limites de la muela, obligando a evaluar lo que 
hasta el momento se conocia sobre los territorio en la Sierra de Alcaraz y 
Los Llanos (Lorrio, Simôn y Sânchez de Prado, 2014).

Figura 1: Localizaciôn de La Pena (Penas de San Pedro) en el territorio teérico de la 
etapa ibérica segun Lorrio et al. (2014: 89  y 90).

1 Queremos agradecer la oportunidad ofrecida por las Ayudas a la Investigaciôn 2015 conce- 
didas por el Instituto de Estudios Albacetenses, al Dr. D. A. J. Lorrio por su orientaciôn a lo 
largo de esta investigaciôn, asf como a la Dra. Dna. R. Sanz por poner a nuestra disposiciôn 
el material y documentaciôn necesaria para llevarla a cabo y a los Servicios de Cultura del 
Servicio Periférico de Educaciôn, Cultura y Déporté de Albacete por permitir el acceso a las 
cartas arqueolôgicas. Por ûltimo, agradecer el apoyo de familiares y amigos.
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La Pena se localiza en una muela que marca un punto intermedio 
entre la cuenca del rfo Jücar y Segura, representando ademâs el inicio 
de la Sierra de Alcaraz que se extiende hacia el sur mientras domina una 
extensa ârea de la llanura albacetense (figura 1).

Desde nuestro punto de vista, el territorio es todo aquel espacio 
donde una sociedad desarrolla sus actividades vitales, plasmando una 
concepciôn de su realidad mediante la modificaciôn del entomo y ge- 
nerando un paisaje antropizado. Los estudios de âreas cercanas (Ruiz y 
Molinos, 1995; Grau, 2000; Lorrio, 2011, entre otros) demuestran que 
durante la época el entorno estaba capitalizado desde diferentes oppi- 
da o centras rectores que tienen atribuciones administrativas, polfticas, 
econômicas y sociales localizândose en puntos destacados del paisaje. En 
un trabajo previo (Castillo, en prensa) se observé la presencia de asen- 
tamientos de mediano tamano en el Ibérico Pleno, localizados a cierta 
distancia entre si, asf como asentamientos de pequeno tamano con pocas 
capacidades defensivas y estratégicas, si bien la informaciôn résultante 
de las cartas arqueolôgicas, informes y hallazgos casuales era limitada en 
cuanto a la localizaciôn, el tamano, la dispersiôn material y la cronologia 
de los yacimientos (Simôn y Segura, 2008a, 2008b, 2008c, 2009a, 2009b; 
Noval, Lôpez Precioso y Molina, 2008; Femândez-Pacheco y Contreras, 
2013). Aparté se encontraba el hecho de que habfa términos municipales 
de los que no se tenfa carta arqueolôgica (Casas de Lâzaro, Pozohondo, 
Albacete, Alcadozo).

El objetivo de este trabajo fue conocer las formas de control de los 
asentamientos mayores, destacando La Pena, la caparidad de concentra- 
ciôn que tendrfa dicho enclave y la forma en la que se administra y déli­
mita el territorio, lo cual requerfa ampliar lo que se conocfa de los yaci­
mientos ibéricos e introducir el uso de los medios informâticos a nuestro 
alcance, siendo necesaria la ampliaciôn del catâlogo de yacimientos ibéri­
cos, principalmente en el caso de los enclaves de menor tamano. Para ello 
la investigaciôn se dividiô en très fases. Por un lado se accediô a la infor­
maciôn de las cartas arqueolôgicas de Masegoso y Penascosa (Martfnez, 
2008; Sânchez, 2010), asf como a informes de prospecciones realizados 
por entidades privadas como el realizado en el caso de Sierra Quemada 
(Pozohondo) (Escudero, 2000). Tras recabar la informaciôn necesaria, 
se definiô la estrategia de trabajo de campo basada en una prospecciôn 
dirigida en el entorno de La Pena y El Picayo, y una prospecciôn intensi- 
va de los yacimientos ya catalogados. Esta informaciôn fue reelaborada 
por medio de los Sistemas de Informaciôn Geogrâfica (SIG), donde utili- 
zamos el programa QGIS 2.10.1 para la elaboraciôn de mapas de cuencas
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visuales y de captaciôn de recursos, junto con un estudio material que 
permitiô extraer informaciôn sobre el patrôn de poblamiento durante el 
periodo ibérico.

2. ESTADO DE LA CUESTIÔN

Los ültimos anos han signifîcado para la provincia de Albacete un 
periodo economico acelerado dominado por la construcciôn de parques 
eôlicos, carreteras y edificîos püblicos o privados, que motivé la redac- 
ciôn de cartas arqueolégicas e informes de construcciôn donde aparedan 
recogidos numerosos yacimientos. Todo ello fue incluido en un estudio 
unitario de los enclaves de la Sierra de Alcaraz y Los Llanos, que mostra- 
ba la existenda de un patrôn de poblamiento ibérico jerarquizado (Cas- 
tillo, en prensa). La informaciôn aportada por las fuentes documentales 
procedia principalmente de cartas arqueolégicas e informes, lo que se 
traduda en una desigualdad entre la finalidad, metodologia e intensidad 
y caracteristicas del estudio que se realizô en cada enclave. Estas fuentes 
suelen tener una forma y fondo destinadas a la administraciôn, por lo que 
en la mayor parte de ellos la demarcaciôn de un yacimiento se realiza en 
términos de parcelas y algunos no contaban con un detallado informe 
del material (Simôn y Segura, 2008a, 2008b, 2009a, 2009b; Noval, Lôpez 
Precioso y Molina, 2008; Martînez, 2008; Fernândez-Pacheco y Contre­
ras, 2009; Sânchez, 2010). Una vez presentado el estudio anterior quedô 
clara la necesidad de delimitar los yacimientos, printipalmente en el caso 
de aquellos localizados en llano desde un punto de vista espadal y tem­
poral.

El présente artîculo es una continuadôn de nuestros estudios en 
el campo de la Arqueologia Espacial. Los anâlisis espaciales cobraron 
notoriedad en Espana en los anos 80 del siglo pasado (Burillo, 1980) y 
se han venido aplicado en el âmbito de la Cultura Ibérica (Grau, 2002 o 
Caballero, 2014). En las ültimas décadas se ha produddo un crecimiento 
de los anâlisis espaciales y, con ello, de la prospeeciôn como forma de 
detecciôn de yadmientos que ha permitido estudios espaciales mâs 
amplios. Estos estudios son participes de un cambio en los paradigmas 
de la investigaciôn en los que se plantean nuevas preguntas relarionadas 
con la plasmadôn social en el medio. Los programas informâticos han ido 
desarrollando nuevas herramientas que ejemplifican el interés que estas 
técnicas han generado. Como resultado, aparecieron anâlisis como el 
Site Catchment Analysis (Higgs y Vita Vinzy, 1970 y 1972) o Territorio de
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Producciôn Restringida (Molinos, Ruiz y Nocete, 1988) que nos permiten 
calcular las âreas de captacién de recursos de un poblado, o analizar 
la capacidad de ver y ser visto de los asentamientos por medio de los 
estudios de dominio visual (Bernabeu, Bonet y Mata, 1987; Caballero, 
2014, entre otros).

La aplicaciôn de estos anâlisis en el lugar de estudio no es una 
casualidad, sino que responde a la realidad del entorno. Un râpido 
vistazo al paisaje de Los Llanos deja patente la presencia de dos enclaves 
reconocibles: Saltigi/Chinchilla y La Pena de Penas de San Pedro (Sanz, 
1997: 85; Lorrio et al, 2014). Este ültimo cuenta con un patrôn de 
asentamiento a su alrededor reconocible ya desde el inicio del Ibérico 
Pleno (siglo V a.C.) (Castillo, en prensa). Durante la prospecciôn de la 
ladera norte de la muela de La Pena se documenté material cerâmico de la 
etapa ibérica (Lorrio et al, 2014). Las caracteristicas del enclave llevaron 
a los investigadores a definirlo como oppidum. Esto significaba que el 
enclave controlaria un territorio que los autores defmieron siguiendo 
las fronteras naturales que marcaban los abruptos quebrados fluviales 
méridionales del rio de Paterna, Bogarra y Mundo para remontar el rio 
Puentecillas al oeste hasta llegar a Casas de Lazare donde el rio Jardin 
hace las veces de limite noroeste. Hoy desaparecida, la zona endorreica 
de Los Llanos, concretamente la zona de El Salobral y Balazote marcarian 
el limite norte cuyo cierre oriental se encuentra en el entorno de la 
Laguna de Ontalafia (Pozohondo) (Lorrio et al, 2014: 89-90). Desde 
ese moment», La Pena pasô a formar parte de uno de los siete oppida 
que jerarquizaban el espacio de la actual provincia de Albacete y âreas 
limitrofes durante la época ibérica.

3. ÂREA DE ESTUDIO

La Pena (Penas de San Pedro) es un oppidum ibérico localizado en 
una muela en el limite norte de la Sierra de Alcaraz con una dilatada ocu- 
pacién de su cima desde la Edad de Bronce hasta el siglo XIX. Los limites 
teéricos de su territorio incluyen dos unidades orogrâficas representati- 
vas de la provincia (Sierra de Alcaraz y Los Llanos), que dan lugar a una 
realidad ecolôgica y econômica distinta que debe ser tenida en cuenta 
para cualquier anâlisis que abordemos.

En la actualidad, parte de la Sierra de Alcaraz continua siendo un 
ârea agreste, dificil de transitar donde aun se conservan zonas de bosque 
y matorral. Esta ha estado dedicada al pastoreo como muestra el hallazgo
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de abundantes corrales comunales y pastos (Simôn y Hemândez, 2013), 
dejando una agricultura restringida a las laderas y pequenos llanos in- 
termontanos que nada tienen que ver con la economfa tradicional de la 
llanura marcada profundamente por la acciôn humana. Por la informa­
ciôn que tenemos en el ûltimo siglo y medio, la orografia e hidrologla pro­
vincial han cambiado hasta dejar las antiguas lagunas desecadas y una 
llanura mâs acusada tras el desfonde de lomas y cerros para el laboreo 
agricola. Conforme nos acercamos a Los Llanos el terreno se vuelve mâs 
ârido puesto que gran parte de las ramblas y lagunas han desaparecido. 
Sin embargo, en el territorio contamos con nos de caudal inintemimpi- 
do como el rfo Mundo, Quéjola o Jardin, y abundantes ramblas menores, 
principalmente en la zona de sierra. El clima continental conlleva fuertes 
cambios entre los meses de inviemo, con heladas mâs récurrentes en la 
llanura y veranos eminentemente secos (Sânchez, 1982: 62), cuya seque- 
dad se ha visto ampliada por los cambios ocurridos y la sobreexplotaciôn 
de los recursos aculferos de subsuelo.

4. PROSPECCIÔN

4 .1 . Pianteam iento del trab ajo  de cam po

Los objetivos iniciales requerfan ampliar la informaciôn sobre el 
entorno inmediato de La Pena y El Picayo, un yacimiento cercano en altu­
ra, para lo cual se optô por el muestreo dirigido, encauzada a encontrar 
yacimientos en zonas de las que no se tienen indicios anteriores en base 
a elementos del entorno como puntos de agua, vias de comunicaciôn, los 
usos del suelo, etc. (Benito, 2015: 65 y 66). Por el contrario, en los encla­
ves arqueolôgicos ya documentados se aplicô una prospecciôn mâs in- 
tensiva, enfocada a prospectar un espacio conocido por la existencia de 
restas arqueolôgicos. Dentro de este grupo de yacimientos documenta­
dos con anterioridad, se sumaron la necrôpolis del Salobral Norte (Sanz y 
Lôpez Precioso, 1994: 219-220) y los yacimientos del término municipal 
de Penascosa como Fuenlabrada, el Cerro de la Casa de Fuente del Pino y 
El Pinarazo II (Martfnez, 2008).

Inicialmente se planteô el estudio del entorno de La Pena y El Pica­
yo dentro de las posibilidades materiales y humanas con las que dispo- 
mamos, por lo que se delimitô un buffer de 2 km alrededor de cada uno de 
los yacimientos anteriores (figuras 2 y 3). Para ambos buffer se seleccio- 
naron parcelas de diferentes tamanos que sumaban el 12,5% del espacio
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de cada uno. La selecciôn de las parcelas se basé en la toponimia del lu­
gar, la topografîa, los usos del suelo y la cercama a vlas de comunicacion 
o puntos de agua. Las parcelas incluian zonas en llano, laderas, lomas y 
cerros, con usos del suelo que varian entre tierras de secano, pastizales y 
antiguas terrazas dedicadas al cultivo colonizadas por matorrales bajos. 
Por el contrario, se evitaron en la medida de lo posible aquellas parcelas 
con matorrales altos y ârboles que impidieran una ôptima visualizaciôn 
del suelo. Las labores de prospeeciôn fueron llevadas a cabo durante los 
meses de junio, julio y agosto por dos prospectores entre los cuales se es- 
tableciô una separaciôn de entre 5 a 20 m dependiendo de la vegetaciôn, 
accesibilidad de la parcela, visibilidad del suelo y acumulaciôn de mate- 
rial El tiempo de prospeeciôn destinado a cada parcela dependîa de sus 
tamanos y caracteristicas, asi en las parcelas de menor tamano (1-5 ha] el 
tiempo de prospeeciôn era de aproximadamente una hora, mientras que 
las de mayor tamano (15-20 ha] se llevaban de media 3 horas. En total se 
prospectaron 3,6 km2 entre ambos buffer.

Usos del suelo
V7X Parcelas seleccionadas □ □  Tejido urbano H  Matorrales y bosque O  La Catas 
I I Buffer I I Tierras de secano^^l Pastizales naturales La Rambla de Orea

Figura 2: Mapa del PNOA (ortofoto histôrlca) y de los usos del suelo (Corine Land Cover 
2006) del interior del Buffer de La Pena con los dos yacimientos ibéricos del entorno y 
las parcelas seleccionadas para la prospeeciôn.
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Matorrales y bosque 

Pastizales naturales I
Q El Corralico 

Terrenos de Regadio ^  Necrôpolis de Pozohondo

Usos del suelo 
gJJParcelas seleccionadasQU Tejido urbano I  
CUBuffer C U  Tierras de secanol

Figura 3: Mapa del PNOA (ortofoto histôrîca) y de los usos del suelo (Corme Land Cover 
2006) del interior del Buffer de El Picayo con los dos yacimientos lbérlcos del entorno 
y las parcelas selecdonadas para la prospecclôn.

La segunda fase de prospeccion se centrô en reconocer las carac­
teristicas de aquellos yacimientos recogidos en las diversas fuentes do- 
cumentales [El Cerro del Tio Perico, La Rambla, Haza del Rey, El Royo, 
Loma del Rey, Camino Haza del Rey, Casa de los Marzos, Fuenlabrada, El 
Pinarazo II, Cerro de la Casa de Fuente del Pino, La Quéjola II, El Sahüco, 
Haza de los Romanos/Los Villares y El Salobral Norte) (figura 4), delimi- 
tando ademâs su extension por medio de la dispersiôn/concentraciôn de 
material ibérico en superficie, por lo cual la distancia entre los prospec- 
tores no supero los 10 m, prospectandose un total de 0,6 km2. Durante la 
prospeccion de éstos se tuvo en cuenta la localizaciôn de los enclaves, ya 
estuvieran en cerros (El Cerro del Tio Perico, La Rambla, Haza del Rey, El 
Pinarazo II y Cerro de la Casa de Fuente del Pino), en lomas (El Royo, que 
incluia una zona llana en la parte norte, Loma del Rey y Camino Haza del 
Rey el cual inclma varias lomas), en laderas (Casa de los Marzos, Fuen­
labrada y La Quéjola II) o en llano (El Sahüco, Haza de los Romanos/Los 
Villares y El Salobral Norte). En el caso de los yacimientos localizados en 
elevaciones (lomas, cerros, laderas) se tomé de referencia la extensiôn de 
la cima, puesto que un estudio de concentraciôn material séria inconclu- 
yente por el deslizamiento del mismo.
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Figura 4: Mapa con los yacimientos induidos en la prospecciôn dirigida: 1. La Rambla, 
2. Haza de los Romanos/Los Villares, 3. Haza del Rey, 4. Camino Haza del Rey, 5. Loma 
del Rey, 6. Casa de los Marzos, 7. La Quéjola II, 8. El Cerro del do Perico, 9. El Salobral 
Morte, 10. El Sahùco, 11. El Royo, 12. Cerro de la Casa de la Fuente del Plno, 13. Fuenla- 
brada y 14. El Pinarazo II.

En total se destiné alrededor de 109 horas para prospectar 4,2 km2 
(incluyendo los yacimientos de la prospecciôn intensiva). El desarrollo de 
la actividad dependiô del tiempo de siega de los campos, puesto que gran 
parte de los yacimientos o parcelas seleccionadas se ubican en tierras de 
laboreo de cereal, por lo que se decidié comenzar por zonas de pastizales 
y matorrales bajos.

El mate rial résultante fue localizado espacialmente mediante un 
GPS, con el que se déterminé la concentraciôn/dispersién del material 
por medio de la aplicaciôn de una cuadrfcula uniforme de 5 m en cada 
yacimiento. También se estudiaron las formas identificables que pasaron 
a formar parte de un estudio tipolégico con el fin de observar el grupo de 
material prédominante en cada caso y la cronologia que aportaba cada 
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4.1.1. Resultados del m uestreo dirigida
Durante la primera fase de prospeeciôn se identificaron très yari- 

mientos, dos en el entorno de La Pena (Las Catas y La Rambla de Qrea) y 
uno cerca de El Picayo (El Corralico). D entra de las parcelas seleccionadas 
para la prospeeciôn estos enclaves se localizaban en zonas periféricas. 
Los primeras descubrimientos se produjeron en el sector sur de la muela, 
a 1 km (Las Catas) y a 1,5 km (La Rambla de Orea) en linea recta de La 
Pena. El enclave de Las Catas se situa en un antiguo bancal agricola en el 
extremo oeste de la loma que le da nombre. Tiene una vision directa de la 
muela, mientras que La Rambla de Orea se localiza en una zona llana de 
la vega de la rambla del mismo nombre, entre un camino de tierra y una 
parcela dedica al cultivo de olivos. La ventaja de estos yacimientos para 
el estudio de la concentraciôn material era su emplazamiento en âreas 
esencialmente llanas y alejadas de procesos posdeposicionales activos, 
por lo cual el material aparecla concentrado.

La mayor agrupaciôn de restos en Las Catas se acumulaba en 640 m2 
(figura 5 A), mientras que en La Rambla de Orea era de 600 m2 (figura 6 A) 
sin contar con el material disperso. Los restos se basaban en fragmentes 
cerâmicos, en gran parte de cocciôn oxidante y pastas depuradas (92%), 
a los que se incluyen un numéro menor de cerâmicas con pasta toscas y 
de cocciôn reductora (8%). Es significativa en la muestra la abundancia 
de vasijas de almacenaje de gran tamano.

Las Catas cuenta con una mayoria de material formado por galbos de 
pastas depuradas y cocciôn oxidante. El conjunto clasificable tipolôgicamen- 
te lo formaban 16 fragmentos cerâmicos (15 bordes y 1 informe decorado 
con bandas rajas vinosas). Los bordes pertenedan a vasijas de almacena- 
miento entre las que se encontraban dos ânforas (figura 5 B, 1 y 2) y cuatro 
tinajas (figura 5 B, 3-6) (37,5 %), un ffagmento de cerâmica de corina (figu­
ra 5 B, 7) (6,25 %), très bordes de vasijas de almacenamiento (figura 5 B, 8, 
9 ,10) (18,75 %) y fragmentos de vasijas de borde saliente (37,5 %).

Algunas de las formas tienen paralelos con El Castellôn (Hellm-Al- 
batana) un hâbitat de pequeno tamano en uso durante el 2- y 3ercuarto 
del siglo V a.C., como el caso de las ânforas encuadrables en la variante A 
de este yacimiento (figura 5 B, 1 y 2) (Soria, 1997: fig. 14 ,11) o las tina­
jas sin hombro y con cuello indicado/destacado (figura 5 B, 3-5) (Soria, 
1997: fig. 1 9 ,4  y fig. 18 ,1  y 12). Por otro lado, los fragmentos de bordes 
de vasijas de almacenamiento (figura 5 B, 8, 9, 10), asi como una de las 
tinajas (figura 5 B, 6), tienen paralelos con formas provenientes del po- 
blado en altura de El Amarejo (Bonete), datado entre los siglos V/inicios 
del IV a finales del siglo III/inicios del II a.C. (Broncano y Blânquez, 1985: 
fig. 38 ,19 ; fig. 14 ,65  y 64; fig. 43 ,53  respectivamente).
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Figura 5: Mapa con la dispersion material del yacimiento de Las Catas (A) y el material 
cerâmico asociado, con formas idendflcables (B).
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Figura 6: Mapa cou la dispersion material del yacimiento de La Rambla de Orea (A) y el 
material ceramico asoclado, con formas identlflcables (B).
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El conjunto cerâmico de La Rambla de Orea presentaba las mismas 
caracteristicas que el anterior. En el lugar se localizaron un fragmento de 
cerâmica romana y 9 fragmentes de bordes de cerâmica ibérica. A dife- 
rencia del caso anterior, los informes eran escasosyno se observé ningun 
tipo de decoraciôn en las piezas. El lote lo engrosaban grandes contene- 
dores como un ânfora (figura 6 B, 1), cinco tinajas (figura 6 B, 2-6) (66,7 
%), cerâmica de cocina representada por una orza (figura 6 B, 7) (11,1 
%), una tinajilla (figura 6 B, 8) (11,1 %) y un fragmento cerâmico muy 
erosionado (11,1 %). La primera tinaja sin hombro (figura 6 B, 2) recuer- 
da a la encontrada en el asentamiento de pequeno tamano del Solar de la 
Plaza de la Moreria (Sagunto, Valencia) dedicado a actividades agricolas, 
en cuyo repertorio se recoge una forma similar datada en el Ibérico Pleno 
(Marin, 2005: fig. 1, 3). Mientras que las très tinajas sin hombro y cuello 
indicado (figura 6 B, 3-5) se asemejan a formas de El Castellôn (Soria, 
1997: fig. 17, 8; fig. 18 ,11  y 2 respectivamente), as! como la unica tinaja 
de cuello destacado de este repertorio (figura 6 B, 6) (Soria, 1997: fig, 19, 
2). Por otro lado, similar al fragmento de orza son los encontrados en El 
Amarejo (Bonete) (Broncano y Blânquez, 1985: fig. 34,12) (figura 6 B, 6). 
Finalmente, el ânfora présenta formas mâs tardfas del siglo III a.C. con 
paralelos en el Departamento F I de La Serreta de Alcoy (Grau, Olmos y 
Perea, 2008: fig. 6,1).

En el caso de El Picayo, a 1,5 km del cerro y cerca de la necrôpolis de 
Pozohondo (400 m) se encontro el yacimiento de El Corralico. Este enclave 
se caracterizaba por situarse en una iadera de poca pendiente destinada 
al cultivo de almendros, con lo que el material aparecié disperso, siendo 
dificil establecer una concentracién material (figura 7 A),

El yacimiento se ve afectado también por la construcciôn de una 
carretera (A-6) que produjo un corte al este de la loma. El conjunto material 
estudiado lo forman 16 fragmentes cerâmicos, concretamente 13 bordes, 
2 bases y un cuello. En él, destacan las cerâmicas de pastas depuradas de 
cocciôn oxidante y sélo dos presentan pastas toscas de coccién reductora. 
El repertorio lo forma un conjunto de vasijas de almacenaje integradas 
por un ânfora (figura 7 B, 1), nueve tinajas (figura 7 B, 2-10) y una olla 
(figura 7 B, 11) (68,75 %), un servicio de mesa constituido por un plate 
(figura 7 B, 12) (6,25 %) y cuatro fragmentes de bordes salientes (25 %). 
En el caso del ânfora (figura 6 B, 1), el tipo recuerda a la variante A (siglo 
V a.C. principalmente) de El Castellôn (Soria, 1997: fig. 14,11), asi como 
las formas de los bordes de las tinajas (figura 7 B: fig. 4, 5 y 7) (Soria, 
1997: fig. 18, 2) alguna también identificada en El Amarejo (figura 7 B, 8 
y 10) (Broncano y Blânquez, 1985: fig. 14, 69).
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Figura 7: Mapa con la dispersiôn material del yacimiento de El Corralico (A) y el mate­
rial ceramico asociado, con formas ïdentificables (B).
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4.1.2. Resultados de la prospeccion intensiva
De los 14 yacimientos ya documentados y objeto de estudio [El Ce­

rro del Ti'o Perico, La Rambla, Haza del Rey, Cerro de la Casa de Fuente del 
Pino, El Royo, Loma del Rey, Casa de los Marzos, Fuenlabrada, El Pinarazo 
II, La Quéjola II, El Sahüco, Haza de los Romanos/Los Villares, Camino 
Haza del Rey y El Salobral Norte), dos fueron objeto de desfondes en los 
anos 70 del siglo pasado, concretamente El Cerro del Tfo Perico y El Sa­
lobral Norte, localizados en la ya desaparecida laguna de El Salobral, de 
los que se desconoce sus caracteristicas pero cuyo material indica una 
cronologla entre los siglos IV al III a.C. [Sanz y Lôpez Precioso, 1994 :220 ; 
Soria, 2000 :108 ). Por otra parte, no pudimos accéder al yacimiento del 
Cerro de la Casa de Fuente del Pino por situarse en un coto de caza pri- 
vado. Por ültimo, la densa vegetaciôn de los yacimientos de El Pinarazo 
II, La Rambla, Casa de los Marzos, Haza del Rey, Loma del Rey y Camino 
Haza del Rey impedfa una correcta visualizaciôn del suelo por la altera- 
ciôn del lugar y la vegetaciôn, debido a ello no se identificaron materia- 
les en superficie. En el caso de Camino Haza del Rey se hallaron restos 
cerâmicos en monticules de tierra removida en el limite oeste del lugar. 
Los yacimientos que si pudieron ser prospectados o dieron informaciôn 
material fueron El Royo, Fuenlabrada, La Quéjola II, El Sahüco y Haza de 
los Romanos/Los Villares.

Comenzando por el ârea noroeste del territorio se encuentra Haza 
de los Romanos o Los Villares [San Pedro), un llano al sur de la carretera 
CM-3135 en la vega del rio Quéjola. El principal problema que presenta- 
ba el yacimiento era su delimitaciôn, puesto que las parcelas incorpora- 
das en la carta arqueolôgica sumaban 3 ha (Simon y Segura, 2009b). La 
prospeccion del lugar indicô que en la zona apareclan dos sectores con 
diferentes materiales: en el extremo oeste los restos eran principalmente 
modernos y contemporâneos, mientras que en una parcela al este de la 
delimitaciôn, surgla alguna cerâmica romana junto a seis fragmentos de 
cerâmicas ibéricas como una tinaja, similar a las aparecidas en El Caste- 
llôn (Soria, 1997: fig. 19, 2), dos fragmentos de bordes con pastas toscas 
relacionadas con las actividades de cocina, dos bordes exvasados de pas- 
ta depuradas anaranjadas caracterlsticos de la etapa ibérica y un infor­
me decorado con bandas rojas vinosas. Los fragmentos incluyen formas 
abiertas, junto con una tinaja muy erosionada. Un estudio de dispersion 
material estableciô que el yacimiento ocupaba 0,3 ha, aunque presentaba 
claras muestras de actividad humana como el uso del arado en el flanco 
oriental o el vertido de cemento en el centra de la parcela, que han alte- 
rado el estado del enclave.
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En la misma vega del rfo Quéjola y enfrente del yacimiento de La 
Quéjola, se encuentra La Quéjola II, una terraza con material disperso que 
se localizaba en una ladera de suave pendiente con puntuales afloramien- 
tos de roca. Este se extendfa a lo largo de 0,28 ha, explicable por el desli- 
zamiento de las piezas por la ladera. El conjunto cerâmico estaba forma- 
do por S fragmentes de bordes, una tinaja sin hombro y otra sin hombro y 
cuello destacado similar a los documentados en El Castellôn (Soria, 1997: 
fig. 19) y El Amarejo (Broncano y Blânquez, 1985: fig. 30,18).

El Sahüco (Penas de San Pedro) es un yacimiento situado a la salida de 
dicha localidad con direcciôn a La Pena. Las parcelas ritadas en las cartas ar­
queolôgicas se encontraban divîdidas por la carretera A-16 (Simon y Segu­
ra, 2009a). En el lugar se localizaron abundantes galbos de cocciôn oxidante 
y pastas depuradas, junto con cuatro bordes muy erosionados de vasijas de 
almacenaje de gran tamano de las cuales dos correspondfan a tinajas y una 
a un recipiente de cocina. Éste se dispersaba principalmente en la parcela 
localizada al oeste de la carretera. Por el momento, no se ha documentado 
una concentraciôn material debido al desarrollo de actividades agricolas, 
basado en el cultïvo del cereal, y ganaderas en el terreno.

En el centra del territorio, cerca de La Pena, las cartas arqueolôgi­
cas citaban un yacimiento ibérico en la loma de la localidad de El Royo 
(Simôn y Segura, 2009a). Gracias a la informaciôn proporcionada por un 
vecino también tuvimos conorimiento del hallazgo de monedas ibéricas 
en el entorno. El material identificado senala la existencia de una agru- 
paciôn en la zona arada para el cultivo de almendros. Éste que se obser­
vé incluia fragmentes de terra sigillata, escorias de hierro, as! como dos 
fragmentes de borde de vasijas de pequeno tamano de pastas reductoras 
y un fragmento de tinaja muy erosionada. El material apareciô disperso 
en un ârea de 0,2 ha.

El ûltimo yacimiento estudiado se localizaba en el término mu­
nicipal de Penascosa, en la ladera este de la aldea de Fuenlabrada una 
localidad delimîtada por una rambla seca y rodeada de cerros y lomas. 
En esta ladera se localizaban unas estructuras murarias formadas por 
dos paredes verticales de mamposterla que delimitaban una zona, don­
de se hallô material moderno y contemporâneo junto con très bordes 
exvasados de pastas depuradas y oxidantes, que se extendian alrededor 
de 0,4 ha. Dentro del espacio delimitado por estas estructuras se halla- 
ron un asa de pastas poco depuradas y cocciôn oxidante, una tinaja con 
hombro y cuello destacado con paralelos en El Castellôn (Soria, 1997: 
fig. 19, 3) y un fragmento de cerâmica, posiblemente de una vasija de 
almacenaje.
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5. ANÂLISIS ESPACIALES: CUENCAS VISUALES Y ENTORNOS DE 
EXPLOTACIÔN

5.1 . Anâlisis de las cuen cas visuales

El anâlisis de cuencas visuales aporta resultados interesantes en 
el caso de los asentamientos de mayor tamano y presencia en el entor­
no, que en nuestro caso se relacionan con La Rambla, Loma de Canada 
Juncosa, La Pena, El Picayo, Fuente Albilla, El Villarejo y El Portiîlo. En la 
elaboraciôn de los mapas se emplearon dos radios de vision, uno de 10 
km [figura 8a) y otro de 5 km (figura 8b). Un radio de 5 km implica la 
capacidad de diferenciar elementos concretos del entorno, a diferencia 
de lo que ocurre en el caso del radio de vision de 10 km, que permite 
identifîcar elementos destacados en el paisaje, establecer una comuni- 
caciôn directa con otros asentamientos y controlar el desplazamiento 
de grupos humanos por el entorno (Grau, 2000: 317). Al aplicar el rango 
de 10 km en los yacimientos medianos, observamos una diferencia en­
tre ellos, puesto que algunos tienen una visibilidad cas! ininterrumpida 
frente a otros, que ven acotada su vision a accidentes geogrâficos prôxi- 
mos (valles, vegas, etc.).

Este es el caso de La Rambla, al noroeste del territorio, cuya visi­
bilidad se reduce a parte de la cuenca del rio Jardin, y ademâs al yaci­
miento de Haza del Rey. Este enclave conecta también con la Loma de 
Canada Juncosa al este, el cual controlaba el yacimiento de Haza de los 
Romanos/Los Villares. La Loma de Canada Juncosa destaca por la extensa 
vision que tiene de los montes que limitan en la margen derecha del rio 
Jardin y el entorno de la vega del rio Quéjola, pero principalmente por 
la panorâmica desde la llanura sur del término municipal del Pozuelo a 
los cerros méridionales, donde se localiza la Sierra del Sahüco. El acceso 
visual de los cerros localizados en el entorno de la canada de la Quéjola 
no se realiza desde la Loma de Canada Juncosa sino desde La Rambla, que 
compléta la vîsiôn de la loma antes citada. La visibilidad mâs restringida 
para ambos se asocia a los cerros de ambos lados del rio Jardin en el caso 
de La Rambla y a la llanura al norte de la localidad de Canada Juncosa en 
el segundo caso.

Tras el arco de la Sierra del Sahüco comienza el dominio visual de 
10 km de La Pena en su vertiente occidental, en cualquier caso, mâs res- 
trictiva que en el sector oriental cuyo dominio le permite controlar zonas 
llanas que comparte con El Picayo. En su visibilidad mâs restringida, La 
Pena contrôla el yacimiento de Las Catas que a su vez conecta visualmen-
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I La Rambla I J Fuente Albilla
! Loma de Canada Juncosa I. _ J  ElVillarejo
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Figura 8: Mapa con las cuencas visuales de 10 km (A) y de 5 km (B) del oppidum y los 
asentamientos medianos. 1. Cerro de la Encantada, 2. La Rambla, 3. Haza de los Roma- 
nos/Los Villares, 4. Haza del Rey, 5. Casa de los Mar-zos, 6. Camino Haza del Rey, 7. Loma 
del Rey, 8. El Pardal, 9. La Quéjola, 10. La Quéjola II, 11. El Salobral Morte, 12. El Cerro 
del Tfo Perico, 13. El Salobral Sur, 14. La Cueva de los Herreros, 15. Loma de Canada 
Juncosa, 16. La Pena, 17. La Rambla de Orea, 18. Las Catas, 19. El Picayo, 20. El Corralico, 
21. Necrôpolis de Pozohondo, 22. El Sahûco, 23. El Royo, 24. La Casa de las Huertas, 25. 
Cerro de la Casa de Fuente del Pino, 26. Fuenlabrada, 27. Cercado de Galera, 28. Fuente 
Albilla, 29. Moriscote II, 30. El VUlareJo, 31. Bancal de Cucos, 32. El Portlllo y 33. Cova­
cha Ângel Colomer.
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te con La Rambla de Orea. Este hecho es similar a lo que ocurre en el 
entorno cercano de El Picayo, desde donde es visualmente accesible la 
necrôpolis ibero-romana de Pozohondo y El Corralico.

Aparté, es significativa la intervisibilidad que se establece entre el 
oppidum y El Picayo, unido al control que ambos ejercen al este y oeste 
respectivamente. Hacia el sur, el oppidum vigila las cercanias de los yaci­
mientos de El Royo y la Casa de las Huertas. Su visibilidad se interrum- 
pe a la altura de las lomas del norte del término municipal de Alcadozo 
dejando paso al control visual de Fuente Albilla, centrada sobre todo en 
la llanura de su alrededor donde se localiza la necrôpolis ibérica del Cer- 
cado de Galera. En esta franja sureste, los yacimientos de Fuente Albilla 
y El Villarejo mantienen una conexiôn visual que no se interrumpe pese 
a lo abrupto del terreno. El Villarejo conecta a su vez con las âreas peri- 
metrales de visiôn de El Portillo, el cual reduce su visibilidad a la cuenca 
del rfo Mundo.

Es significative que la mayorîa de los asentamientos de mediano 
tamano como El Picayo, Fuente Albilla, El Portillo o La Rambla cuentan 
con una visibilidad de 10 km que excede el limite territorial teôrico de 
La Pena. Por otro lado, aunque la cuenca visual de 10 km de La Pena no 
excede los limites teôricos de su territorio, la propia muela es uno de los 
elementos visuales mâs reconocibles del sector suroriental de Los Llanos, 
cuya distinciôn comparte con Saltigi/ Chinchilla. Entre ambas se reconoce 
una relaciôn visual lejana, que también se produce con El Picayo. Es la 
extensa llanura albacetense la que permite el establecimiento de una 
intervisibilidad entre ambos oppida.

5.2. Entom os de explotadôn

La prospecciôn del entorno de La Pena y El Picayo hace de ellos los 
enclaves que mâs informaciôn pueden proporcionar sobre las âreas de 
explotadôn (figura 9). Se eligieron porque la cronologia de ambos yaci­
mientos estaba avalada por el estudio material que permitia reconocer el 
periodo de uso, asi como el hallazgo de enclaves en su entorno inmediato 
(Las Catas, La Rambla de Orea, la necrôpolis de Pozohondo y El Corralico) 
y limitrofe (El Royo o Casa de las Huertas).

Estos anâlisis se fundamentan en la relaciôn entre el tiempo y el 
esfuerzo que se puede emplear para explotar el medio directamente, de 
modo que la producciôn tenga una coherencia con el consumo energético 
que supone (Garcia Atiénzar, 2008).
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Para calcular estos entomos se utilizô el programa GRASS GIS 7.0,1 
y se utilizô de base el Modelo Digital del Terreno o MDT con 25 m de re- 
soluciôn que permitiô elaborar mapas de pendientes expresados en por- 
centajes, as! como un mapa de tiempo expresado en segundos en los que 
posteriormente aplicamos una reclasificaciôn de los datos en base a una 
hora. Dentro de cada delimitaciôn se utilizaron mapas de Corme Land Co- 
ver 2006 para estudiar el uso de los suelos en cada lugar. No consideramos 
que puedan ser igualables los usos del suelo actuales con los de la etapa 
ibérica, si bien, es interesante resenar la distribuciôn de los distintos tipos 
de explotaciôn y el lugar que ocupan los enclaves ibéricos identificables en 
sus entomos (Las Catas, La Rambla de Orea, la necrôpolis de Pozohondo y 
El Corralico) (figura 9).

La Pena présenta un ârea de captaciôn bastante homogénea (de 3 a 
3,5 km de distancia desde el yacimiento), que sumaba 49,8 km2, y se com- 
prirma al norte y sur por la topografia agreste del Cerro Maravillacos, las 
lomas de la Parideraylas Lomas de Huertas, en cuyo extremo suroriental 
se situaban Las Catas y La Rambla de Orea respeclivamente.

Excediendo ligeramente la limitaciôn de una hora se encontraba El 
Royo que distaba 90 m en Imea recta de la demarcaciôn. La mayor exten­
sion (4 y 4,2 km) se daba en el tercio oriental donde domina la orografia 
llana ocupada en la actualidad por cultivos de almendros, olivos y cereal. 
Es en este tramo donde se produce una interconexiôn de la visibilidad y 
los entorno de explotaciôn de La Pena y El Picayo.

Por otro lado, el entorno de La Pena presentaba una variedad ma­
yor de usos del suelo con respecta de El Picayo, como una representaciôn 
mayor de las tierras de labor de secano (50,4 %) que se concentran en la 
mitad oriental, seguido de pastizales naturales (15,55 %) y ârea de mato- 
rraies y ârboles (34,05 %). Fueron, ademâs, en las dos primeras respecti- 
vamente donde se localizaron los yacimientos de la Rambla de Orea y Las 
Catas (figura 9a).

El entorno de El Picayo se caracteriza por su fuerte horizontalidad, 
solo truncada por la Sierra Quemada donde se localiza el yacimiento 
principal, lo que explica la existencia de un entorno de explotaciôn mâs 
homogéneo (4,4 a 4,8 km) y amplio con respecto del caso anterior (66,2 
km2). Dominan casi por completo los cultivos de secano (58, 27 %), 
donde se situan la necrôpolis ibero-romana de Pozohondo y El Corralico, 
seguido de lejos por los terrenos de regadio (10,21 %) y los matorrales 
boscosos (10,56 %) localizados en la sierra o zonas cercanas a lagunas 
de pequeno tamano, dejando un margen a los pastizales (20,96 %) 
(figura 9b).
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Figura 9: Entorno de explotadôn de La Pena (Pefias de San Pedro) (A) y El Picayo (Po- 
zohondo) (B) con los usos del suelo (Corlne Land Cover 2006).
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6. CONSIDERACIONES FINALES

En un estudio previo (Castilla, en prensa) integramos todos aque- 
llos enclaves identificados por las cartas arqueolégicas, publicaciones, 
informes y hallazgos casuales localizados en el territorio teôrico de La 
Pena, que ampliamos en el présente trabajo por medio de material docu­
mentai inédito y del trabajo de campo, empleando ademâs anâlisis espa­
ciales basados en el control visual y los entomos de explotaciôn.

El estudio de la documentaciôn textual médita nos mostrô la pre­
sencia de très yacimientos ibéricos en el término municipal de Penascosa 
(Cerro de las Casas de Fuente del Pino, Fuenlabrada, El Pinarazo II] (Mar- 
tinez, 2008] y otro incluido en Los Llanos gracias a la informaciôn del 
Museo de Albacete (El Salobral Norte], a los cuales sumamos la informa­
ciôn recabada al respecto de El Picayo (Escudero, 2000]. La prospeeciôn 
dirigida del entorno de La Pena y El Picayo revelô la existencia de très 
enclaves de pequeno tamano como Las Catas, La Rambla de Orea y El 
Corralico que no aparecîan recogidos en ninguna fuente documentai. En 
total contamos por el momento con 33 enclaves ibéricos en el territorio 
de La Pena, de los cuales 6 aun estân por concretar su categoria dentro 
del patrôn de asentamiento, que no pudo identificarse por la escasez de 
material (Loma del Rey, Haza del Rey, Cerro de la Casa de Fuente del Pino] 
o por la alteraciôn que sufrfa el yacimiento (Fuenlabrada y Camino Haza 
del Rey] (figura 8]. El material estudiado muestra que la mayorla de los 
enclaves del territorio se encuentran entre los siglos V al III/II a.C. De 
ellos debemos exceptuar el caso de La Pena, que tiene un recorrido cro- 
nolôgico ininterrumpido hasta el siglo XIX (Lorrio et al, 2014), El Par- 
dal y Casa de los Marzos que aparecen citados como yacimientos ibero- 
romanos (Simôn y Segura, 2009b) o aquellos ya estudiados que tienen 
cronologias mâs restringidas dentro de la Cultura Ibérica como El Cerro 
del Tio Perico (siglos IV y III a.C.) (Soria, 2000 :107  y 108), Fuente Albilla 
(siglos V al III a.C.) (Soria, 2000: 310 y 311), El Salobral Sur (siglos V al IV 
a.C.) (Blânquez, 1995; Sanz y Lôpez Precioso, 1994:219), El Salobral Nor­
te (siglos IV y III a.C.) (Sanz y Lôpez Precioso, 1994: 219-220), La Quéjola 
(siglos VI y V a.C.) (Blânquez y Olmos, 1993; Celestino y Blânquez, 2007), 
La Quéjola II (siglos Vy IV a.C.) (Serna, 2006) y la necrôpolis de Pozohon- 
do (s. V a.C. y periodo Ibero-romano) (Sanz y Lôpez Precioso, 1994: 218; 
Segura y Moratalla, 2010).

Tras ampliar el catâlogo de yacimientos ibéricos, quedaba por 
constatar la existencia de redes de control y dominio de espacios para 
la explotaciôn de recursos, que dilucidaran los sistemas de organizaciôn
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y jerarquizaciôn del territorio, Los anâlisis espaciales muestran una co- 
nexiôn entre los asentamientos mayores, que se interrelacionan visual- 
mente y/o sirven para completar âreas que pueden escapar al control de 
otros centras. En el flanco noroccidental, la situaciôn se dificulta por la 
falta de informaciôn acerca de los yacimientos de la Loma del Rey y Haza 
del Rey, aunque el estudio de visibilidades ha demostrado que la misma 
vega del rio Quéjola escapa al control de asentamientos medianos de al- 
rededor (La Rambla y Loma de Canada Juncosa). Asf también, continüa 
habiendo âreas que no aportan informaciôn ante la falta de noticias sobre 
yacimientos ibéricos como los términos municipales de Masegoso, Alca- 
dozo y Pozuelo. Entre los asentamientos analizados, destaca la estrecha 
relaciôn visual entre La Pena y El Picayo. Al sur, Fuente Albilla compléta 
el control visual de éstos dos ültimos y conecta a su vez con El Villarejo, 
el cual coincide con âreas visibles desde El Portillo desde dônde vigilarla 
el limite sur del territorio teôrico, como sucede con La Rambla al oeste. 
Ademâs, podemos identificar la existencia de visibilidades centradas en 
vegas de rlos como La Rambla o El Portillo, en pasos o vfas como El Vîlla- 
rejo y en zonas de llanura como la Loma de Canada Juncosa, La Pena, El 
Portillo o Fuente Albilla (figura 8).

En definitiva, los anâlisis de visibilidad muestran una red que cruza 
de este a oeste y desciende hasta el rio Mundo por la mitad oriental del 
territorio. Algunos como La Pena y El Picayo ejercen un control visual 
sobre pequenos yacimientos del entorno (Las Catas, La Rambla de Orea y 
El Corralico). Por el momento no se ha aplicado este tipo de estudios en 
los yacimientos recientemente identificados en el término municipal de 
Penascosa hasta concretar las caracteristicas de los mismos. En este caso, 
los yacimientos recogidos parecen jalonar vfas agropecuarias antiguas 
que atraviesan los valles intermontanos (Canada Real de Villanueva, La 
Vereda de la Huesa, Vereda Llano de Murcia, Cordel de la Almenara, etc.) 
o zonas aluviales (Vereda de la Rambla de Juan Puya). Es interesante el 
hecho de que los très yacimientos de Penascosa (El Pinarazo II, Fuenla­
brada y el Cerro de la Casa de Fuente del Pino) se asientan en las veras 
de estos caminos, como ocurriera en otras partes del territorio (Lorrio et 
al, 2014). Posiblemente algunos de estos yacimientos puedan estar des- 
empenando una labor de control de las mismas, lo cual puede explïcar su 
localizaciôn.

El segundo anâlisis aplicado se centré en las âreas de captaciôn de La 
Pena y El Picayo. La informaciôn proporcionada indica que varios puntos 
quedan dentro de éstos entomos de explotaciôn. En el caso de La Pena, 
Las Catas y La Rambla de Orea presentan una destacada representaciôn
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de material de almacenaje y cocina y se asocian a tierras de explotadôn 
agricola, cercanas a vias de comunicaciôn. De manera similar, dentro del 
entorno de explotadôn de El Picayo se encuentra la necrôpolis ibérica de 
Pozohondo y el enclave de El Corralico.

En resumen, la présente investigaciôn ha permitido ampliar el ca- 
tâlogo de yacimientos ibéricos, incluyendo nuevos datos sobre la crono- 
logia, extensiôn y caracteristicas de los enclaves, asf como remarcar una 
jerarquizadôn del espacio por medio de anâlisis espaciales, que indican 
la presencia de sistemas de control y dominio de unos enclaves sobre 
otros.
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Resu m en : El présente articulo ver­
sa sobre el desarrollo de la devociôn 
mariana de la Virgen de Cortes a lo 
largo del tiempo, y las manifesta- 
ciones litürgicas y paralitürgicas 
instituidas en su honor, asi como las 
funciones que desempena la Virgen 
de Cortes entre sus fieles, como he­
cho religioso que tiene lugar en unas 
âreas geogrâficas determinadas, con 
unos fines concretos y destinatarios 
especfficos, cuyo estudio se plantea 
como un fenômeno de antropologfa 
religiosa, que no contempla los as- 
pectos sagrados, divinos o sobrena- 
turales.

Palabras clave: santuario, parro­
quia, comarca, mitos rurales, pere- 
grinos, ritos urbanos, disputas, con- 
troversias, carreras, ofrendas, ellos, 
nosotros.

Abstr a c t : The présent article deals 
with the development of Marian dé­
votion to the Virgin of Cortes over 
time, and liturgical manifestation 
and paralitur-gical instituted in her 
honor,as well as funtions that per­
forais the Virgin of Cortes among 
his faithfùl like religious event that 
takes place in partîcular geographi- 
cal areas, with concrète purposes 
and spécifie audience, whose study 
is proposed as a phenomenon of re­
ligious anthropology, which does not 
contemplate the sacred, divine or su- 
pematural aspects.

Ke y  Wo rd s : sanctuary, parish, co­
marca, rural myths pilgrims, urban 
rites, disputes, con-troversies, ca- 
reers, offerings, they, us.
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1. PROEMIO

Este trabajo pretende estudiar la fenomenologfa religiosa que 
rodea a la Virgen de Cortes a través de los hechos, cultos y liturgias de 
que es objeto la imagen a lo largo del ano, cuyo anâlisis se efectua bajo 
una ôptica puramente antropolôgica que en ningun caso contempla los 
aspectos sobrenaturales, sagrados o divinos de los hechos religiosos.

Con este fin se observan mitos, actos, cultos y ritos muy vinculados 
con el mundo religioso que realizan personas de todas las edades, muchos 
de los cuales pasan desapercibidos incluso para la gente que los practîca, 
con formas de un ritualismo alegôrico que necesita ser investigado para 
penetrar en las rafces histôrico-culturales que configuran la realidad 
simbôlica en que se desenvuelve el ser humano en cada tiempo, segün 
la situaciôn que ocupa en relaciôn con los eventos en que se ve inserto 
en cada momento. Unos hechos que por su origen, representaciôn 
paralïtûrgica y fines, adquieren la categoria de auténticos rituales que 
surgen de la poblaciôn del mundo rural con la pretensiôn de ejercer unos 
determinados efectos en la misma sociedad que los protagoniza.

Se trata de un aspecto del hecho religioso de Cortes poco tratado 
hasta ahora, que se suma a los valiosos trabajos que varios autores 
han hecho del mismo, empezando por el Pretel Marin (2011), Sânchez 
Ferrer (1993, 2013), Ayllôn Gutiérrez (2013), Raquel Torres (2013) y 
otros profesores de Castilla-La Mancha, que permiten tener una vision 
panorâmica de este fenômeno mariano desde distintas perspectîvas.

Para comenzar el estudio propuesto en esta ocasiôn hay que hacer 
un recorrido por la historiografla del fenômeno religioso en el tiempo y 
delimitar los escenarios en que tienen lugar las actuaciones, conformados 
por la ciudad de Alcaraz por un lado y el santuario de Cortes por otro, con 
sus grupos devocionales propios, que practican una comün devociôn por 
la Virgen de Cortes y los diversos rituales ejercitados en ellos.

2. ANTECEDENTES HISTÔRICOS

A) El poblado de Alcaraz -como acredita su propio nombre-, fue un 
enclave fundado por los arabes en un lugar estratégico que controlaba los 
terrenos mesetarios de la Mancha Baja y las montanas prebéticas en un 
lugar de paso obligado hacia el este y sur. Tras la expulsion de los islamitas, 
en las laderas de la antigua fortaleza se edificaria la nueva ciudad cristiana 
que gozo de gran importancia desde su creaciôn en la Edad Media.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Al-Basit revista de estudios albacetenses. 1/12/2016, #61.



A l e j a n d r q -F a u s t i n o  ï d â n e z  d e  A g u i l a r

DEL MITO AL RITO. RJTUALIDAD Y SIMBOLISMO EN LA YIRGEN DE CORTES

Un modelo urbano que constituye vivo ejemplo de una ciudad 
médiéval cualquiera que describe un autor: "Bastantes poblaciones de 
nuestro pais, hasta los albores del siglo XX se han ajustado a unas normas 
segün las cuales se observa en ellas un punto, posiblemente el mâs alto, 
en el que se concentra la fuerza o el poder temporal mayor, indicada 
por las ruinas del castillo. Cuentan también con un nûcleo central en el 
que esta la iglesia mâs importante, es decir, la representaciôn del poder 
espiritual y en torno a ella las viviendas de los caballeros o la gente mâs 
representativa y ejecutiva en casos graves" (Caro Baroja, 1984 :177 ) del 
concejo, la aduana, lonja y el Pôsito que rigen la economia de la zona. Atrâs 
habian quedado Alcaraz el Viejo enclavado al sur en la zona montanosa y 
el poblado de origen ârabe de la cima para dar paso a la tercera y ültima 
fondation de la ciudad de Alcaraz.

En la nueva urbe vive una pequena aristocracia guerrera, una clase 
profesional y artesanal y una poblaciôn de campesinos y ganaderos que 
residian en las aldeas de sus extensos términos, pertenecientes en un 
66% al concejo y el 2 % de grandes propietarios que poseian el 50% del 
agro, amén de la Iglesia poseedora del 23 % de la tierra cultivada, que 
ofreda la estampa de grandes latifundios y de micropropiedad. (Garcia 
Gonzâlez, 1998:159).

El nücleo urbano muestra el predominio de los poderes militar, civil 
y religioso de origen castellano como lugar que ejerce las funciones de 
atracciôn de fuerzas, recursos, agricolas, comercial de ferias y mercados 
o producciôn artesana que se desarrolla en los arrabales. Todo el conjun­
to presidido por la imponente Plaza Mayor que construyen los conquis­
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tadores para personificar el triunfo de la civilizaciôn cristiana sobre la 
islâmica anterior, constituyéndose en epicentro de los poderes civil y reli- 
gioso, y espacio para la representaciôn de actos oficiales, manifestaciones 
religiosas, festejos, autos sacramentales, corridas de toros y mascaradas 
püblicas.

Una ciudad que por su situaciôn geogrâfica entre Castilla, Murcia y 
Andalucia fue concebida desde el principio como centro para el control 
del trânsito, la actividad bélica, y como cabeza rectora del amplisimo 
alfoz que comprendia un gran territorio encuadrado frente a los poderes 
colindantes de la Orden de Santiago por el oeste, y las Fajardos de 
Murcia al este. De ahi que los reyes de Castilla concedieran a la ciudad un 
escudo propio que menciona su importancia estratégica en el lema de la 
poblaciôn.

Lema que proclama: Caput Extrematurae et clavis totius Hispaniae., 
y en el interior: Armas de la Muy Noble y Leal dudad de Alcaraz. Muestra 
de su importancia fue el acuerdo de Alcaraz suscrito entre el principe 
Alfonso X y el rey arabe murciano para la entrega del reino de Murcia 
en el siglo XIII, que se aprecia en las llaves que ostenta el escudo de la 
ciudad, en sus versiones antigua y moderna.

Escudo antiguo.

CAPVT

Escudo moderno.

B). El segundo escenario es "Alcaraz el Viejo" enclavado en la zona de 
sierra, que se corresponderia con el lugar del Santo de la época visigôtica, 
como centro religioso que estuvo activo hasta pasado el Medioevo con 
cultos a la Virgen de la Pena y otros santos, cuyas incidencias han sido 
estudiados por el profesor Pretel Marin y otros.
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Ruinas de El Santa; Pretel Marin 2011.

Los ültimos acontecimientos vividos en dicho lugar consistieron 
en actos de culto y celebraciones de las hermandades de La Pena y San 
Salvador, integradas por personajes de la nobleza e hidalguia locales, 
que celebran desfiles de caballeria en sus romenas al Santo. Otra ermita 
dedicada a San Pedro Martir se fonda en el mismo lugar en 1391 y recibe 
romerias de caballeros armados alcaracenos que celebran banquetes y 
exhibiciones. Se trataba de las cofradlas de los Fieles de Cristo con sede en 
la ermita de San Salvador de colegiales de la nobleza, y la cofradia de Ntra. 
Sra. de la Pena de colegiales de cristianos viejos, que forman la estructura 
social de la época marcando sus diferencias con el resto de la poblaciôn, 
donde se incluye la division en bandos hostiles de los frailes dominicos y 
franciscanos establecidos en la ciudad. Cofradlas que empiezan a decaer 
en el siglo XVI por el auge que expérimenta la devociôn de la Virgen de 
Cortes, sustentada por las clases populares de la ciudad

Por entonces la ciudad de Alcaraz contaba con cuatro parroquias 
servidas por cuatro curas pârrocos y ocho beneficiados, que componen 
un Cabildo eclesiâstico en comun, donde hay también siete conventos, 
cinco de religiosos y dos de religiosas, que hablan de la gran importancia 
del nücleo urbano, que se trasluce también en la gran cantidad de 
imâgenes religiosas que se exponen en la sacristia de la iglesia parroquial 
procedentes de los anteriores templos de la ciudad ahora cerrados.
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Los precedentes mâs lejanos de estos centras devocionales marianos 
provienen de los antiguos cultos a las diosas-madres de religiones 
orientales, como las paganas Mitra, las griegas Affodita o Artemisa, la 
fenicia Astarté, la romana Diana o la diosa îbera Tanit que se extendieron 
por todos los pafses mediterrâneos en honor de Dea o Dia, diosa madré 
de los espiritus y distribuidora de la prosperidad y de las cosechas, o de la 
divinidad romana Maia madré de Mercurio, que se identifica con la tierra 
o Bona Dea, que continua siendo venerada en tiempos ibéricos. Hecho 
nada extrano si se tiene en cuenta la gran cantidad de haciendas romanas 
existentes en los cursos de agua de todo el corredor a este y oeste de 
Alcaraz, y de la devociôn a la madré naturaleza de los pobladores que se 
aprecia en las pinturas rupestres halladas en abrigos y cuevas de la zona 
montanosa, de las que se han localizado algunas en Nerpio y Santiago de 
la Espada, como la reproduction grâfica de la Diosa Madré fechada en 
el primer periodo de la Edad del B ronce, que ya recibîa culto en Oriente 
Medio en el cuarto milenio anterior a Jesucristo.

Figura esquemâtica de la diosa Astarté de Santiago de la Espada.

Diosas-madres que se han relacionado siempre con la naturaleza 
y la fecundidad, cuyos cultos adquiririan gran vigor en la Espana del sur, 
a quienes los fieles acuden a pedir protecciôn en su salud, bienestar y 
consuelo a sus aflicciones, igual que hacfan las matronas romanas al dios 
Jupiter, a cuyo templo iban descalzas las madrés de familia a impetrar sus 
peticiones, tal y como sucede en nuestros dlas en muchas ramenas.
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3. SANTUARIO DE CORTES

En el entorno geogrâfico de Alcaraz el enclave de Cortes ha sido 
el escenario religioso que mâs ha perdurado en el tiempo, impulsado 
por el establecimiento de una devociôn mariana en tal paraje, cuya 
denominaciôn debe provenir del cortijo (curtis) existente por entonces 
en el lugar.

La narraciôn del hallazgo de la talla de madera de una Virgen en 
el lugar de Ataly o Carriz data de 1740 y se debe al fraile franciscano 
Esteban Pérez de Pareja, natural de la vecina localidad de Villanueva de 
los Infantes, que fîja el hallazgo de la imagen el uno de mayo de 1222, en 
un relato fantâstico que sigue al pie de la letra la forma habituai de todas 
las denominadas apariciones, donde la Virgen pronuncia unas palabras 
desde la encina en que estaba escondida dândose a conocer al pastor para 
comunicarle su deseo de que le edifiquen un templo en el mismo lugar, 
curando al ïnteresado del mal que padece como prueba para que todos 
crean en la noticia del descubrimiento sacro. En este caso el supuesto 
pastor Francisco Âlvarez residente en la aldea de Solanilla, situada entre 
Cortes y Alcaraz.

Leyenda que se refiere a una imagen encontrada en el tronco del 
ârbol que los alcaraceiios pretenden entronizar en la ciudad, cuyo deseo 
no pudo cumplirse porque, segün la tradition, la imagen rechazô la idea 
de residir en Alcaraz, adonde la llevaron tras su hallazgo, desapareciendo 
de motu propio por la noche para volver al lugar donde se encontro, en el 
cerro de la Atalaya distante 6 kms. de la ciudad.

La presumida aparicion es un arquetipo del suceso que localiza 
la imagen sobre una encina y a los pies el pastor con sus ovejas, en un 
escenario que se reproduce también en las apariciones internationales 
de la Virgen de Fâtima, Lourdes y otras; las de âmbito national Virgen 
del Pilar, Santiago apôstol, régionales de Monserrat, del Rorio, la Cabeza, 
Cortes y otras muchas, asf como en las innumerables locales, Virgen del 
Carmen, del Rosario, de las Nieves, de Atocha, Almudena, la Paloma en 
Madrid,, Fuencisla en Segovia, Desamparados, Angustias, de los Reyes, etc. 
etc., todas ellas aparecidas a jôvenes y pastorcillos hispanos, en una larga 
relation de advocaciones que quizâs sea el mâs rico catâlogo mariano del 
mundo cristiano, sin olvidar otros hallazgos cercanos a Alcaraz en que 
se desenterraron las imâgenes del Cristo de Montiel, y de la Virgen de la 
Pena en la zona de Segura de la Sierra.

Como sabemos, las pretendidas apariciones de imâgenes no son otra 
cosa sino hallazgos de figuras sacras que los godos esconderfan ante la
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llegada de los ârabes en el siglo VIII, y mâs tarde los cristianos mozarabes 
ante la presencia de olas de fanâtîcos marroqufes de almorâvides en el 
siglo XI y almohades en el siguiente.

Para situar la devociôn eristiana a la Virgen Maria en su marco 
histôrico real hay que remontarse al origen de la Virgen eristiana, que los 
primeros apôstoles ignoraron de hecho y a la que consideraban como una 
mujer mâs, sin concéder importancia alguna a su papel.

La primera referencia escrita que se conoce sobre la Madré de Jesüs es 
deSan Pablo (Galetas, 4.4) fechada hacia los anos 54-57, La cita es mînima 
y  la Virgen es solo una mujer. En una révision de los cuatro Evangelios 
Sinopticos se comprueba que ünicamente el texto de Lucas, escrito alrededor 
del ano 110-70, narra parte de la infancia de Jesüs (Le. 1, 26-56} donde 
cita a la Virgen Maria en varias ocasiones, aunque sôlo como un personaje 
secundario sin apenas transcendencia. (Carrasco Àlamo, 2008: 310).

Séria en el siglo III cuando Origenes y San Ambrosio primero, y San 
Jerônimo y San Agustin en el siglo siguiente, empiezan a reconocer a Maria 
su condiriôn de madré de Jesüs, atribuyéndole también su virginidad y 
su propia asunciôn a los cielos, cuya maternidad divina se aprobô el ano 
431 en el concilio de Efeso. Creencia en Maria que ya apoyaban algunos 
grupos cristianos de Bizancio en el siglo IV, empezando a surgir de este 
modo las primeras "invenciones" o recreaciôn de figuras marianas o 
imaginarias apariciones de imâgenes que pasan a Occidente en el siglo VI, 
para extenderse durante los siglos XII y XIII por toda Europa, a pesar de 
los edietos contra las imâgenes que el papa Leôn III habla dictado entre 
los anos 726 y 730.

Consecuencia de taies reconocimientos es la propagaciôn del culto 
a la Virgen y el posterior descubrimiento de imâgenes ocultas, que en 
Espana fue un fenômeno usual en el siglo XIII cuando los reyes castellanos 
conquistan los reinos del sur y termina el dominio de los islamitas, cuyos 
encuentros narran cronicones y leyendas que se repiten constantemente 
siguiendo las mismas pautas por toda la geografîa peninsular. Todo un 
cuadro que se produce en un ambiente de recristianizaciôn de las nuevas 
tierras en que son frecuentes las llamadas "invenciones" o apariciones 
milagrosas de imâgenes, que dan lugar a las primeras peregrinaciones 
de fieles que buscan la intervenciôn de la Virgen, y de santos sanadores o 
curanderos que aie j en de nuestro entorno maies, epidemias o peligros.
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Santuarfo de la Virgen de Cortes.

Respecto al hallazgo en Cortes de la tosca imagen de la Virgen exis- 
ten dos versiones, una que en 1740 narra fray Estevan Pérez en su libro 
Historia de la primera fundaciôn de Alcarazy milagroso aparecimiento de 
Ntra. Sra. de Cortes, que constituye una leyenda fantastica entonces de 
uso comün y que carece de la menor credibilidad tal y como esta formu- 
lada. Qtra es la version histôrica que atribuye al concejo de Alcaraz la 
invencion de la aparicion por motivos geopoliticos a fines del siglo XV, 
que se cine mejor a la version mâs verosimil de que la imagen hallada en 
Cortes procedia de la localidad de Alcaraz, donde ya existla con anteriori- 
dad a la entrada los ârabes en Espana cinco siglos antes.La primera de las 
versiones la da a conocer fray Esteban en la citada obra del ano 1740, es 
decir, 518 anos después de haber sucedido los hechos en 1222, de los que 
no existe constancia por ninguna otra via, lo que pone en tela de juicio 
la veracidad de su relato que tiene todos los visos de ser algo supuesto o 
encajado en tal momento. Relato que forma parte de otras leyendas pre­
paradas dentro del clima fabuloso de la obra que mezcla lo imaginario 
con lo histôrico o real, dando lugar a contradicciones y desajustes que no 
guardan conexiôn alguna entre si.

Entre las fabulaciones del cronista se cuenta la que asegura: "He 
dicho que esta Sagrada Imagen la trajo San Pablo el ano sesenta y cuatro 
de el Nacimiento de Christo, y la coloco en la parroquia de nuestra Senora 
Santa Maria, de donde la sacaron los Godos catôlicos para ocultarla, como 
en toda la infeliz Espana se ejecutô con otras innumerables imâgenes, para 
librarlas de las injurias de los sarracenos." (Pérez de Pareja, 1740, fasc.
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1997: 261). Otra falsedad consiste en la inexplicable huida de la imagen 
de la Virgen de Alcaraz y su presencia al dia siguiente en la ermita, tras 
su apariciôn en Cortes el dia anterior, cuando la realidad fue exactamente 
la contraria, puesto que fue el propio concejo alcaraceno el que lleva la 
imagen a Cortes para entronizarla alli por su propia iniciativa.

En todo caso parece que la fundaciôn de la Virgen en Cortes no 
debiô ser muy bien acogida desde un principio, a la vista de las malas 
relaciones que siempre mantuvieron los frailes de San Juan de Cortes y 
el concejo y ciudad de Alcaraz, y los constantes desacuerdos porque la 
dehesa de Cortes habia sido donada por el rey a la Orden de San Juan, 
como una parte de la encomienda de Calasparra, sobre cuyo territorio 
existian continuas diferencias motivadas por la propiedad del terreno 
que los frailes amplian a costa de Alcaraz, siendo necesario reajustar los 
limites merced a la intervenciôn del propio principe castellano Alfonso en 
1240, hecho que no resuelve el problema existente y que por el contrario 
abriria la puerta a nuevas divergencias entre ambas partes.

La segunda es la version histôrica del acontecimiento que se ajustaria 
mucho mâs a la realidad, y de la cual no hay constancia documentai, si 
bien su verosimilitud parece iôgica. Consistiria en la celebracion de un 
convenio suscrito de mutuo acuerdo entre la Orden de San Juan, que 
contribuiria con el lugar de Cortes para entronizar la imagen de la Virgen 
que cederia el Cabildo de la ciudad, y cuya ermita construirla el Concejo 
de Alcaraz, donde se le rendiria culto a la nueva "diosa" emplazada en el 
lugar, ignorândose las condiciones establecidas por las partes a la hora 
de llevar a cabo el "desembarco" de la imagen alcaracena en aquellas 
latitudes.

4. INCÏDENCJAS DEL FENÔMENO MARIANO

Sabido es que las guerras de conquista hispanas se llevaron a cabo 
con la firme coaliciôn de los poderes real y eclesial personificados en la 
Monarquiayla Iglesia, representadas por la Espada y la Cruz, que luchaban 
contra elpueblo islamita para expulsarlo y apropiarse del territorio y todos 
sus aprovechamientos y bienes. Tal sucediô también en el caso de Alcaraz 
y el lugar de Cortes cuando en 1213 los cristianos castellanos desalojan 
a los musulmanes, dândoles très dias de plazo para que abandonen 
Alcaraz. Conquista que pone fin a un periodo de la historia en la région y 
abre otro donde los reyes de Castilla y el arzobispo de Toledo entran en 
posesiôn del territorio, que acarreô el remplazo de la poblaciôn islamita
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por castellanos de la meseta, sustituciôn de la lengua por la castellana 
e implantaciôn de nuevas creencias y prâcticas religiosas cristianas que 
reemplazan a las anteriores en todo el espacio conquistado. Un cambio 
radical que obliga a los recién llegados castellanos a hacer frente a la 
defensa del territorio y a la lucha contra las adversidades climâticas de 
grandes sequias, tormentas, y toda clase de epidemias como la peste 
negra, la rabia y otros maies, que se ciernen sobre el entorno, contra los 
cuales los poblados se encomiendan a la protecciôn de un santo, a quien 
ofrecen cultos, votos o promesas, y los nombran santos patronos para que 
libren del mal y las desgracias a vecinos, animales y cosechas como santos 
previsores o curanderos. Es por entonces cuando -segün se ha escrito- 
un campesino halla la imagen de la Virgen en la dehesa de Cortes, hecho 
improbable ya que en 1244 se acuerda el amojonamiento de la dehesa 
y Alcaraz sin hacer menciôn a ninguna ermita ni imagen, que segün la 
leyenda habia aparecido en el mismo lugar veintidôs anos antes.

Como es conocido, la personalidad de Maria, como madré de Jesüs, 
se empieza a plantear a fines del siglo IV cuando Teodosio déclara el cris- 
tianismo religiôn del Estado el anO 380, cuya figura adopta en principio 
el modelo de matrona romana, quedando autorizado el culto como madré 
de Dios. Culto que en Espana comienza con las imâgenes de la Virgen 
que se modelan para las ermitas pirenaicas, 
que se van extendiendo después por todo el 
pais godo, siendo la franja mâs méridional de 
la peninsula en poder los ârabes, la ültima de 
la peninsula adonde llega el fervor mariano 
procedente del norte, cuya devociôn practica- 
rian los cristianos mozârabes que ocultarian 
las imâgenes para evitar su destrucciôn.

En todo caso, aunque el pretendido ha- 
llazgo de la imagen hubiera ocurrido realmen- 
te, se habria considerado como algo frecuente 
en aquel tiempo, como un hecho que carecia 
de trascendencia porque el conocimiento de 
la noticia hubiera sido muy limitado y la de­
vociôn por las imâgenes no gozaba todavia de 
gran predicamento en la vida de la Iglesia.

En cuanto a la imagen es muy posible 
que por entonces se encontrara depositada 
en algün templo de Alcaraz o El Santo, como 
se deduce del texto en que se menciona la imagen anterior de la Virgen.
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existencia previa de la sagrada imagen “por ser joya que habia poseido la 
ciudad antes de la llegada a Espana de los invasores ârabes el ano 711" 
[Pretel, 2011).

En definîtiva, en medio de las tensiones politico econômicas entre 
concejo y  orden militar, y  las tensiones jurisdiccionales habituales entre 
el arzobispado toledano y dichos institutos castrenses (no se olvîde la 
pertenencia de Alcaraz al arciprestazgo del mismo nombre), el ediflcio de la 
ermita de Virgen de Cortes pudo decaer hasta quedar semiabandonado, tal 
como les ocurrfa a muchas ermitas segun denunciaban los sfnodos (Torres 
Jiménez, 2013: 213).

En taies circunstancias, la Virgen y su ermita quedarian poco 
menos que olvidadas, y en particular por la poblaciôn de Alcaraz, poco 
predispuesta a visitar la imagen debido a la actitud discrepante de los 
frailes sanjuanistas del pequeno cenobio de la Atalaya que consideraban a 
la ciudad alcaracena enemîga de su propia existencia, mientras el concejo 
de Alcaraz ténia el lugar como intruso, dentro de una relaciôn conflictiva 
existent® entre ambas partes que continua latente durante mucho tiempo 
en que no hay constanda de la Virgen ni de cultos, lo que induce a dudar 
que la aparidôn de la Virgen de Cortes pudiera ocurrir en 1222 y que su 
encuentro tuviera lugar en la forma fabulosa que se describe. Tampoco hay 
constanda de que la imagen estuviera acogida hasta fines del siglo XV en el 
lugar de Cortes. Por el contrario, algun autor como Serra Ruiz, propone que 
fuera a partir del ano 1418 cuando datara la invenciôn del hecho religioso 
de Cortes (Pretel Marin, 2011: 41), aunque la presenda de la Virgen en 
Cortes séria posterior a 1418, por cuanto el interés de tal endave era hasta 
esas fechas puramente econômico y fiscal, sin que se diga nada de que 
hubiera santuario ni virgen alguna en el paraje en tal fecha.

La primera notida significativa se contiene en el acta de una sesiôn 
munidpal de primero de julio de 1490, donde no se mendona la aparidôn ni 
devodôn, en cuyo momento Carlos Ayllôn Gutiérrez (2013) mendona la escasa 
devodôn que la gente de Alcaraz profesaba todavia a la Virgen de Cortes

La primera menciôn de la Virgen de Cortes y de las procesiones al 
santuario que hemos documentado es de abril de 1504, cuando el dfa 18 
Alcaraz se encuentra en una situaciôn desesperaday el concejo acuerda ir 
a Cortes en una procesiôn encabezada por las autoridades con pendones 
al frente, para impetrar la Iluvia que acabe con el hambre que la ciudad 
padece. Lo que no sabemos es si esta costumbre puede ser anterior. A lo 
largo del siglo XVI si sera muy frecuente. (Archivo Munidpal de Alcaraz). 
(Pretel Marin, 2000: 98).
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En aquellas circunstancias un posible foco de herejia en Alcaraz 
pudo aumentar aun mâs las desavenencias con la Iglesia y la Orden de 
San Juan, que podrian repercutir también en las relaciones de la ciudad 
con la Virgen de Cortes, cuando la censura eclesial impide la celebraciôn 
de oficios divinos y posiblemente la administraciôn de sacramentos en la 
ciudad, y aun la asistencia de la ciudad como tal a los cultos del santuario 
de Cortes, segün recuerda Pretel:

La segunda es de 1519, en momentos difîciles en que culmina el pleito 
con la orden de San Juan, pero en los que también 'estaba entredicha la 
cibdad' (es decir, sometida a una excomuniôn por motivos que nadie se 
ocupa de explicar). El hecho es que el di'a 25 de mayo de este ûltimo ano se 
abona un camero al convento de frailes franciscanosy otro al de dominicos 
'porque fueron a dezir misa a Cortes el dia del Voto de Nuestra Senora 
de Cortes porque estava entredicha la cibdad*. No estamos muy seguros 
de esta dataciôn, pero parece claro, en todo caso, que el supuesto milagro, 
o el comienzo de dicha advocaciôn no es del siglo XIII, sino, acaso, del XV, y 
mâs probablemente del periodo de hambresy de calamidades que se abre 
a comienzos del siglo XVI. Tal vez tenga también bastante relaciôn con el 
clima de extrada exaltaciôn mariana que se da en la ciudad -por entonces 
un foco de erasmismo. (Pretel Marin, 2000: 99).

Tiempo que coincide con el establecimiento de ermitas que se 
generaliza en el pais en el siglo XV y comienzos del siguiente, como la 
de Santa Susana en la aldea de la Solanilla y de otros pueblos cercanos, 
que obligan a Alcaraz a establecer su propia devociôn. En cualquier caso 
"el concejo de Alcaraz propiciô ese culto popular a finales del siglo XV, 
desde luego, no antes, no en el siglo XIII a pesar de la pretensiôn de la 
temprana apariciôn mariana. La instituciôn de la procesiôn y el voto 
para el dia primero de mayo, aparece el 18 de abril de 1504" (Torres 
Jiménez, 2 0 13 :194 ), cuando se documenta el culto y la procesiôn hasta 
la ermita y quizâ, pensamos, "probablemente también entonces se 
gesta la leyenda sobre la apariciôn milagrosa de la Virgen, que el relato 
hagiogrâfico del franciscano Esteban Pérez de Pare j a (1740), fervoroso 
devoto de la Virgen de Cortes, queria situar en 1222" (Torres Jiménez, 
20 1 3 :1 9 2 ).

Todo indica que los primeros anos del desarrollo de la devociôn 
mariana en Cortes estân llenos de contradicciones que nunca han sido 
aclaradas, en cuyo marco se produce la prohibiciôn temporal de celebra­
ciôn de cultos en la ciudad de Alcaraz, que détermina a su Concejo a vol- 
carse con todos sus medios en potenciar la devociôn.
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Elpropôsito concuerda coneldeseode promover el culto a las imâgenes 
que la Iglesia se propone en el siglo XVI, conforme a las normas aprobadas 
en el concilio de Trento (1545-1563), que pretenden contrarrestar las 
ideas europeas de los reformadores protestantes luteranos y calvinistas 
que predican la irrelevancia e ignorancia de vlrgenes, santos y otras figuras 
religiosas, cuya doctrina combate la Iglesia dando gran relieve al culto de 
vlrgenes y patronos, que se organizan a través de cofradlas y hermandades 
piadosas de fieles que construyen ermitas y celebran procesiones publicas 
con tallas de personajes bfblicos y pasos cuaresmales que dan lugar a la 
actual Semana Santa, en sustituciôn de los autos sacramentales celebrados 
en los templos, que la Iglesia habla prohibido antes.

En este contexto tridentino, las devociones de vfrgenes y santos 
que surgen por todas las localidades forman un santoral que cumple el 
papel de talisman o amuleto encargado de la preservaciôn y curaciôn de 
maies, a cuyo fin se les dedican ayunos, vigilias y sacrïficios. En este clima 
de fervor y enardecimiento piadoso propio de los siglos XVI y XVII, se va 
extendiendo la devociôn popular por muchas advocaciones de vlrgenes y 
santos a los que se acoge en ermitas que se construyen en los extramuros 
de los pueblos o en parajes campestres. Nace as! un nuevo periodo de 
piedad popular en que los fieles frecuentan un variado imaginario sacro en 
sus emplazamientos campestres dando origen a unas corrientes piadosas 
antes desconocidas de vigilias, cultos y procesiones. De entonces dataria 
el reconocimiento de la ermita de Cortes como lugar sagrado donde la 
Virgen recibe culto y la visita de algunos penitentes residentes en pueblos 
y aldeas mâs prôximos, que con el paso de los anos se va ensanchando a 
otras poblaciones por el carâcter milagroso que algunos atribuyen a la 
imagen, que empieza a difundirse por los contomos alentada también 
por el propio concejo de Alcaraz ante la posible competencia de otras 
devociones que van surgiendo en otros pueblos de su entorno.

El aumento de la piedad popular exigiria ampliar las edificaciones 
primeras con nuevas dependencias, albergue de peregrinos y casa del 
santero, que el concejo de Alcaraz lleva a cabo como algo propio. En 1584 
consta el traslado a Cortes de la imagen de la Virgen con cierto retraso 
después de haber disipado la sequla en la ciudad, cosa que ocurrirla 
en otras muchas rogativas, en que la imagen permanece en Alcaraz sin 
devolverla al santuario o dilatando su regreso. Unos abusos que debieron 
repetirse con alguna frecuencia, dado el enfrentamiento entre la Orden 
de San Juan y la ciudad de Alcaraz, que explicarian el mantenimiento de 
actitudes récalcitrantes por ambas partes, que deseaban capitalizar por 
si mismas la devociôn por la imagen.
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Ambiente enrarecido por razones polfticas y econômicas entre 
Alcaraz y los frailes sanjuanistas que crean fuertes tensiones, como la 
narrada por fray Esteban en el capftulo VI de su obra, titulado întentan 
Ilevarfe la Sagrada Imagen los Cavalleros de San Juan, en que explica las 
tentativas de los frailes para llevarse la imagen aparecida en Cortes a otros 
conventos suyos, para alejarla y utilizarla en su exclusivo beneficio, "para 
lo que de formaron algunos papeles en Derecho", lo que quiere decir que 
la sustracciôn de la imagen la preparan los frailes con premeditacion y 
alevosla, ante lo cual "se opufo no solo la Ciudad de Alcaraz, fi también 
todos los Pueblos de fu Jurisdiccion, que viendo lo mucho, que la Religion 
de San Juan esforçaba fu intento, eftuvieron determinados unos y otros, 
a que fueffen las armas las que decidieffen la controversia" (Pérez Pareja 
1740 fasc. 1997: 242], Una situaciôn enconada, que origina largos pleitos 
entre la Orden y Alcaraz que repercutieron en perjuicio de la devociôn y 
la pérdida de limosnas del santuario, "como la frecuencia en visitar a efta 
Divina Reyna” (Pérez Pareja 1740 fasc. 1997: 285). Una pugna que pudo 
reconducirse por la mediaciôn del arzobispo de Toledo y del Maestre 
de Santiago, que logran allegar a las partes a la firma de una convenio: 
"Declarar la Sagrada Imagen por propia de la Ciudad de Alcaraz, afsi por 
fer Joya que antes de la pérdida de Efpana avia poffeido, como también 
aparecida dentro de fus términos" (1997: 242), de tal manera que 
"aunque la Soberana Imagen de Nuestra Senora de Cortes, fe hallaffe en 
ageno territorio, no fe deve privar Alcaraz de el dominio de efta Divina 
presa" (Pérez Pareja 1740 fasc. 1997: 279).

A ténor con los datos recopilados el primer traslado de la imagen 
a Alcaraz probablemente tendria lugar en 1567, "como Soberana Imagen 
propia de Alcaraz, pues la trae la Ciudad, y la vuelve a su santuario segün 
y como lo piden las necesidades de su Pueblo" (Pérez Pareja 1740 fasc. 
1997: 283). "Pues fiempre que fe se ha ofrecido traer a fu Magestad a 
la Ciudad, fea por la necesidad que fueffe (porque para todo es el afylo) 
el Decreto nunca ha dicho relaciôn a pedir licencia, aunque aya fido 
en tiempo que los Comendadores tengan en el Santuario Capellân de 
Calafparra, como en eftos tiempos se ha experimentado" (Pérez Pareja 
1740 fasc. 1997: 283).

Querellas que no cesan a lo largo del tiempo entre las jurisdicciones 
del concejo de Alcaraz y la orden de San Juan de los caballeros de Malta, 
ya que como la imagen garantizaba las précipitaciones de lluvia, los 
campesinos se empenan en aposentarla muy cerca de ellos, en el propio 
casco urbano de la ciudad de Alcaraz, en concret» en la iglesia de la 
Santisima Trinidad, y no en el "le j ano" santuario. "Siglos tenfan a su favor
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los cabildos eclesiâstico y secular de Alcaraz, que era entrar el eclesiâstico 
con capa y cruz en el santuario, acompanado del ayuntamiento en forma 
de ciudad y en la misma disposiciôn traer la sagrada imagen al pueblo (...). 
A esta costumbre inmemorial se oponia, con su jurisdicciôn imaginada, el 
capellân, diciendo que era facultad privativa de su empleo salir con capa 
y cruz hasta los términos de la dehesa que posee la religion [de la orden 
de San Juan), y alll entregar la imagen de nuestra Senora, desde donde 
podia el cabildo enarbolar cruz parroquial y proseguir la procesiôn, que 
era recibida en Alcaraz por todas las Cruces de las parroquias de pueblos 
y aldeas [Pérez Pare j a 1740 fasc. 1997: 319).

Situaciones tirantes que suceden cuando hay sequia o plagas de 
langosta que se van prolongando en el tiempo hasta que un dia estalla 
la revuelta popular. "La trifulca entre ambos bandos llega a un punto 
en que se produce una auténtica sublevaciôn del pueblo llano, y fray 
Esteban habia de "rapto” de la Virgen" [Jordan y Lozano 2012:113.), que 
tiene lugar en 1730 por los fieles de Alcaraz sin la presencia de ningün 
eclesiâstico, segün ratifica Pérez Pareja, a lo que se opuso el capellân de 
la Orden de San Juan: "Quifo efte pervertir aquella poffefion que por mas 
de cinco siglos tenlan a su favor los dos Cabildos Eclefiaftico y Secular 
de Alcaraz; que era, entrar el Eclefiaftico con capa y cruz en el santuario 
acompanado de el Ayuntamiento en forma de Ciudad; y en la mifma 
difpoficion traer la Sagrada Imagen a fu Pueblo" (Pérez Pareja 1740 fasc. 
1997: 320).

De la realidad de aquellos hechos se hacen eco varios autores: "A 
este tiempo instaba la necesidad del agua, prestaban casi secos los panes. 
Clamaban todos porque se trajese a Nuestra senora de Cortes, con cuya 
soberana presencia, aseguraban su remedio. Y viendo que los cabildos 
no se determinaban, se tumultuô el pueblo, diciendo a voces por las 
calles, que aquel dia, que fue el primero de mayo, habia de entrar en la 
ciudad nuestra Senora. Como lo dijeron, asi lo ejecutaron, saliendo en 
tropel confuso para el santuario, una multitud tan numerosa que afirman 
algunos que llegaria hasta las cuatro mil personas, entre hombres, nihos 
y mujeres". (Jordân y Lozano 2012:115).

El capellân del santuario trata de impedir el secuestro de la Virgen por 
los sublevados con amenazasy censuras; pero todo fue inutil: "haciéndose 
sordos, unos bajaron la soberana imagen de su trono, otros siete lâmparas 
de plata y cuatro aranas con las principales alhajas que podian conducir 
para el mayor culto de su divina pastora, y formando una desconcertada, 
aunque devota procesiôn, se encaminaron a la ciudad sin la asistencia de 
eclesiâstico alguno (Jordân y Lozano 2012:113).
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Apropiaciôn de la imagen cuyo regreso al santuario séria reclamado 
por los frailes de San Juan en la via judicial, en un conflicto elevado hasta 
el Consejo de Castilla, resolviendo el rey Felipe V concéder la razôn a la 
ciudad de Alcaraz, para evitar nuevos tumultos, y condenar al capellân a 
casi très anos de prisiôn en Alcaraz por su terca oposiciôn a los derechos 
de los fieles de la ciudad. Medida que constituye un castigo contundente del 
capellân, con que Alcaraz se venga de las cortapisas e insolencias que los 
frailes de la Orden de San Juan hablan estado infiriendo a la ciudad desde el 
primer momento del establecimiento del culto a la Virgen en Cortes.

Segün las crônicas el regreso de la imagen a su santuario tuvo lugar 
en 1740, tras siete anos de estancia de la Virgen en Alcaraz, admitiendo 
Alcaraz tal medida a la vista del descenso de limosnas y ofrendas del 
santuario, y una vez que la pertenencia de la imagen de la Virgen a la ciudad 
de Alcaraz, ha quedado reconocida mediante convenio suscrito entre las 
partes, segün el cual el dominio directo de la imagen pertenece a Alcaraz 
y la posesiôn de la ermita y figura de la Virgen a la Orden de San Juan en 
Cortes. A partir de este momento la ciudad toma las riendas del santuario 
y se encarga de ampliar la antigua ermita, poner su escudo de armas en el 
frontispicîo del santuario, y de edificar mâs tarde un recinto con arcadas 
que rodean el templo para albergue de los peregrinos costeadas por las 
familias mâs significativas de la ciudad, en las cuales apareclan escritos 
con sus nombres y apellidos las familias alcaracenas benefactoras, que 
de este modo mostraban ante los demâs el patrocinio que ejercian sobre 
la imagen y la responsabilidad de los gobernantes y prôceres del concejo 
de la ciudad cuyos escudos de armas se plasman en varios lugares del 
santuario. La donaçion a la Virgen de vestidos y coronas cada vez mâs 
ampulosas y lujosas por parte de los patrocinadores de Alcaraz, tienen por 
objeto alimentar el barroquismo suntuario de la imagen cuya apariencia 
ensalza el poder de la Virgen ante sus devotos, y la potestad de Alcaraz 
sobre el recinto mariano, como ciudad que es la cabecera indiscutida por 
todos sus contornos.

Es de suponer que desde entonces Alcaraz usaria de su derecho a 
la tenencia presencial de la Virgen, recogiéndola del santuario de Cortes 
cuando fuera necesario trasladarla a la ciudad, dentro de la politica de 
promociôn del culto mariano del concejo de Alcaraz que incluye vigilias, 
procesiones, misas, fiestas y la donaçion de limosnas a pobres y mendigos, 
caridad o pan de la caridad en el mes de marzo y primero de mayo, que ya 
aparecen datados en 1507. Medidas que favorecen la primacia de Alcaraz 
sobre el âmbito al que se extiende la devociôn mariana, en union de la 
Coffadia que encarga la realizaciôn de un retablo barroco para el altar
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mayor de la iglesia, pudiendo decirse que estas fechas serian el punto 
de partida de la expansiôn de la devodôn por la Virgen de Cortes que 
aprovecha Alcaraz en su propio beneficio. A tal fin, el panorama milagroso 
de la Virgen se amplfa a otros campos que incluyen âmbitos curativos y 
tutelares con la oferta de las aguas curativas de una Fuente Santa sita 
junto al santuario, de la que algunos empiezan a llamar también Nuestra 
Senora de las Aguas como Virgen de las Aguas, y otros Senora de las 
Tormentas encargada de prévenir o desviar nubes y granizos, que ya en 
1567 goza de la predilecciôn en todos los pueblos de la comarca.

Entre las facultades milagrosas de la Virgen de Cortes se cuentan 
infinidad de supuestos milagros, como su efectividad para erradicar las 
epidemias de langosta que recalan sobre Alcaraz y su tierra. Especial 
influjo ejerce la imagen en el caso de las sequias, a cuya procesiôn rogativa 
acudfan los fieles en los ûltimos tiempos provistos de paraguas para no 
mojarse con la lluvia torrencial que la Virgen hacia caer en la misma 
procesiôn, por cuyo motivo, algunos fieles irritados acostumbraban 
apalear los paraguas de los devotos que se resguardaban en ellos, para 
que no pudieran librarse de la lluvia que con tanta insistencia pedian 
para sus campos resecos.

La paulatina irradiaciôn de la devodôn mariana obliga a las autori- 
dades religiosas y civiles alcaracenas a organizar la actividad del santua­
rio, estableciendo el programa de cultos y el calendario de actos marianos 
y sus lugares de celebraciôn, teniendo en cuenta los dlas sagrados que 
establecia el Fuero de Alcaraz y que la Virgen debe estar en su santuario, 
fiel a su deseo expresado en la leyenda de su aparidôn segün se crefa. Se 
institucionaliza asimismo la obligaciôn de la Virgen de visitar la ciudad 
de Alcaraz durante un tiempo para recibir el homenaje de sus hijos, y 
en casos especiales motivados por epidemias, sequias u otras desgradas 
extraordinarias. Mediado el siglo XVI hay notidas del auge de la advoca- 
ciôn de Cortes sobre los pueblos comarcanos, que acuden ya al santuario 
para celebrar las fiestas del 1 de mayo, 15 de agosto y 8 de septiembre, 
dias de fiestas marianas senaladas, la primera por ser el dia de aparidôn 
de la Virgen. "El concejo presta su apoyo incondicional al culto, logra la 
autorizaciôn de Felipe II para realizar espedales y nutridos gastos a fa- 
vor de la imagen [...] y fomenta el despliegue de la dimensiones ludicas 
y folklôricas de la devociôn, que integra las fiestas de moros y cristianos 
desde 1580, quema de castillos de pôlvora y otros (Torres Jiménez, 2013: 
191), y empieza a propagarse la fama milagrosa de la Virgen que ha llega- 
do a nuestros dias, dando lugar a nuevas manifestaciones religiosas antes 
inéditas.
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Los diligentes que organizan el programa devocional de la imagen 
son varies y de distinta naturaleza. La comunidad de frailes de la Orden 
de San Juan residentes en el lugar perteneciente a la encomienda 
hospitalaria de la Religiôn de San Juan, encargados del culto a la Virgen 
en el santuario. El cabildo de clérigos de las cuatro parroquias de Alcaraz 
que forman el Arcedianato de la ciudad y otras iglesias sitas en aldeas del 
término, con el arcediano y el arcipreste al frente, curas pârrocos y frailes 
conventuales, dependientes entonces del arzobispo de Toledo. Grupo de 
clérigos siempre en pugna con las Ôrdenes militares por la posesion de 
las iglesias y sus rentas y contrarios también a la comunidad frailuna de 
Cortes que tiene a la Virgen en su poder.

Junto a estos grupos eclesiales se encuentran los segmentos civiles 
de la ciudad de Alcaraz, representados por la Cofradfa de Nuestra Senora 
de Cortes formada por hombres pecheros de Alcaraz, contrarios a las 
cofradias de caballeros que rinden culto a otras devociones en el paraje 
del Santo de Alcaraz el Viejo, viéndose la ciudad envuelta en una situacion 
tensa que inclinan al Concejo de Alcaraz a volcarse en incentivar los 
cultos en el santuario de Cortes por estar la ciudad sometida a entredicho 
o excomuniôn que impedfa administrar sacramentos en ella, pero no en 
el lugar de Cortes, que de esta forma aumenta el numéro de devotos que 
peregrinan a visitar a la Virgen en su ermita, aconsejando al Concejo 
comprar en 1526 una corona de plata y pedrerfa a la Virgen y arreglar el 
camino de Cortes para enaltecer aun mâs a la Virgen.

Si se tiene en cuenta que apenas han transcurrido cuatro o cinco 
décadas desde que la imagen de la Virgen se establece en Cortes, la 
rapidez con que se desarrolla la devociôn por la Virgen no puede ser mâs 
meteôrica, gracias al fuerte apoyo que recibe de la polîtica inversora de 
la ciudad de Alcaraz, volcada decididamente con la empresa mariana a 
través del Concejo municipal.

Situaciôn favorable que hace cobrar mâs fuerza a la Cofradfa -hoy 
Real e Ilustre Archicofradfa de Ntra. Sra. de Cortes- que es unica en su 
género porque carece de filiales en otros lugares, y cuyos miembros 
de variadas procedencias pagan una mfnima cuota anual, dado el gran 
volumen de ingresos que recauda la Virgen entre sus fieles, capaz de 
cubrir ampliamente las mejoras y gastos ocasionados durante el ano por 
conservaciôn y funcionamiento del santuario, que incluye un santero que 
atiende el conjunto edificado y sus necesidades mâs variadas, asf como 
varias monjas residentes encargadas del templo y sus servicios religiosos, 
al frente de los cuales figura un capellân residente en Alcaraz nombrado 
por el obispo que en la actualidad es el cura pârroco. Ello significa que
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el santuario aporta siete u ocho puestos de trabajo fijos todo el ano al 
municipio de Alcaraz,

Y una ultima instancia civil constituida por el Concejo de Alcaraz, 
como ôrgano politico-administrativo representativo que vela por man- 
tener siempre vivo el patronazgo de la Virgen como un componente his­
tôrico indeleble que forma parte del patrimonio cultural de la sociedad, 
y por el prestigio y beneficios que los cultos proporcionaban a Alcaraz, 
que considéra a la Virgen imagen titular y natural de la ciudad, porque 
la dehesa de Cortes se enmarca dentro de los extensos territorios del 
gran alfoz que rige el concejo de Alcaraz, donde en 1596 manda derri- 
bar la ermita y casas prôximas de labradores existentes en el paraje para 
construir una gran santuario dotado de una capilla mayor con crucero y 
camarln, capillas latérales y casa para el santero encargado de cuidar el 
recinto. Santuario que es objeto de una visita oficial "cuando los pendo- 
nes procesionales de la ciudad de Alcaraz, las ensenas de la cofradia de 
Santa Maria de Cortes y, desde 1597, el pendôn del cabildo de clérigos del 
mismo Alcaraz, -este ültimo no de muybuen grado en un principio- esce- 
nificaban y contribuian a la perpetuaciôn de la estructuraciôn social de la 
comunidad. Estamos en presencia de la "religion dvïca" (Torres Jiménez, 
R, 2 013 :198 ) que contrôla el concejo de Alcaraz y su cabildo de clérigos 
compuesto por cuatro iglesias y varios conventos.

Instancias civiles y cléricales relacionadas con la Virgen de Cortes 
que se sienten celosas entre si por sustentar intereses contrapuestos, 
cuya defensa propiciô conflictos entre ellas a la hora de définir competen- 
cias, actuaciones y cultos de la imagen de la Virgen, de cuyas disensiones 
existe abundante documentaciôn en el archivo municipal de Alcaraz. Dis- 
crepancias en buena parte motivadas por la lucha por ejercer la hegemo- 
nia en la utilizaciôn de la imagen por el Concejo y los frailes del santuario, 
y por el control de los ingresos y rentas producidos por las ceremonias, 
cultos y devociones, que los frailes aumentan con limosneros que reco- 
rren pueblos y aldeas de los alrededores pidiendo limosnas con cuadros 
de la Virgen, que para muchos tenian la misma gracia que la Virgen real 
para curar, segûn aseguran varias personas que se vieron favorecidas por 
dichos cuadros, que llegaron a eliminar de unas calenturas persistantes 
al propio cronista de la Apariciôn fray Esteban, cuando estaba enfermo 
en su casa familiar de Infantes.

Diferencias entre las jurisdicciones eclesiâsticas y civiles que irian 
en detrimento de los fieles de Alcaraz, al limitarles la posibilidad de traer a 
la Virgen hasta la ciudad para rendirle culto y procesionarla por las calles 
a la vista de todos, sin tener que desplazarse a pie hasta el santuario ninos,
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ancianos, enfermos, tullidos y mendigos, y condicionando el traslado de 
la Virgen a Alcaraz por epidemias, sequias u otras causas extraordinarias 
a la solicitud previa por escrito acompanado de pliegos de firmas de 
residentes en la ciudad en numéro suficiente.

Las circunstancias mencionadas, la gran difusiôn alcanzada por la 
devodôn mariana y la importancia de las sumas recaudadas en el templo 
mariano, explican las posidones enfrentadas de los clérigos alcaracenos 
y regidores civiles por apropiarse de la gestion y administraciôn del 
santuario y sus actividades, que se definen por la tensiôn del reparto de 
benefidos materiales y espirituales entre el floreciente santuario y la 
ciudad de Alcaraz.

Economfa saneada que se nutre de los diezmos y primicias o 
tercias de los géneros y productos cosechados, asf como limosnas, 
dâdivas y generosas ofrendas en especie y galeras de trigo que donan las 
familias mâs pudientes de los pueblos de todo el entorno, mâs la venta 
a los peregrinos de toda clase de objetos y recuerdos de la Virgen, en la 
operadôn que llaman del "recogfo" que los dias festivos hace la Cofradfa 
en el santuario con la venta de objetos relîgiosos que en conjunto alcanza 
unas proporciones anuales de varias decenas de millones de las antiguas 
pesetas, que en su mayor parte se destinan al mantenimiento del 
conjunto inmobiliario que présenta un excelente estado de conservaciôn 
y situaciôn saneada de la Cofradfa, que présenta las cuentas anuales en el 
otono de cada ano.

Todo ello evidencia la controversia constante entre el santuario y 
la ciudad de Alcaraz motivada por la presencia, posesiôn y disfrute de la 
Virgen, que muestra la existencia indubitada de dos partes enfrentadas 
que se disputan la ubicaciôn ffsica de la imagen en lugares concretos del 
territorio que les pertenecen -santuario y ciudad-, aunque entre uno y 
otro punto sôlo exista una distancia inferior a 3 kilômetros en lfnea recta.

Fricciones que se repiten también en otros muchos lugares, como la 
reciente disputa que registra la prensa sobre los enfrentamientos entre la 
Cofradfa matriz de la Virgen de la Cabeza de Andujar, los frailes trinitarios 
tenedores del santuario, y el Obispado de Jaén, por disensiones sobre 
el atuendo que debe lucir la Virgen en la fiesta de la Aparidôn, que la 
Cofradfa acuerda sea sin saya como en su aparecimiento original, a lo que 
se oponen el consiliario trinitario y el Obispo, alegando que quitar las 
insignias de honores civiles y militares reconocidas a la imagen en los 
ültimos anos atenta contra la pureza de la fe, buenas costumbres y normas 
de la Iglesia que menciona el artfculo 32 de los Estatutos, cuya décision 
ejerce el obispo mediante decreto que impone un veto irrevocable sobre
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la cuestiôn dilucidada. Veto que para la Cofradfa “es la gota que colma 
el vaso", aludiendo a la gran cantidad de limitaeiones, prohibiciones e 
impedimentos que ha sufrïdo la Hermandad a lo largo de anos impuestos 
por parte de la Orden Trinitaria, alegando el Présidente cofrade que 
"desde el santuario se pretende quitar a Andüjar algo que es del pueblo, 
que es su Virgen de la Cabeza, que es de Andujar y de su cofradfa y no 
puede ser nunca una virgen trinitaria" (Diario JAÉN: 12/08/2015: 17). 
Polémica que recuerda otras sostenidas por la imagen entre la Orden de 
Juan y Alcaraz en tïempos pasados.

Desencuentros que muestran la existencia de focos posesivos de la 
imagen distintos, -urbano uno y rural otro- que se perfilan como entornos 
singulares diferenriados entre sf que dan lugar a la configuraciôn de 
dos colectivos piadosos, personificados en los ciudadanos de Alcaraz 
y su Tierra, y los fieîes que peregrinan al santuario de otros lugares 
muy diversos que llegaban hasta Baeza y Andüjar en Jaén y todas las 
provincias colindantes. La distinta naturaleza, dependencia y objetivos 
que caracteriza a estos colectivos humanos puede seguirse en las 
manifestaciones y cultos que realizan los peregrinos forâneos en el 
santuario, y los efectuados en Alcaraz por los habitantes de la ciudad 
definidos con unos rasgos litürgicos propios, que parecen responder a 
unas razones determinadas.

4.1. Cultos campestres del icono

Como ya se ha indicado, el progresivo aumento de la devociôn a la 
Virgen se traduce en un incremento de la piedad y devociôn marianas 
propiciadas por la Iglesia postridentina, con la tendencia a revalorizar 
ciertas formas de piedad colectiva siempre que se hallen controladas 
rigurosamente por el clero. (Lebrun, 1991: 573). Los primeros cultos 
de que hay noticia en 1490 informan de la existencia de una cofradfa en 
Alcaraz y un santero en la ermita, constando asimismo el apoyo del Concejo 
para incrementar los cultos populares que habrfan dado comienzo poco 
antes en el santuario.

La propagaciôn de la condiciôn milagrosa de la Virgen de Cortes por 
nuevos lugares aumenta el arribo de peregrinos que empiezan a llegar 
en trances diffcîles para formular sus peticiones a la imagen, a la que se 
atribuyen toda clase de curaciones y resoluciôn de problemas, de los que 
son testigos visibles la gran cantidad de exvotos que hay expuestos en 
el santuario. Son fieles que proceden de las provincias de Ciudad Real, 
Cuenca, Albacete, Jaén y Murcia y otros puntos mâs distantes, que forman
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parte de un ârea geografica de gran extension acogida a la devociôn de 
la Senora de Cortes, que por su gran amplitud se puede equiparar con 
otras muchas advocaciones marianas espanolas que gozan de gran fama. 
Peregrinaciones que tienen su origen en las antiguas visitas de cristianos 
a los Santos Lugares o a Roma capaces de otorgar el perdôn de los pecados, 
que se desarrollan a partir del siglo XI en el cristianismo occidental y 
persiguen très môvïles religiosos; "la convicciôn de que algunos lugares 
facilitaban la union con Cristo, su Madré o los santos; la esperanza de 
lograr una curaciôn ffsica, y la de ganar una indulgencia o la remisiôn 
de una penitencia particularmente severa" (Knowles, M.D. 1977: 273), 
a los que habria que anadir la peticiôn de un matrimonio fructuoso que 
las novias buscan con la donaciôn temporal o definitiva de sus trajes de 
ceremonia nupcial expuestos en el Relicario.

Relicario del santuario de Cortes.

Ello hace confluir en el santuario un conjunto de prâcticas piadosas 
muy divers as que se formulan con la presencia ante la imagen de toda clase 
de personas portadoras de maies, enfermedades, contrariedades ffsicas, 
si'quicas, morales o econômicas y de otro orden temporales o duraderas, 
que van formando un gran catalogo de necesidades de una gran cantidad Pa
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de devotos benefiriados por supuestos milagros de la Virgen que cada 
vez se extiende mâs.

Necesidades espirituales que darian lugar a movimientos de 
personas que acceden desde muchos sitios a lo largo de todo el ano en 
forma de unas peregrinaciones multitudinarias que se desplazan para 
alabar a la Virgen, o bien para hacerle peticiones, que con especial arraigo 
ya se registran a fines del siglo XVI los dias uno de mayo, quince de agosto 
y ocho de septiembre (Torres Jiménez: 2013).

La primera de estas concentraciones de fieles se corresponde con la 
festividad del dla primero de mayo, en que se célébra el dla de la Apariciôn 
de la imagen con la antigua fiesta de las Caridades que el municipio de 
Alcaraz daba a los pobres, tullidos, mendigos y fieles, que hoy célébra el 
Canto de los Mayos en una peregrinacion popular que ofrece sus cânticos 
a una Virgen que sale a la puerta del santuario para recibir a los visitantes 
que se desplazan desde sus hogares para cantar loas y bailar en su honor, 
en un ambiente florido y primaveral que recuerda los antiguos ritos 
agrarios y las rogativas por el buen tiempo.

Canto multitudinario de los mayos que repite un antiguo ritual pa- 
gano que célébra la entrada de la primavera y el simbolismo fecundador 
de la tierra y de los seres humanos, que se propician con los actos rituales 
de la devodôn religiosa: "la religiôn popular esta llena de ritos y ceremo- 
nias. Unos son para pedir la fecundidad de la mujer, de los animales, de 
los campos; para conservar la salud y protegerla contra el peligro” (Mun- 
dianes Castro, 1989: 51). Recordemos la vieja costumbre mayera de los 
asistentes a Cortes, de corner espârragos trigueros en una fiesta campes- 
tre familiar que se celebraba en las laderas del santuario tras la funciôn 
mariana, para celebrar la primavera y la renovaciôn de la naturaleza en 
mayo.

La fiesta Mayor de la Virgen de Cortes es el 8 de septiembre, y tiene 
lugar con la romerfa que espera junto al santuario la llegada de la imagen 
desde el pueblo de Alcaraz, siendo motivo de peregrinaciôn de miles de 
devotos y personas agradecidas de la Virgen que celebran la festividad 
de la Senora en una romerfa popular que dura dos dfas. Romerfa que esta 
declarada de Interés Turfstico Régional, y es de las mayores concentra­
ciones marianas de La Mancha.

La creencia en el carâcter milagroso de la Virgen de Cortes es tan 
grande, que se convierte en la mayor romerfa de toda la provincia de 
Albacete, capaz de reunir a varios millares de personas, muchas de las 
cuales llegan deambulando y aun descalzas, después de caminar grandes 
distancias de 50 o 60 kilômetros, cuya mortification solo encuentra
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consuelo en el Lavapiés existente a la entrada del santuario para que los 
peregrinos se laven, desinfecten y curen los pies heridos. Como ejemplo 
de la devociôn popular que généra la Virgen de Cortes, cabe resenar el 
ejemplo de una anciana de Orcera (Jaén), distante mâs de 70 kilomètres 
del santuario, que tenla la promesa de ir andando todos los anos a ver 
a la Virgen hasta que dejô de hacerlo por serle imposible por su edad: 
una mujer andariega a la que conodan como "La Tia Bicicleta" porque, 
segün su expresiôn, para llegar pronto a ver a la Virgen, andaba siempre 
"delante de tô Dios".

Peregrinos que 15 o 20 dias antes empiezan a hacer el camino a 
pie bien en forma colectiva o individual desde sus lugares de residen- 
cia, -andando calzados y descalzos- para acudir al santuario de Cortes, 
muchos de los cuales hacen el trayecto de forma ininterrumpida o inter- 
mitente en varias veces, en una marcha que dura varios dias, sin que fal- 
ten grupos de gente joven en un itinerario que remémora el camino del 
apôstol Santiago. A su llegada, la gente aparca su vehiculo en las expla- 
nadas existentes para descansar y otros se desparraman por las laderas 
de los cerros que rodean el templo, y entran al santuario para visitar a la 
Virgen y agradecerle el cuidado que durante el ano pasado ha prodigado 
a su familia, haciendo entrega de unas ofrendas en su honor de vêlas, 
flores y limosnas.

El motivo del peregrinaje no es otro que pedir la intercesiôn de la 
imagen ante hechos graves que afectan a las personas visitantes, o bien 
agradecer los favores recibidos mediante la presentaciôn de ofrendas, 
que hoy son limosnas, donativos y exvotos de brazos, piemas, pelucas, 
vestidos de novia y recuerdos que muestran los milagros obrados por la 
Virgen a sus devotos, curândolos de graves maies, infortunios y peligros 
de guerras a soldados, y accidentes de trabajo y de trâfico, enfermedades, 
partos o malos pasos, a ninos, jôvenes, hombres y mujeres y personas 
mayores, que en los ültimos anos se significan con fotografias de los 
agradecidos a la Virgen, que se exhiben profusamente en el Relicario del 
santuario.

Capitulo importante es también la compra de recuerdos de la Vir­
gen y toda clase de articulas que preservan a las personas de cualquier 
tipo de peligro, acechanza o mal que podria sobrevenirle conduciendo un 
vehiculo, por opération quirürgica, dolencia, parto o calamidad, supera- 
ciôn de examenes, etc, cuyo importe contribuye a financiar los gastos del 
santuario, sin contar la inmensa cantidad de puestos y tenderetes que se 
instalan durante las fiestas en Alcaraz y en la carretera que accédé al san­
tuario como hechos que movilizan grandes sumas de dinero.
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Ritos que cumplen también otros fines propios de las grandes 
concentraciones donde el ocio, la pitanza y la devociôn se mezclan en 
los grupos romeros que celebran sus encuentros alrededor del santuario 
llenando de ecos humanos los paisajes solitarios de los campos, sin 
olvidar la venta de todas clase de productos de puestos ambulantes y los 
tullidos limosneros que piden una dâdiva a los devotos que acuden esos 
dias al santuario, en cuyas inmediaciones reina un clima cordial porque 
todo el mundo hace su negocio bien sea espiritual o material.

Para atender la necesidad de algunos cultos marianos menores, 
el santuario cuenta con una réplica en menor tamano de la figura de la 
Virgen de Cortes, que guarda en el Museo, con la que célébra la Vigilia de 
Pentecostés en una corta marcha noctuma alrededor del santuario, que 
la imagen recorre sin salir del recinto y alumbrada en todo el recorrido 
por las antorchas de los acompanantes, en un trânsito piadoso donde 
la imagen es portada por los padres de los ninos que ese ano reciben la 
primera comuniôn.

4.2 Cultos urbanos de la Virgen

Aunque hay testimonios de la ermita desde fines del siglo XV, hasta 
comienzos del siguiente no hay constancia de la celebracïôn ordenada de 
cultos en honor de la Virgen de Cortes en la ciudad de Alcaraz.

"La institution de la procesiôn y el voto para el dia primero de mayo, 
aparece el 18 de abril de 1504 en que se traia la imagen de la Virgen de 
Cortes a la iglesia parroquial de Alcaraz de la Santisima Trinidad, segün 
informa Pretel Marin (1211) cuyo traslado se justificaba como rogativa a 
la Virgen para "traer buenos tenporales" (Ayllôn Gutiérrez: 2013). Es la 
denominada fiesta del Prometimiento o del Voto del primero de mayo, 
que la ciudad de Alcaraz conmemora por la libranza de una invasion 
de langosta que la Virgen habia extirpado, y por las sequias atajadas 
librando del hambre al pueblo por la pérdida de las cosechas. Fiesta que 
hoy ha ido sustituida por el canto de los Mayos que viene a cumplir lo 
fines anteriores.

En su calidad de patrona de Alcaraz, el programa anual de actua- 
ciones de la Virgen de Cortes comprends la estancia de la imagen en la 
ciudad desde el dia 26 de agosto hasta el 8 de septiembre en que regresa 
al santuario. La recogida de la Virgen la encabeza el alcalde de Alcaraz 
acompanado de la Junta directiva de la Cofradia, cura pârroco y otros sa- 
cerdotes de la comarca que se desplazan a Cortes acompanados de los 
fieles alcaracenos para recoger la imagen.
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Durante esos dias la patrona queda depositada en el templo 
parroquial de la Santisima Trinidad sito en la plaza de la villa, donde 
se le ofrece una Novena solemne, y se celebran en su honor las fiestas 
patronales de Alcaraz, durante las cuales la imagen recorre en procesiôn 
las calles de la poblaciôn el dia 4 de septiembre.

La escenografia del traslado de la Virgen a Alcaraz la tarde del dia 26 
de agosto pone de evidencia que no se trata de una visita protocolaria de la 
imagen a la ciudad, sino de la figura de una Madré anhelante que vuelve a 
su pueblo para reencontrarse con su Hijo que la espera deseoso como sus 
vecinos, cuyo trayecto se interrumpe en varias ocasiones con unos fines 
carismâticos determinados que se materializan con la primera parada en 
el paraje del cortijo Perritas a la altura de la aldea de Solanilla, en homenaje 
a sus vecinos y al pastor de aquella vecindad que supuestamente hallô la 
imagen cuando pastaba sus ovejas en el paraje de Cortes.

Ya antes de llegar a Alcaraz, cuando la Virgen avista la ciudad por 
primera vez desde la carretera, salta de gozo y, tras un breve descanso, 
hace la primera de las très carreras simbôlicas en el sitio de la Pasarela, 
prosiguiendo su marcha procesional hacia la ciudad, hasta llegar al 
comienzo de la calle Mayor, donde se repite de nuevo la carrera cuando 
divisa al Cristo de los Angeles bajo el arco de la Puerta Nueva, a cuyo 
encuentro se aproxima para mostrar su gozo maternai con las repetidas 
reverencias e inclinaciones de ambas imâgenes entre los vivas y aplausos 
de todos los présentes. Tras el emocionado encuentro, de Madré e Hijo, 
parten en procesiôn al templo parroquial, en cuyo interior corre la Virgen 
la tercera carrera para culminar su llegada al hogar familiar.
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Las campanas de las Iglesias de toda la ciudad lanzan sus sones al 
viento para manifestar el emotivo gozo que la llegada de la Virgen produce 
a los vecinos, siendo un rasgo de especial regocijo el volteo voluntario 
de las campanas al aire que realizaban dos hombres asidos a ellas, como 
homenaje la Virgen y con grave peligro de su vida, costumbre que hubo 
de suspenderse por la caida sufrida por uno de ellos al tejado del templo, 
sin sufrir mal alguno.

Acrobacia aérea de la que hay constancia documentai en la vieja 
fotografia que muestra la figura de un hombre subido a la campana de la 
torre del Tardôn, que se muestra erguido sobre ella en considération a la 
Virgen-Madre.

Campanero de la Virgen.

Respecto a la signification de las carreras de la Virgen, en el sentir 
popular se barajan varias hipôtesis, siendo la mâs extendida que las 
carreras de la Virgen parecen responder a momentos trascendentes, en 
que la imagen muestra su alegria por la vision desde el camino de Alcaraz 
como ciudad de la que es patrona. La segunda carrera se escenifica bajo 
el arco de entrada a la calle Mayor con el reencuentro de la patrona de 
Alcaraz con su hijo crucificado representado por el Cristo de los Angeles 
que la espera, y la tercera carrera del interior de la Iglesia teatraliza el 
inmenso regocijo de la Madré que vuelve a su casa para reunirse con sus 
hijos en el espacio mâs emblemâtico del pueblo de su Plaza Mayor, y en 
el lugar mâs significativo de la Virgen, cual es el altar central de la Iglesia
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de la Trinidad. Se trata por tanto de una expresiôn de jûbilo de la Virgen 
que célébra las très entradas simbôlicas en el término de Alcaraz, en la 
ciudad y en el templo.

Tras la celebraciôn de la Novena en los dias siguientes, la imagen de 
la Virgen recorre el dia 4 de septiembre las plazas y callejas de la ciudad, 
acercândose a visitar a todos sus hijos, a los que reparte la paz y alegrîa 
que solo una Madré puede dar.

El dia 8 de septiembre a las 8 de la manana regresa la Virgen al 
santuario, después de despedirse entre abrazos y reverencias de su Hijo 
crucificado que la espera a la puerta de la Iglesia, en una escena llena 
de gran tristeza y emotividad que conmueve a todos los que presencian 
la ceremonia y hace derramar lâgrimas de amor filial a los devotos que 
rodean a la patrona en su marcha apenada y en solitario a Cortes, dejando 
atrâs a su desconsolado Hijo que repetidamente se inclina para abrazar 
a su madré.

Despedida del Cristo de su madré la Virgen de Cortes.
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El viaje de retomo al santuario culmina cuando la Virgen se detiene 
a la salida del pueblo y desde los Arcos por los que entré dirige su mirada 
a los cuatro puntos cardinales en direcciôn a los pueblos de la comarca: 
Vianos, Villapalacios, Salobre, Bienservida, Reolid, Villanueva de la Fuente 
y del Campo de Montiel al oeste: Povedilla, Viveros, Bonillo, Ballestero al 
norte, y Orcajo, El Jardin, Penascosa, Bogarra, Alcadozo, Patema, Riôpary 
demâs al este y sur, sobre los cuales dirige su amor y su acciôn protectora. 
Poco después, cuando la imagen es colocada sobre la carroza, llega la 
despedida de la comitiva de los hombres y mujeres de Alcaraz que con 
sus rostros entristecidos de buenos hijos ven partir y alejarse su patrona 
hacia el santuario de Cortes, donde quedarâ alojada un ano mâs.

Lugar emblemâtico de los Arcos a la entrada de la ciudad, donde 
los alcaracenos raptores de la imagen en Cortes en 1730, situaron a la 
Virgen a su llegada a la ciudad: "Con un profundo filencio, puefto el Sol, 
llegô la Procefsion a los Arcos, donde hizieron manfion, para deliberar en 
qué Templo avian de depofitar aquel preciofo Teforo, y con él fus piadofos 
corazones" (Pérez Pareja, 1740, fasc. 1997: 322).

Cumple asi la Virgen de Cortes su papel de bienhechora de los 
pobladores de Alcaraz y su comarca, tierras, fauna y flora de las zonas 
aledanas, tras lo cual vuelve de nuevo a su templo campestre a reunirse 
con la inmensa muchedumbre de fieles que llegados de todas partes la 
esperan de nuevo en las inmediaciones del santuario.

Tras su llegada triunfal al santuario, la Virgen de Cortes queda 
expuesta en su trono, desde donde ejercerâ un ano mâs sus funciones 
en favor de los miles de peregrinos que la visitarân desde todos los 
lugares, cuyos cultos adquieren un relieve especial los domingos y 
festivos conforme al programa de actos, ritos y actividades fijado por la 
Archicofradia de la Cortes.

Menciôn especial merece el cuerpo de anderos, encargados de portar 
las andas de la Virgen y el Cristo de los Angeles, cuyo cargo es hereditario 
entre las familias que gozan del privilegio de ser los primeras en coger los 
palos de las andas y, por ende, de sacar la imagen de su camerino y guiarla 
en pracesiones y romerias. El privilegio de las familias de los anderos, 
proviene de haber librado a la imagen de su destrucciôn en la guerra civil, 
al ocultarla en Alcaraz en lugar secreto, donde permaneciô emparedada, 
en agradecimiento de lo cual la Cofradfa reconociô a dichas familias el 
derecho a usar cada una de las cuatro varas de las andas de la Virgen que 
tienen asignada, de tal manera, que han de ser los titulares de las varas 
los unicos que pueden movilizar la imagen de su camarin de Cortes. De 
este modo la Cofradfa es la unica que a través de sus anderos contrôla
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los desplazamientos de la imagen, cuyos primeros pasos y carreras de la 
Virgen estan reservados en exclusiva a los anderos oficiales.

Anderos de Alcaraz en espera de procesionar a la Virgen.

A determinados efectos existen dos réplicas de la imagen de la 
Virgen que se guardan en el Museo del santuario: La imagen portâtil 
de menor tamano es la que de modo privado se traslada a Alcaraz para 
recibir el canto de los Mayos en la Plaza Mayor la noche del 30 de abril.

5. EXÉGESIS DE LOS HECHOS

Los estudios hasta ahora realizados por los profesores ya 
mencionados acerca del fenômeno mariano de Cortes, desvelan los 
hechos relacionados con la Virgen tal y como debieron ocurrir en cada 
momento a lo largo del tiempo, de los cuales se pueden colegir algunas 
correlaciones dignas de ser estudiadas.

Lo mismo sucede con los actos de culto y rituales paraliturgicos que 
se dispensan a la Virgen en la ciudad de Alcaraz, y el santuario, dotados 
de unos rasgos singulares que ponen de relieve algunos aspectos de 
interés.

En la interpretaciôn del fenômeno religioso de Cortes hay que partir 
de la fecha de creacïôn de ermitas, comienzo de devociones y patrocinio
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de imâgenes que en el sur peninsular tienen lugar a partir de la segunda 
mitad del siglo XV para alcanzar su desarrollo en el siglo XVI: "El esplen- 
dor que alcanza durante esta centuria la romeria a Cortes, con müsica, 
pendones y alardes de moros y cristianos, tanto mâs fastuosa cuanto mâs 
apurado estâ el concejo, vîene a ser una forma de mantener la uniôn en 
torno a la Patrona de toda la comarca, cuando ya se han perdido los viejos 
instrumentos de control: la mesta y el dominio de una parte del término" 
(Pretel Marin 2000 :100), y su creaciôn aparece rodeada de tintes polfti- 
co-religiosos que los poderes locales fomentan en defensa de intereses de 
orden espiritual y temporal.

Interés geopolftico que en el caso de la Virgen de Cortes se observa 
ya con la elecciôn del paraje de Cortes como lugar donde se ubica la sede 
de la devociôn mariana, en un punto relacionado sin duda con el "control 
de términos y de jurisdicciones... que colean todavla en el siglo XVIII, 
provocando tumultos populares para robar la imagen, instigados por los 
curas y frailes de Alcaraz" (Pretel Marin, 2011: 72), que el propio relator 
del encuentro de la Virgen fray Esteban reconoce.

Algo parecido debiô ocurrir en el pretendido hallazgo de la imagen 
de la Virgen de Cortes, que segün se ha visto debiô producirse de forma 
pactada entre la Orden de San Juan, propietaria de un terreno y un 
cenobio en la dehesa de Cortes, y la ciudad de Alcaraz poseedora de varias 
imâgenes de la Virgen que se sabe existian en la ciudad vieja de Alcaraz, y 
mâs en concreto como titular de la parroquia de Santa Maria en opinion 
de fray Esteban Pérez (1740, fasc 1997: 260). Hecho que se aproxima 
al parecer que expone un estudioso de esta cuestiôn: "entre ellas la que 
después se denominaria de Cortes. Como consecuencia de la invasion 
musulmana, los cristianos de la poblaciôn, antes de su huida, enterraron 
estas imâgenes para recuperarlas una vez derrotados los invasores. Con el 
tiempo se perdiô la memoria del lugar y tras lareconquista de la poblaciôn 
por los cristianos, un pastor la hallô fortuitamente" (Sânchez Ferrer, 
1994: 5). Otros piensan que la imagen procederîa del convento agustino 
del Santo o podria tratarse de la figura de la Virgen Blanca, que séria la 
primera imagen que los conquistadores castellanos traerian a Alcaraz en 
1213 como imagen de campaha que lleva la tropa expedicionaria, "pues 
estâ comprobado que ya en el primer ano de su vida cristiana se estaba 
construyendo una iglesia bajo la advocaciôn de Santa Maria. Suponemos 
que luego, mucho tiempo después, la imagen titular sera la utilizada para 
una apariciôn de carâcter "politico", que tendria lugar en el siglo XV, como 
hecho devocional que cohesiona a los pueblos de la comarca alcaracena 
y sirve de arma arrojadiza de la ciudad de Alcaraz contra la posesiôn del
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lugar de Cortes por la encomienda sanjuanista de Calasparra. Origen 
alcaraceno de la imagen de Cortes que se hace constar expresamente en 
el convenio de dévolution de la imagen al santuario que suscribe la ciudad 
con la Orden de San Juan en 1537, en que se reconoce la titularidad de la 
Virgen de la ciudad de Alcaraz "por fer Joya que antes de la pérdida de 
Efpana avia poffeido", lo que informa de la existencia de la imagen antes 
de la invasion arabe en la poblaciôn de Alcaraz el Viejo.

Como ya se ha recordado antes, en esta cuestiôn habrfa que 
reconstruir la version histôrica mariana en su cronologia real, revisando 
asimismo la llamada "apariciôn" de Cortes en sus verdaderos términos, 
cuyos acaecimientos debieron acomodarse a una realidad bien distinta, 
que pasaria por la ubicaciôn de la imagen en Cortes o puesta en escena de 
la Virgen en el ültimo cuarto del siglo XV, y su "lanzamiento" formai en el 
siglo siguiente aprovechando que el Concilio de Trento manda impulsar el 
culto a las imâgenes, cuya devociôn crece por las prédicas de los clérigos 
y las leyendas exageradas que en su bénéficia propio difunden la Cofradia 
y el Concejo de Alcaraz, rodeando a la Virgen de una fama de milagrosa 
que se populariza por todos los contornos en el siglo XVI, por una serie de 
razones pragmâticas que explica el profesor Pretel Marin (2000: 93)

La ocupaciân de tierras en zonas conflictivasy mal delimitadas, y  la 
repoblaciân tardia de los términos concedidos a dîstintos concejosy poderes 
feudales, motivo de discordia todavfa a finales del XIIIy de largos secuelas 
a lo largo de toda la Baja Edad Media, tendrân por consecuencia, andando 
el tiempo, la apariciôn “polftica* de vfrgenes y santos y  la potenciaciôn 
de cultos comarcales en diversos santuarios. Al tiempo, el fracaso de las 
repoblaciones emprendidas en algunos lugares, y la absorciôn de términos 
por concejos vecinos, da lugar a que surjan fiestas y  romerias a lugares 
situados en puntos estratégicos, casi siempre en disputa, lo que es una 
manera de implicar al vecino en la defensa de întereses comunes tanto en lo 
religioso como en lo civil. Quizâ el mejor ejemplo, aunque probablemente no 
de los mâs tempranos, pese a la tradicîôn, que lo hace el mâs antiguo, sea el 
caso de Cortes.

Otras ermitas de posesiones senoriales circundantes tendrian la 
misma finalidad geopolltica que asevera este mismo autor (Pretel Marin, 
2000 :107)

Es posible también que algun otro santuario, como el de Turruchel, 
cerca de Bienservida, posesiôn igualmente del conde de Paredes, tenga unos 
origenes bastante similares. Desde luego, parece évidente la intenciôn de 
Alcaraz de nofacilitar la existencia de otras romerias distintas de la suya de Pa
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la Virgen de Cortes, que es un medio mâs para impedir una disgregaciôn de 
su término antiguo, que se esta deshaciendo. En senüdo contrario, las aldeas 
y  villas nacidas en el mismo, acentuan la tendencia a tener sus santuarios, 
que es otra manera de marcar territorios a fin de conseguir -o reforzar, una 
vez conseguido- el dominio de un término,

ïdéntico objetivo perseguiria la poderosa estirpe de la familia 
Manrique en la Sierra de Segura y las Cinco Villas de Albacete, con 
la construcciôn a su costa de un monasterio franciscano y santuario 
en Orcera, otro convento en Villaverde del Guadalimar, y la ermita de 
Turruchel, como ostentosos bastiones que proclaman su senorfo sobre 
dichos territorios, que sirven también para delimitar el espacio ffsico y 
religioso frente al concejo de Alcaraz.

Asf debiô acontecer también con el paraje de Cortes, en una opera- 
ciôn que se llevarfa a cabo de mutuo acuerdo entre la Orden de San Juan, 
titular del terreno de Cortes por concesiôn real, y el Concejo de Alcaraz 
que aportarfa la imagen de la Virgen, conforme a un pacto que debieron 
negociar ambas partes a fines del siglo XV üjando las condiciones de dis- 
frute de la Virgen, por la mutua conveniencia que la implantaciôn devo- 
cional mariana procuraria a ambos.

De este contexto forma parte también el control de la actividad 
religiosa, pues "tras el hallazgo-apariciôn de la imagen viene el proceso de 
apropiaciôn, generalmente institucional, con el que comienza la extensiôn 
social de la creencia.Aveces se plantea un conflicto entre la pertenencia del 
lugar del hallazgo y la pertenencia del sfmbolo hallado" (Sânchez Ferrer, 
1993 :11), tal y como ha sucedido en la historia del santuario de Cortes. 
"Proceso de apropiaciôn cuya fase final institucionaliza la devodôn con la 
construcciôn de un templo en el que se hace permanente la creencia y se 
convierte el lugar del hallazgo en lugar de culto perdurable. El santuario 
prolonga la vïnculaciôn de la comunidad con el ser sobrenatural a lo largo 
del tiempo" (Sânchez Ferrer, 1993 :12), como mecanismo vinculante que 
se hace realidad con la devodôn religiosa: "el resurgimiento del culto a 
la Virgen de Cortes en su ermita probablemente tuvo que ver mâs con la 
dinâmica religiosa interna de Alcaraz que con la propia irradiaciôn del 
fervor desde el santuario mismo" (Torres Jiménez, 2013: 213), a través 
de la cual la ciudad de Alcaraz promueve por si misma el movimiento 
polftico, sodal y econômico de la ermita por razones geopolfticas.

Acuerdo del concejo de Alcaraz y la Orden de San Juan que no 
tardarfa en incumplirse por parte de la Orden, que trata de apropiarse de 
la imagen en bénéficia propio, como ponen de evidencia los intentes de los 
frailes para trasladar a la Virgen a otro de sus conventos mâs seguros "en
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aquellos primeros dfas de fu Aparerimiento" (Pérez de Pare j a 1740:283), 
presumiendo los grandes benefirios que la Virgen podria proporcionar 
con sus milagros, y sin tener en cuenta que fue voluntad de la Virgen 
permanecer en el lugar de su apaririôn, lo que prueba la premeditada 
intencionalidad con que actua la Orden.

Ante las maniobras para apoderarse de la Virgen, el Concejo y la 
ciudad de Alcaraz repelen el intento y tratan a su vez de garantizarse la 
presencia de la Virgen en la ciudad siempre que lo considéré necesario, a 
cuyo fin ponen en marcha medidas que tiendan a favorecer sus derechos, 
tomando la iniciativa en la promociôn de la devociôn y mejora del 
santuario con generosos medios que tienden a defender la propiedad de 
la imagen y obtener las ventajas derivadas de devotos y peregrinos.

En esta lfnea se explica la polftica proclive que el concejo de Alcaraz 
aplica a Cortes en cuanto se refiere a inversiones, gastos, remodelaciôn y 
exomo del santuario y de la imagen, pese a que la Orden de San Juan exi­
ge que taies inversiones y gastos por ampliaciones queden incorporadas 
al terreno que posee la Orden y por tanto sean reconocidas de su exclu- 
siva propiedad reconocida en escritura püblica. Cuantiosas inversiones 
alcaracenas que revertirfan en multiples beneficios de todo orden para 
los intereses geopolfticos de la ciudad, lo que hace pensar en la posibi- 
lidad de que las divergencias que se acusan entre la ciudad de Alcaraz y 
los frailes del Cortes, tuvieran su origen en las opiniones encontradas del 
Cabildo eclesial de la ciudad y la Orden de San Juan.

En lo relativo al uso de la imagen a lo largo del tiempo, fueron muchas 
las discrepancias entre la ciudad de Alcaraz y los frailes sanjuanistas del 
santuario, tanto por su posesiôn como por su utîlizaciôn, que redundaron 
en la creaciôn de un clima de hostilidad entre las dos partes enfrentadas 
entre si, y en un trato diferenciado otorgado a la Virgen con unas formas 
cultuales propias de cada lugar.

En este marco devocional hay que juzgar la aprehensiôn simbôlica 
actual de la Virgen de Cortes por los alcaracenos el dfa 26 de agosto, que 
no se limita a ser un rapto individual, porque su fin ultime estâ dotado 
de un évidente carâcter supracomunitario, que responde a la cualidad de 
Alcaraz como capital histôrica de una comarca natural, a cuyos pueblos 
extiende la Virgen su acciôn protectora en todo el partido judicial.

En el aspecto espacio-temporal de la vida litürgica y paralitürgica 
de la Virgen de Cortes intervienen unos entomos distintos que coexisten, 
constituidos por el santuario como centro de referencia rural abierto al 
flujo de fieles de todas las procedencias, y la ciudad de Alcaraz y sus aldeas 
como conjunto urbano singular, que constituyen a su vez dos âmbitos Pa
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territoriales régional uno y comarcal otro, en los cuales la Virgen cumple 
una serie de cometidos apropiados a cada escenario.

Todos estos hechos vienen a significar que en la gran ârea geogrâfica 
a que alcanza su devociôn, la Virgen ejerce sus funciones espirituales en 
dos lugares diferentes que comportan a su vez colectivos geopolfticos y 
humanos diferenciados, cuya delimitaciôn se marca sobre el territorio 
como elemento esencial en la actividad de todo poder civil o religioso, 
cuyos esquemas funcionales podrian representarse en la forma que se 
expone.

Diagrama devocional de la Virgen.

Estos hechos darian a entender que en su dimension simbôlico- 
emblemâtica la Virgen actuaria simultâneamente en frentes espaciales y 
humanos diversos. Uno estarfa formado por los peregrinos e innumerables 
familias devotas que visitan o siguen a la Virgen desde sus lugares de 
residencia alejados, quienes acuden con sus peticiones a la Senora con 
mâs o menos asiduidad. El segundo lo forma la poblaciôn alcaracena y 
pueblos cercanos que contemplan a la Virgen con una vision mâs cercana y 
humanizada como patrona de Alcaraz y su zona, que le estân supeditados 
directamente en su vida diaria, campos y cosechas, como asegura el 
himno de la Virgen: “Cantemos el himno de nuestra patrona/ la Virgen de 
Cortes, gloria de Alcaraz/ que hace siete siglos vino a nuestra tierra/ para 
ser de e lla y  de sus con tom os/ amparo, consuelo, refugioy solaz".
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La celebraciôn de cultos y paraliturgias que se dispensan a la Virgen 
en ambos escenarios es otro capitule que révéla la existencia de unos ritos 
genuinos que son propios y espedficos de la ciudad de Alcaraz, distintos 
a los habituales del santuario donde acuden visitantes esporâdicos y 
masas de fieles que se desplazan para poder relacionarse con la Virgen y 
formularle sus peticiones, ofrendas y exvotos, que parecen expresar una 
relaciôn de dependencia mâs genérica del hecho mariano.

Ambas funciones presuponen unos circulos earismâticos distintos 
que de hecho comportan la existencia de dos grandes orbitas de actuacion 
mariana, que parecen traslucirse de la paraliturgia y que se corresponden 
con el doble papel que juega la Virgen, uno mâs universal y abierto en su 
santuario., y otro mâs particular o intimo en Alcaraz.

Todas estas manifestaciones rituales forman parte de un variado 
ambiente mariano, en cuya aclaraciôn cabe hacerse varias preguntas:

-^Qué sentido tiene la "carrera" de la Virgen cuando vîene del 
santuario y desde el camino avista la ciudad de Alcaraz?

-^Cuâl es el significado del recibimiento de su Hijo Crucificado a la 
entrada de la calle Mayor?

-^Qué papel représenta el Hijo que a la puerta del templo despide a 
su Madré, en su regreso al santuario?

-^Qué mensaje envia la imagen a los pueblos de la comarca, cuando 
en su regreso a Cortes la Virgen hace un alto en los Arcos a la salida de 
Alcaraz y gira su vista a los cuatro puntos cardinales?.

-^Por qué la noche anterior a su marcha al santuario, se vela a la 
Virgen en el templo parroquial de Alcaraz, y al mismo tiempo la velan 
también los peregrinos en el santuario cuando la imagen esta ausente?.

~lA qué côdigos responden todos estos actos rituales?.
No hay duda de que taies expresiones paraliturgicas son signos 

simbolicos de gran relevancia que hay que indagar para ver cual es su 
consideraciôn.

De las actitudes y corridas de la imagen que anderos y acompanantes 
ejecutan al unisono en la romeria, pueden hacerse varias lecturas. En 
este sentido cabe preguntarse, ^no tendrian las carreras de la imagen una 
significaciôn de reafirmaciôn visible que recuerdan el rapto de la Virgen 
por los alcaracenos en varias ocasiones contra la voluntad de los frailes 
del santuario? ^No recordaria tal vez el rapto que se repite en la guerra 
civil con la râpida marcha del grupo de personas que llevan la Virgen 
sobre sus hombros a Alcaraz para esconderla e impedir su destrucciôn?

En ambos casos estamos ante un rapto cérémonial e imaginario 
que culmina la posesion de la imagen que Alcaraz siempre ha perseguido, Pâ
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como la consecuriôn de un deseo remansado en el subconsciente de la 
memoria hîstôrica del pueblo alcaraceno.

En el fondo de estos eventos estaria el recuerdo del estado de 
tirantez entre los frailes de Cortes poseedores de la imagen y de los fieles 
lugarenos para hacerse con la posesion del icono, del que pretendieron 
apropiarse los antiguos frailes de San Juan, y de fijar los limites entre 
Cortes y Alcaraz para expresar cuales eran sus dominios.

En este aspecto, el traslado a la carrera de la imagen de la Virgen 
de Cortes a la ciudad de Alcaraz en el mes de agosto, constituye un 
verdadero ritual que escenifica grâficamente la toma de la Virgen por los 
alcaracenos, que no renuncian a su propiedad ni a su derecho a disponer 
de elia, y al mismo tiempo se convierte en todo un ritual de paso que 
fija sobre el espacio geogrâfico los limites entre la urbe y el santuario, 
escenificado por la primera de las carreras que emprende la imagen a 
la vista de la ciudad, marcando sobre el terreno la frontera que sépara 
ciudad y santuario como umbrales dispares en los cuales actûa la imagen 
de una forma acorde con su doble condition.

Con este primer gesto comienza la Virgen a desempenar el papel de 
patronazgo sobre Alcaraz, en cuya iglesia mayor queda entronizada en el 
altar mayor para recibir el carino de sus hijos, en unos rituales propios 
que se desarrollan durante la estancia de la imagen en la ciudad entre 
el 26 de agosto y el 8 de septiembre, con el novenario y procesiôn que 
identifica a la Virgen con sus hijos propios y la célébration en su honor de 
la fiestas patronales con entierros y festejos taurinos, y la congrégation 
de todos los fieles residentes fuera de Alcaraz, que reconstituyen de 
hecho la comunidad alcaracena hoy tan dispersa y desarticulada el resto 
del ano. En este aspecto la Virgen de Cortes cumple en Alcaraz el mismo 
papel que las patronas de otros lugares, reuniendo a sus hijos durante 
unos dfas festivos patronales en que se compaginan la devociôn y el gozo 
del fausto acontetimiento. rememorando la titularidad y pertenentia 
de la imagen a la ciudad. Senales alegôricas que asimismo evidencian la 
condiciôn de patrona que ejerce la Virgen en la ciudad de Alcaraz, y la 
mayor querentia de la imagen por volver a la ciudad de donde un dia 
partiô para aposentarse en el campo de Cortes, sin que ello supusiera en 
ningun caso abandono de la ciudad y de sus hijos.

Estancia en la ciudad que concluye con el regreso a Cortes de la 
Virgen el dia ocho de septiembre, durante cuya madrugada es velada 
simultaneamente en los dos lugares; una en la parroquia de Alcaraz en 
presencia de la Virgen original, y otra de los peregrinos que la esperan 
impatientes en el santuario de Cortes.
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Nos hallamos por tanto ante dos colectivos de fieles que rinden 
homenaje y ejercitan su devociôn en templos y lugares heterogéneos a 
una misma imagen mariana, que se ve obligada a dispensar su protecciôn 
a partes iguales en beneficio de cada uno de los grupos devocionales.

Complejo papel de la Virgen de Cortes cuyos cometidos con sus fieles 
se desarrollan en âmbitos y momentos peculiares, en una taumaturgia 
de doble dimensiôn que podria definirse en el desempeno del papel de 
Senora en su santuario, y Madré en Alcaraz y su comarca.

Taies concepciones son consecuentes con la idea de que el espacio 
territorial es objeto de una interiorizaciôn elaborada por el pensamiento 
de cada uno, cuya dimensiôn trasciende asimismo a la sociedad, actuando 
como ritual de procedencia o en su caso como ritos de margen, en opiniôn 
de teôlogos y antropôlogos.

En paralelo a esta alegoria, la fenomenologia religiosa encierra tam­
bién unas significaciones que operan en un doble piano mediante proyec- 
ciones que actuan en un proceso de abstracciôn y profundizaciôn imagi- 
naria, donde el icono o imagen religiosa se convierte en slmbolo social 
de identificaciôn colectiva de pueblos, comarcas o grupos sociales y em- 
blema o referente simbôlico de dichos grupos humanos. Otra dimensiôn 
es antropomorfa y juega su papel en un piano personal, que se produce 
en un proceso de concreciôn personal individual y antropomôrfîco que 
actüa en el interior del ser humano. Ambos mecanismos funcionan como 
instrumentos envolventes de transformaciôn en las esferas social e indi­
vidual, a bravés de unos hechos que de forma muy expresiva manifiestan 
la existencia de dos comunidades de devotos de la Virgen, constituidas 
por el colectivo comunitario del Nosotros que integra la gente de Alcaraz 
y su zona, y el grupo Ellos de los que peregrinan al santuario.

La presencia de innumerables fieles que desde lugares apartados 
llegan al santuario para congregarse cerca de la Virgen, créa de hecho toda 
una comunidad de seres unidos por la devociôn, que se identifican como 
grupo senero de una Virgen que es capaz de reunir a tanta gente llegada 
desde pueblos y ciudades distantes, en un ritual grupal de gran sentido 
que aglutina a personas devotas procedentes de mil lugares alejados en un 
colectivo que durante algunos dias conviven en un espacio en que rezan, 
cantan y se divierten en comün, dentro de una atmôsfera presidida por 
la orla mariana, que dériva en un ambiente donde se viven valores de 
filiaciôn y dependencia de un grupo humano que vive al unisono momentos 
inusuales de gran emociôn y fervor, en un clima mistérico y festivo que 
unifica el gran mundo simbôlico del Ellos que configura a su alrededor la 
presencia de la Virgen de Cortes como Senora de todos ellos. Pa
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El otro polo social estâ constituido por el grupo de los fieles 
alcaracenos, que hemos visto actuar con la Virgen en su ciudad, que a 
estos efectos podria considerarse el Nosotros, porque no debe olvidarse 
que "en todo discurso histôrico existe una relaciôn entre nosotros y los 
otros, entre nuestro grupo cultural, social, nacional, religioso, etc., y el de 
los otros" (Pérez Garzôn, 2002:32). Como sucede "en cualquier sociedady 
momento histôrico, las fiestas han tenido como una de sus funciones mâs 
fundamentales-no siempre suficientemente destacada- la de ser ocasiôn 
ritual. Los Rituales colectivos de religiosidad popular constituyen signos 
de identificaciôn que actuan sobre la sociedad, al igual que las fiestas en 
général, y vienen a reproducir la existencia de grupos que en ocasiones 
se desenvuelven en circulos definidos del nosotros en contraste con ellos". 
(Moreno Navarro, 1990: 277).

Polos humanos que se caracterizan porque sobre ellos sobrevuela la 
rifualidad mariana que los comprende a todos en un mensaje unificador, 
aunque cada uno de ellos vive con un discurso propio segün su origen y 
situaciôn personal dentro del marco comun de los actos de piedad que se 
desarrollan en tomo a la Virgen de Cortes, en un territorio bien delimitado 
donde comparecen ideas, valores, ritos y costumbres de procedencia 
diverse que se integran en la identidad de Alcaraz y su entorno fervoroso 
primigenio y natural.

Dualismo del hecho religioso de Cortes que se révéla en los cultos 
y ritos dedicados a Maria, como ocurre con la celebraciôn de los Mayos, 
fiesta primaveral de exaltaciôn del amor de gran relevancia en los rituales 
marianos de Castilla-La Mancha, con que la gente de Alcaraz homenajea a 
la Virgen de Cortes la noche del 30 de abril en el acto colectivo del cântico 
de los Mayos que los alcaracenos escenifican en su Plaza Mayor, ante la 
réplica de la imagen que traen desde el santuario para cubrir la ausencia 
de la patrona, cumpliendo ante ella el voto del Prometimiento que el 
Concejo aprobô en el siglo XVI. Cumple asf la gente de Alcaraz el papel 
del Nosotros en la Plaza Mayor, como espacio mâs representativo de la 
villa, a pesar de que la Virgen auténtica se encuentre en su santuario, y 
cuya reproducciôn actua como delegada de la imagen auténtica que de 
esta forma proyecta el icono sobre Alcaraz, permitiendo de algun modo 
cubrir la ausencia fisica de la imagen real, en una ficciôn que adquiere 
virtualidad carismâtica en la conciencia del devoto.

Al dfa siguiente tiene lugar el mismo cântico multitudinario de los 
Mayos en el santuario de Cortes ante la Virgen original, que a la puerta 
del santuario congrega en tomo suyo a una muchedumbre de personas 
que acuden en automôviles y autobuses desde muchos sitios para rendir
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homenaje a la Senora. Son los fieles y devotos residentes en lugares 
lejanos que configuran el grupo de Ellos.

Dualidad que se dénota también en el distinto papel que vive la 
imagen en su propia movilidad, apreciable en la inexistencia de desfile 
procesional en el santuario en las festividades de la Virgen en que acuden 
los peregrinos, que en las fiestas grandes se limita a deambular alrededor 
del templo sin salir del recinto del santuario. Por el contrario, el traslado 
de la Virgen a Alcaraz, la ceremonia de la llegada a la ciudad, la procesion 
callejera, el novenario y los saludos de la Virgen a los pueblos en su salida, 
manifiestan una actitud cercana y expresa de la Virgen llena de valores, 
contenidos y significaciones.

Traslaciôn de la imagen de su santuario que los alcaracenos llevan 
a cabo el 26 de agosto, encabezados por su alcalde, cofrades y fieles, que 
reafirma el inviolable derecho de la ciudad y pone de evidencia la firme 
voluntad de manifestar la pertenencia y titularidad de la sagrada imagen, 
que los frailes de la Orden de San Juan antes les disputaran, a pesar del 
reconocimiento expreso a que llegaron las partes interesadas en su dia, 
cuyo convenio registra fray Esteban: "Declarar la Sagrada Imagen por 
propia de la Ciudad de Alcaraz, afsi por ser Joya que antes de la pérdida 
de Efpana avia poffeido, como también por aparecida dentro de fus 
términos" (Pérez Pare j a, 1740, fasc. 1997: 242).

Tanto las instituciones polfticas, como las ecîesiâsticas locales; Ayun­
tamiento, Parroquia o Cabildo Catedral, tienden a apropiarse de la celebra- 
ciôn, o al menos a protagonizarla en la mayor medida posible. Como dichas 
instituciones pretenden siempre presentarse a los ojos de los vecinos como 
representativas de todos ellos, aunque la ideologia e intereses que reaîmen- 
te encarnen puedan representar solamente a sectores muy concretos, iqué 
mejor ocasiôn para reforzar ese pretendido carâcter que asimilarse a la 
fiesta en que las distintas clasesy grupos sociales son trascendidos simbôli- 
camente para constituir el nosotros pretendidamente comunitario frente al 
ellos exterior? (Moreno Navarro,1990: 278).

Esta duplicidad de origenes y vivencias que se aprecia en los fieles 
no es obstaculo que impida las relaciones entre los devotos propios o 
extranos, porque la religiosidad es "la religion vivida, es la subjetivaciôn 
de la religiôn que no se da en estado puro, sino que se asume de forma 
diferente segün los distintos grupos sociales [...], de ahi que cada fe lleve 
consigo una "religiôn" (Estrada Diaz 1985: 199). La Virgen tampoco 
establece diferencias entre unos y otros fieles, con los que cumple sus 
funciones, y desde su bondad celestial observarâ con una sonrisa en Pa
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los labios el deseo comün de castellanos-manchegos y alcaracenos por 
acercarse a ella como Senora y Madré, porque "el ritual es de todos y de 
nadie; tiene un origen anônimo y arcaico que se mantiene y se opone a 
todo protagonismo que desplace al colectivo" (Estrada Diaz, 1992:213). 
La bipolaridad de la Virgen de Cortes se dénota en los tltulos que se le 
aplican de "serrana" y patrona de Alcaraz y su sierra, y de "manchega" o 
abierta a los cuatro vientos del espacio inacabable de la Mancha.

En ambos casos el fenômeno religioso de la Virgen de Cortes se 
desenvuelve como una actividad antropocéntrica enraizada en el campo 
de lo espontâneo y de la religiosidad popular, que importa a todas las 
personas aunque no sean practicantes, y cuya ritualidad y simbolismo se 
produce en gran parte al margen del hecho religioso oficial. "Al tratarse a 
un mismo tiempo, de comportamientos culturales, todo tîpo de personas, 
incluso las no religiosas, se sienten llamadas a participai Si no se participa, 
el universo simbôlico se resquebraja, no serian miembros del grupo 
social al que pertenecen" [Gaston Boyer 1985:122). En este aspecto la 
religiosidad forma parte de la cultura de un grupo, de su forma de vivir 
y pensar, y "desde un punto de vista socio-cultural, podemos hablar de 
"folklore religioso", de la misma forma que la religiôn es siempre una 
parte de un todo mâs amplio, que es la cultura y la sociedad" [Estrada 
1985:204) con sus numerosas interrelaciones, "sin olvidarla especificidad 
como parte esencial de la diversidad que justifies el cambio y el devenir 
histôrico" [Pretel Marin, 2013: 377) del momento présente, donde ya no 
hay frailes ni Concejos que traten de apropiarse la imagen para si, pese 
a lo cual el ritual sigue existiendo como un acto mâs de una especie de 
subreligiôn natural, sencilla y directs que ha surgido de los devotos.

Todo un ambiente mitico que la psiquis del ser humano récréa con 
la Virgen de Cortes como un maravilloso fenômeno devocional mariano 
que el tiempo ha ido forjando por la invencible fuerza de la tradiciôn, cuyo 
origen se debe a una leyenda fabulosa sobre la apariciôn de la imagen de 
la Virgen, que aun a sabiendas de su posible irrealidad, sirvïô de base 
para la creaciôn de todo un entramado simbôlico politico-religioso que 
se alza por encima del espacio y la poblaciôn, créa masas de adeptos, 
unifica a la sociedad y estabiliza el sistema cotidiano donde cîudadanos 
y fieles solo tienen asignado un papel secundario como hijos de la tierra 
en que nacieron, y devotos de las advocaciones marianas que se reparten 
por todo el pais, donde recrean un mundo imaginario de esperanzas, 
idéales, petidones y suenos ilusorios. Entorno mariano que constituye un 
"territorio... armônicamente conjuntado con un espacio y una comunidad, 
como valor geotopogrâfico y valor humano-cultural" [Cardini, 1984: 47).
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Socialmente el hecho religioso funciona como un fenômeno sico- 
grupal que afecta a personas de lugares muy distantes e inconexos entre 
si, las cuales aparecen vinculadas por la creencia en un mito comun que 
fue creciendo hasta convertirse en un gran ritual, mediante el cual se 
manifiesta el comportamiento comunitario de unos fieles que ofrecen 
cultos, ritos, oraciones, peticiones, cantos, promesas, agradecimientos y 
ofrendas a una hipotética Virgen, en un clima quimérico-espiritual que 
constituye un prodigioso fenômeno lleno de magia que trasciende a los 
mismos creyentes, en cuyo imaginario interior conviven en armonia 
pianos tan antagônicos como son la realidad y la ficciôn, porque para 
vivir armônicamente el ser humano necesita tanto del sosiego del cuerpo, 
como de los suenos del aima.
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R e s u m e n : Los privilegios de villazgo 
conservados en el Archivo Histôrico 
Provincial de Albacete fueron unos 
de los documentes mâs importantes, 
jurfdicamente hablando, que pose- 
yeron las villas en la Edad Media y 
Modema. Desde el punto de vista di- 
plomâtico son uno de los mâs solem- 
nes, pues emanan directamente de 
la autoridad del rey. Muchas fueron 
las villas que tramitaron y disfruta- 
ron del privilégie de villazgo tras la 
segregaciôn de su coirespondiente 
metrôpoli. Lamentablemente solo 
unos pocos han llegado a nuestros 
dias y solo cuatro de ellos se con- 
servan en el Archivo Histôrico Pro­
vincial de Albacete. Algunos se han 
perdido, pero otros se conservan en 
distintos archivos püblicos. Seguir su 
rastro y analizarlos desde otros pun- 
tos de vista: formai o procedimental, 
extemo y simbôlico como reflejo de 
una sociedad estamental, a la que 
servian, es el objeto de este estudio.

Pa l a b r a s  c la v e : Ayna, El Bonillo. 
Penas de San Pedro. Edad Modema. 
Documentaciôn siglo XVI. Patrimonio 
documentai. Privilegios de villazgo.

A b s t r a c t : The "villazgo" privilèges 
preserved in the Provincial Histori- 
cal Archive of Albacete were one of 
the most important documents, ju- 
ridically speaking, docunents which 
the towns possessed in the Middle 
and Modem Ages. From the diplo­
matie viewpoint they are one of the 
most dignified, because they arise 
directly from the king's authority. 
Many towns were processed and 
enjoyed the privilège after its own 
metropolis ségrégation. Unfortu- 
nately only a few have reached the 
présent time and only four of them 
are kept up in the Provincial Histo- 
rical Archive of Albacete. Some have 
been lost but others are preserved 
in diferent public archives. The ob- 
ject of this investigation is following 
its trail and analyzing them from di- 
ffetent points of view, formai or pro­
cédural, external and symbolic as a 
reflection of a social status, which 
they served.

Ke y  w o r d s : Ayna, El Bonillo. Penas 
de San Pedro. Modem Âge. XVI cen- 
tury documentation. Héritage docu­
ments. "Villazgo” privilèges.
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1. INTRODUCCIÔN

La sociedad estamental del Ântiguo Régimen se caracterizo, entre 
otros aspectos, por la confluencia de poderes en la figura del Rey, de su 
persona emanaban la Justicia, la Legislaciôn y el Gobierno. A lo que pode- 
mos sumar una estructura administrativa y territorial centralizada desde 
donde se controlaban y fiscalizaban todas las villas y lugares del Reino. 
Cualquier actividad püblica se sometfa a la autorizaciôn real, numero- 
sos documentos dan buena fe de ello: privilegios, confirmaciones, reales 
provisiones, cédulas, pragmâticas... todos ellos son disposiciones légales 
donde transciende la voluntad del monarca.

El tipo documentai mâs solemne siempre fue el privilégie, en épo- 
cas medievales, es conocido diplomâticamente como "rodado", su forma 
externa no se perpetuô mâs allâ del reinado de los Reyes Catôlicos. A par­
tir de la Edad Modema encontraremos otro tipo evolucionado en su for­
ma y contenido, nos referimos al "privilégie de villazgo" solemne como el 
precedente y cargado por ello de simbolismo. La representaciôn externa 
ostentarâ côdigos para reflejar la preeminencia politica del emisor con el 
fin de desplegar mâs propaganda y boato visual, sin necesidad de lectura 
inteligente [Sânchez, 2012: 387-388].

En este caso los privilegios de villazgo emanan de la mâxima jerar- 
quia del Estado Absoluto, el Rey, pero a su vez, permiten a la aldea que lo 
recibe y que lo exhibe orgullosa mostrar su nueva condiciôn de villa, su 
nuevo status juridico, organizativo y territorial. El documento se convier- 
te en un vehiculo textual que evidencia la relevancia social adquirida. Por 
ello, se recurrirâ a la iluminaciôn y omato de este documento, aspectos 
cuidados hasta el mâximo detalle.

Analizaremos, por tanto, los documentos desde el punto de vista 
diplomâtico, formai y simbôlico, como refiejo de la magnificencia que ro- 
deaba la figura regia y, por ende, de la mentalidad de la época. Nos apar- 
taremos de la clâsica descripciôn tradicional archivfstïca y del anâlisis 
histôrico para revelar lo que trasciende del lenguaje icônico y visual, don­
de cuenta tanto la forma como el contenido. Analizaremos el conjunto 
que conforman el documento: soporte, tintas, colores, grafîa... asf como 
su elaboraciôn y expediciôn por parte de la cancillerfa castellana en un 
procedimiento burocrâtico, complejo y lento, cas: ritual, para mostrar 
como el documento imbuido de todos estos elementos se convierte en 
"représentante de la autoridad, ejerciendo sobre la comunidad y los indi- 
viduos que lo reciben el mismo efecto que el producido por la presencia 
del emisor" [Rodriguez, 1988 :1).
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2. LOS PRIVILEGIOS DE VILLAZGO CUSTODLADOS EN EL ARCHIVO 
HISTÔRICO PROVINCIAL DE ALBACETE

En la actualidad conservamos en el Archivo très privilegios de vi- 
llazgo y otro de ampliacion de término, también sabemos que en el archi­
vo municipal de Barrax se custodia el que recibiô esta villa al segregarse 
de Alcaraz en 1564. Los privilegios de villazgo depositados en el Archivo 
Histôrico Provincial de Albacete han llegado a la instituciôn en diferentes 
anos y circunstancias, los primeros fueron los de El Bonillo, que ingresa- 
ron en 1997. Previamente, el Ayuntamiento en pleno habia aprobado por 
unanimidad depositar la documentaciôn antigua en el Archivo Histôrico 
para su descripciôn y custodia temporal1. El material objeto de depôsito 
esta compuesto por varios documentes de indudable valor histôrico y bi- 
bliogrâfico, destacando el incunable de las alcabalas del ano 1484, mâs 
un cuademo en el que se recopilô diversa documentaciôn municipal, en 
fechas comprendidas entre el siglo XV al XVII, y que reüne reales provi- 
siones, cédulas, compra-ventas, obligaciones, asuntos relacionados con la 
Mesta... Varios privilegios de la emperatriz Isabel como senora de Alcaraz 
-y  por tanto de El Bonillo- resolviendo asuntos concemientes a dehesas, 
tributos, justicia... Mâs los privilegios de villazgo y de ampliacion de tér­
mino que veremos mâs adelante.

El privilegio de villazgo de Ayna, también en depôsito, ingresô por 
mediaciôn del Instituto de Estudios Albacetenses, organismo que con 
motivo de su XXV Aniversario preparaba una ediciôn facsimil del docu­
menta, el alcalde de la localidad para facilitar el trabajo accediô a depo­
sitar el original en el archivo histôrico el 22 de marzo de 2002, donde se 
encuentra en la actualidad2.

El ûltimo en formar parte del Archivo Histôrico fue el de las Penas de 
San Pedro. ïniciativa que corrio por cuenta del propio Ayuntamiento, y en 
la que también medio favorablemente el Instituto de Estudios Albaceten­
ses, conscientes, ambos, de que las medidas de conservaciôn y seguridad 
de nuestro Archivo repercutirian beneficiosamente en la documentaciôn 
que se encontraba, hasta aquella fecha, ano 2010, en las dependencias 
municipales. Como curiosidad anadiremos que esta fue la segunda vez 
que el privilegio de Penas ingresô en el Archivo Histôrico Provincial de 
Albacete, pues en el ano 1900 el documento habfa sido devuelto desde el 
Archivo de Hacienda (antecedente del Archivo Histôrico Provincial), con

1 La documentaciôn sobre el procedimiento se encuentra en la caja 34.360. Expediente 2 del 
Archivo Histôrico Provincial de Albacete (en adelante AHP AB),

2 AHP AB. Caja 34.346. Expediente 19.
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sede en el convento de las Justinianas, al Ayuntamiento de la localidad3.
Veinticinco son los documentes depositados por el Ayuntamiento 

de Penas de San Pedro en el Archivo Histôrico Provincial de Albacete. El 
mâs antiguo esta fechado en el ano 1318, el mâs reciente, en 1617.

Todos los documentos municipales se encuentran en depôsito con- 
servando la titularidad de los fondos los propios ayuntamientos, quienes 
recurren a esta figura jurîdica por los siguientes motivos:

• El Ayuntamiento carece de local apropiado de archivo y de perso­
nal técnico que desempene este cometido.

• Que por tal causa no se pueden proporcionar ni garantizar a la 
documentaciôn unas condiciones minimas de instalaciôn, conser­
vation, control, tratamiento archivistico ni difusiôn de la misma.

■ Que esta situaciôn, prolongada en el tiempo, ha provocado danos 
en la documentaciôn, como es la humedad sufrida por causas me- 
teorolôgicas, fragilïdad en el papel y pérdida de color en las tin­
tas.

• Que la Ley 19/2002, de 24 de octubre de 2008, de Archivos Pü- 
blicos de Castilla La Mancha, permite, en su articulo 30.2, con res­
pecte a los archivos municipales "depositar la documentaciôn de 
mâs de quince anos en el Archivo Histôrico Provincial correspon- 
diente".

3. LOS PRIVILEGIOS MUNICIPALES PERDIDOS O DESLOCALIZADOS

Muchos municipios albacetenses contaron con privilegios de villaz­
go, ya que fueron muchas las villas segregadas de sus matrices. Guardados 
celosamente en las conocidas como "arcas de las escrituras" -anteceden- 
te del archivo como depôsito documentai-. Estas arcas formaban parte 
del escaso mobiliario con que contaban las dependencias municipales en 
épocas pasadas4. Primaba en estas escrituras su valor jurfdico, valedor 
de derechos o privilegios que el concejo guardaba bajo très llaves en las 
mencionadas arcas, llaves que se repartian entre très cargos municipa­
les. Las actas del Ayuntamiento de Albacete del dfa 23 de abril de 1547 
nos informan de quienes eran los exclusivos responsables de su apertura: 
"que se pongan très cerraduras en el arca de las escrituras, y se dé una a

3 AHP AB. Caja 34.334. Expediente 38.
4 Los Reyes Catôlicos habfan ordenado en 1480 que todos los ayuntamientos contaran con 

casa del concejo y cârcel püblica, en 1500 se sumô una instruction obligando a contar con 
arca donde guardar los privilegios y escrituras (Herrera, 2004: 26-27).
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un alcalde ordinario, otra a un regidor y otra al escribano5".
El mâs antiguo de los privilegios de villazgo le fue otorgado a Alcalâ 

del Jucar en 1364, al segregarse de Jorquera (Pretel, 2011: 38). El docu­
mento original -hoy perdido- se conservé durante muchos siglos en el 
archivo de su Ayuntamiento, pues en el ano 1753 se recurriô a él para 
responder al interrogatorio del Catastro de la Ensenada6. Su contenido 
fue transcrito en los autos générales de aquella averiguaciôn, gracias a 
esto conocemos no solo su texto sino también su aspecto, pues se nos 
describe como un "privilegio rodado", escrito en pergamino con sello de 
plomo colgado y pendiente en un cordon de seda de todos los colores.

Sabemos que Albacete en 1375 obtuvo el suyo como villa indepen- 
diente de Chinchilla, hoy en dia se encuentra en el Museo de Valencia de 
don Juan, Madrid (Carrilero, 2002). Villarrobledo se segregô de Alcaraz 
en 1476 (Carrilero, 1995: 73). En 1553 ocurriô lo mismo para La Gineta 
con respecto a Albacete (Lemeunier, 1 9 9 8 :126-127)7. Alpera de Chinchi­
lla en 1566 (Lemeunier, 1998 :127). En 1553 Lezuza se segrega de Alca­
raz8. En 1557 Munera hace lo propio, que también pertenecla a Alcaraz9, 
Tarazona, de Villanueva de la Jara, en 1564 (Garcia, 2005: 27).

El privilegio de Lezuza, concedido el 21 de marzo de 1553, se en­
cuentra en el Archivo Histôrico Nacional (Secciôn "Consejo de Castilla)". 
Se trata del original, sin que se tengan mâs datos de las razones que pu- 
dieron concurrir para que este documento esté filera del propio Ayunta­
miento, lo que, desde luego, ha garantizado su conservaciôn ya que en la 
citada localidad no se conserva ningün documento anterior al ano 1878 
segün informaciôn del Censo Gula de los Archivos de Espana e Iberoamé- 
rica10. Quizâ se aportô como prueba en algün proceso ante el Consejo de 
Castilla11, mâximo ôrgano de poder en la estructura de gobiemo de la

5 AHP AB. Caja 4.506.
6 AHP AB. Caja 3.1S4.
7 AHP AB. Caja 444, expedlente 11.
8 Archivo Histôrico Nacional, CONSEJOS, 36832, Exp.2. http://pares.mcu.es/ParesBusquedas/ 

servlets/Control_serviet?acdon=4&txt_accion_origen=2&txtJd_desc_ud=1573704(Consulta 
05/03/2016).

9 Archivo de la Real Chancillerfa de Valladolid, PERGAMINOS, CAJA, 84,4. http://pares.mcu. 
es/ParesBusquedas/servlets/Control_servlet?accion=4&txt_accion_origen=2&txtJd_desc_ 
ud=539639 (consulta 05/03/2016).

10 http://censoarchivos.mcu.es/CensoGuia/fondoDetailSession.htm?id=839569 (consulta 17/ 
11/2016).

11 La principal funriôn de los Consejos en una época de absolutisme, de poder omnimodo del 
rey, era la de aconsejar al monarca, siendo la decisiôn final facultad exclusiva de éste. En 
el siglo XVI se crearon Consejos territoriales, tantos como reinos conformaban la Corona 
(Consejo y Câmara de Castilla, Consejo de Aragon, Consejo de Indias, Consejo de Italia, Con­
sejo de Flandes y Consejo de Portugal). Otro grupo fueron los consejos especializados en
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1553. Privilegio de villazgo concedido por Carlos I a Lezuza. Orla en margen superior 
y latéral izquierdo con motivos vegetales y roleos. Esfinge en esquina. Al margen cruz 
de Borgona y Toison de oro, simbolos de la herencia paterna del emperador. “D" inicial 
capital con el âguila bicéfala. Letra gôtica redonda. Pergamino. Archivo Histôrico Natio­
nal, Consejos, 36832, Exp. 2.
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monarqui'a, pues entre sus competencias figuraban cualquier tipo de con­
sulta en materia gubernativa, algunos asuntos de justicia, asi como los de 
gracia y merced (Sânchez-Arcilla, 2004: 366).

El Privilegio se expide para Lezuza, motivo por el que se debiô recibir en su Ayunta­
miento. Con el tiempo y sin que se sepan las circunstancias acabô en el Consejo de Cas­
tilla: "Para que el lugar de Leçuça que hera jurlsdiçiôn de Alcaraz sea villa y tenga juris- 
diçiôn sobre si, corregido (rûbrica). Sirve con II quentos LXIII maravedis”.

El de Munera, que se conserva en el archivo se la Real Chancilleria 
de Valladolid, fue adquirido por compra del Centro de Patrimonio Biblio- 
grâfico12. También se desconocen las causas de la salida de su archivo mu­
nicipal. Su descripciôn compléta es: "Privilegio concedido por Felipe II, 
firmado en su ausencia por su hermana Juana, princesa gobernadora, al 
lugar de Munera (Albacete), por el que lo hace villa, eximiéndola de la ju­
risdicciôn de Alcaraz (Albacete) y concediéndole la jurisdicciôn civil y cri- 
minal". Concedido el 4 de agosto de 1557 en Valladolid (Rosillo, 2009).

En 1566 Bogarra obtuvo su propia jurisdicciôn y por lo tanto debiô 
de contar con su propio privilegio, asi lo atestiguan varios documentos, 
tanto del Archivo Municipal de Alcaraz donde figura en 1566 el amojona- 
miento y deslinde entre Alcaraz y Bogarra13, como del Archivo General de 
Simancas donde se encuentra el piano realizado el 27 de noviembre de 
1566 con la siguiente inscripciôn "Esta es la razôn e modelo de la medida 
de la villa de Bogarra a quien su Majestad el rey don Felipe, nuestro senor, 
hizo merçed de hazer villa e darle jurisiçion e apartarla de la jurisdiçion 
de la çibdad de Alcaraz"14. El deslinde y delimitaciôn del término es una

funciôn de las materias tratadas (Consejo de Estado, Consejo de Guerra, Consejo de Hacien­
da, Consejo de Inquisiciôn, Consejo de las Ôrdenes y Consejo de Cruzada). Trece Consejos 
o grandes organos por cuyas manos pasaban todos los asuntos tocantes a los territorios o 
materias descritas (Marin, 1999: 26-42).

12 En http://pares.mcu.es/ParesBusquedas/servlets/Control_servlet?accion=3&txt_id_desc_ 
ud=539639&fromagenda=N (consulta 09/02/2016).

13 Archivo Municipal de Alcaraz. Caja 39, expediente 6.
14 Archivo General de Simancas. MPD 16,130. Varias fechas se barajan en publicaciones y pa­

ginas Web -sin base documentai- para datar el privilegio, por lo que tomaremos la que nos 
muestra la documentaciôn mencionada, es decir, 1566 como auténtica. Descarto, por tanto,
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1557. Privilégia de villazgo concedido por Felipe II a Munera. Orlas con decoraciôn 
(N végétal en candelieri. "D" inicial capital que contienen las armas del rey, como repre-
^  sentaciôn simbôlica de su persona. Cartela a la derecha donde se compléta el nombre:
jb "Don Filipe” con letras doradas sobre fondo rojo y azul, colores emblemâticos. Letra

^  gôtica redonda. Pergamino Ârchivo de la Real Chancilleria de Valladolid, Pergaminos.
Oh Caja, 8 4 ,4 .
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de las tareas mâs importantes para 
cualquier villa emancipada al obje- 
to de fijar el âmbito de competen- 
cia jurisdiccional sobre el que las 
nuevas autoridades concejiles ejer- 
cerân su poder (Barô, 2005: 419).

En el siglo XVII todavla en- 
contramos documentos de esta ti- 
pologia. En 1688 Nerpio se segregô 
de Yeste obteniendo su correspon- 
diente privilegio (Rodrfguez, 1995:
406)15. En el ano 1691, El Balleste- 
ro obtuvo el suyo al independizar- 
se de Alcaraz16, el documento se 
perdiô en su propio ayuntamiento 
sin que sepamos fechas y circuns- 
tancias, sin embargo, conocemos 
su descripciôn, se trataba de un 
expediente encuadernado en cue- 
ro rojo, el escribano lo describia de 
esta manera:

"Doy fee que por un legajo fo- 
rrado en badana encarnada que contiene la Jurisdicciôn de una légua del 
termino desmatorio que a esta villa le concedio el Rey nuestro senor..."17

Pero hay muchos elaborados en el siglo XVII, a través del Portai de 
Archivos Espanoles (PARES) hemos encontrado referencia a otras pobla- 
ciones que también obtuvieron prerrogativas similares. Un expediente 
fechado entre 1602 y 1634 que se encuentra en el Archivo Histôrico Na- 
cional nos informa de la peticiôn del marqués de Villena para que los lu­
gares de Mahora y Villamalea obtuvieran el privilegio de segregaciôn con 
respecto a Jorquera18. Una certificaciôn posterior del ano 1633 emitida

la de L. G. Garcîa-Saüco de 1573 (Garda-Saüco, 1991:117) y la de 1693 que proporciona el 
propio archivo municipal de Bogarra en el Censo Guia de Archivos de Espana e Iberoaméri- 
ca (CIDA) en http://censoarchivos.mcu.es/CensoGuia/fondoDetailSession.htm?id=832028 
(consulta 20/11/2016) donde tampoco se cita la fuente en la que se basa tal afirmaciôn.

15 Una copia se conserva en el Archivo Municipal de Murcia, legajo 2016.
16 AHP AB. Caja 71.771, expediente 2. Se conserva un traslado.
17 AHP AB. Caja 71.771, expediente 2.
18 ES. 45168. SNAHN/2.4.13.2.8//FRIAS,C.724,D,14-15http://pares.mcu.es/ParesBusquedas/ 

servlets/Control_servlet?accion=3&txt_id_desc_ud=3955961&fromagenda=N (consulta 
05/03/2016).

1566. Diseno del término concedido a 
Bogarra por Felipe II tras su segregaciôn 
de Alcaraz. Archivo General de Simancas. 
MPD 16 ,130 .
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por la Contaduria Mayor (de Hacienda) nos confirma que la peticiôn del 
marqués de Villena habia sido aceptada junto con las cantidades a pa- 
gar por cada uno de sus lugares: Villamalea, Mahora, Las Navas, Cenizate, 
Valdeganga, Casas de Ibânez, Cardenete, Villar del Humo, Tebar, La Atala- 
ya, Cadalso, Cenicientos, Paredes y Pelahustân19. "Al estar comprendidas 
las villas en jurisdicciôn senorial debfan contar también con el permiso 
del senor, el cual solia concederlo ante los beneficios que le reportaba la 
creaciôn de una nueva unidad fiscal y el nombramiento de capitulares” 
(Sancha, 2010: 202).

4. LOS PRIVILEGIOS DE VILLAZGO EN EL SIGLO XVI: PROCEDIMIEN- 
TO DE EXPEDICIÔN

La miciativa de villazgo partirâ siempre de las aldeas, en las que se 
habian operado una serie de procesos o transformaciones como fueron 
el desarrollo de una firme conciencia politica, manifestada en la voluntad 
de los vecinos a decidir su propio destino, y un cierto crecimiento demo- 
grâfico y econômico. Hay también un decidido apoyo de los olîgarcas o 
vecinos principales que sabfan muy bien que la nueva situation les iba a 
proporcionar la creaciôn de una superestructura administrativa benefi- 
ciosa para sus intereses (Sancha, 2010: 201).

Todos los municipios solicitan el villazgo en base a unas supuestas 
circunstancias de injusticia social pues la villa matriz comete abusos en 
la administraciôn de justicia y/o recaudaciôn de tributos. A lo que pode- 
mos sumar la incomodidad para los vecinos que tienen que desplazarse a 
la ciudad o cabecera principal para realizar las gestiones que no pueden 
llevar a cabo en las aldeas, carentes éstas de ôrganos de gobiemo y de 
justicia (Sancha, 2010: 2 02 ).

Al sancionar el rey la pretensiôn, todos los nuevos concejos con- 
tarân con término municipal propio deslindado y amojonado detrayén- 
dolo de la ciudad o villa matriz, sobre el que ejercer su jurisdicciôn civil 
y criminal, en primera instancia, y la constituciôn municipal en concejo 
con alcaldes, regidores y alguacil de justicia. Ademâs de comunidades de 
pastos con otras villas. El emblema urbamstico de tal prerrogativa sera el 
rollo de jurisdicciôn que se encontraba en la entrada de algunas localida- 
des (Sancha, 2010: 201). En algunas como El Bonillo aun se conserva.

Mediante el donativo de cierta suma de dinero, la mâs alta es la de

19 FRI AS, C.743, D,40.http : / /  pares.mcu.es/ParesBusquedas /servlets/Control_servîet?accion= 
3&txt_id_desc_ud=3953692&fromagenda=N (consulta 05/03/2016).
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El Bonillo, -con once mil ducados a la Corona (équivalentes a 4 quentos, 
çeinto veinte e çinco mil maravedfs, casi el doble que pagô Lezuza quin- 
ce anos después)- las aldeas obtienen el privilegio de villazgo, método 
habituai en una época en la que la avidez de las arcas del Estado accedla 
a la venta de jurisdicciones, cargos, oficios y titulos por el motivo que se 
explica y justifica sin ambigüedades en el privilegio de Lezuza, donde se 
narra como la guerra con el rey de Francia, aliado con los turcos y con 
algunos principes alemanes "desviados de la Fe en dano de la cristian- 
dad", han ocupado los estados de Flandes y atacado las costas de Nâpoles, 
Sicilia y Espana, para hacer frente a estos ataques es necesario reforzar el 
ejército para lo que hay necesidad de mucho dinero, mucho mâs de lo que 
pueden proporcionar las rentas reales ni lo socorros, ayudas, servicios ni 
los tesoros de Indias, ni lo recaudado por impuestos, ni siquiera por la 
venta del patrimonio real; en atenciôn a tal necesidad, el rey ha decidido 
dar privilegio de hidalgma a todas las personas que ayuden econômica- 
mente a la empresa, y dar jurisdicciôn sobre si a las villas que hagan lo 
propio.

Los privilegios fueron expedidos por la Cancilleria Real, organis- 
mo u oficina en la que quedô centralizada la formulaciôn escrita de los 
mandatos y decisiones del monarca mediante la oportuna redacciôn, va­
lidation y expediciôn de los correspondientes documentos y en la cual se 
guardaba el sello del rey que servia para autentificar dichos documentos 
y para darles fuerza ejecutiva. Era un organismo burocrâtico integrado 
por oficiales diversos bajo la autoridad de un canciller (Garcia, 1998: 
496-498).

El procedimiento de expediciôn de estas cartas de privilegio era 
caro y laborioso, tramitado, dentro de la Cancilleria Real, por la Escriba- 
nîa Mayor de Privilegios, participaban en su élaboration secretarios, es- 
cribanos, oficiales, concertadores, registradores y contadores, pues estos 
documentos pagaban unas tasas establecidas por arancel. Las firmas con- 
tenidas en la hoja final del documente nos dan cuenta de la participaciôn 
de todos estos funcionarios.

Todos los actos de justicia, gracia y gobierno que culminaban en un 
documento reconocedor de un tîtuîo, se registraban y devengaban el pago 
de los derechos del sello (Arrieta, 1997: 958). El registro de las provisio- 
nes reales era obligatorio. Se realizaba antes de su sellado, la obligation 
de registrar antes de sellar se explica por el importante valor testimonial 
y garantista que este hecho proporcionaba. "Registrar una carta signifi- 
caba no ya poder localizar y reproducir su texto en un momento dado, 
sino tener la constancia de haber documentado un negocio emanado de Pa
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1565. Hoja final del privilegio de Ayna con las ftrmas y rûbricas del secretario, cand- 
11er, escribano, reglstrador.. y la del propio Rey, aunque en la pràctlca era el Secreta- 
rio quien firmaba en su nombre. En los mârgenes decoradôn con motivos herâldicos y 
simbôlicos. AHP AB. Planero 1, carpeta 23.
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la mâs directs voluntad soberana, que por estar ademâs sellado con el 
sello del rey se le darfa el mayor crédita, veracidad en suma autoridad" 
(Gômez, 2008: 205).

La llegada del documento a la nueva villa conllevaba otro acto pü- 
blico: el pregôn en la plaza o plazas de la villa y en las de otros municipios 
colindantes, pregôn que dotaba de la mâxima publicidad a un hecho que 
constitula, sin duda, todo un acontecimiento social.

5. LOS PRIVILEGIOS DE VILLAZGO EN EL SIGLO XVI: CONSIDERACIO- 
NES FORMALES

El rey para otorgar a las poblaciones el titulo de villazgo se va a 
valer de un documento muy cuidado y significative, la Real Provision (Ta- 
mayo, 1996:138-144). Estas Reales Provisiones o también llamados "pri- 
viïegios" son la forma jurfdica mâs solemne de manifestar el compromiso 
de los reyes (Sancha, 2010: 201-230).

Como exige la tradiciôn diplomâtica se cuidan todos los detalles 
de su presentaciôn: se hace uso de una caligrafia bella y perfecta, se in- 
cluye una serie de signos que transmiten el poder real y religioso cuida- 
dosamente ornamentado, y se elige un soporte caro como el pergamino 
(WAA, 2006: 4-10).

El tipo documentai elegido para transmitir el contenido es la real 
provision o mandata, uno de los documentos utilizado con profusion en 
las labores gubernativas yjudiciales ordinarias, y llamado a ser emblemâ- 
tico del periodo de los Austrias. Conjugaba solemnidad con versatilidad, 
es un documento dispositivo por el que el rey comunica sus ôrdenes y 
émana directamente de su autoridad, siendo frecuente que otros organis- 
mos, en nombre del rey, como el Consejo Real, incluso algunos municipios 
y senores desde el siglo XV lo utilicen con los mismos fines y objetivos 
(Lorenzo, 2004:166).

La disposiciôn y fôrmulas del texto puede decirse que se mantu- 
vieron inaltérables y hasta con cierta rigidez desde que naciô en el siglo 
XIV hasta el XVII en que desaparece. Sus partes mâs tfpicas son la "inti- 
tulaciôn", figura en primer término, seguida del nombre del rey y "por la 
gracia de Dios", con la menciôn de todos sus dominios. "Caracterizada por 
su larga y mayestâtica intitulaciôn, la Real Provision, muestra ya desde 
sus primeros renglones el carisma soberano y regio de la disposiciôn" 
(Gômez ctd en Sancha, 2010: 203). Pâ
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La direcciôn, figurando el destinatario o beneficiario del documen­
te, salutaciôn, la notifîcaciôn "sepades" la exposiciôn, que suele consistir 
en una referencia a determinada peticiôn procedente de quien fuere. La 
disposiciôn, clâusulas sancionales, data y validaciôn. En sus origenes to­
das iban firmadas por el Rey, después se autorizô a otras instituciones 
para expedirlas en nombre del Rey. Las Provisiones podi'an expedirse de 
oficio, o bien, a peticiôn de parte.

5.1 . Anâlisis diplom âtico de la provisiôn real en los privilegios de  
villazgo20

Invocaciôn simbôlica: cruz
Intitulaciôn: en extenso, nombre del rey, titulos y dominios. Ejem- 

plo: "Don Carlos por la divina clemençia, emperador de los romanos, au- 
gusto rey de Alemania..."

Direcciôn: "por quanto por parte de vos, el conçejo, alcaldes, regi- 
dores... del lugar de..."

Salutaciôn: "salud e graçia" (puede no aparecer)
Notifîcaciôn: "sepades", "bien sabedes" (puede no aparecer)
Exposiciôn: "Nos fue fecha relariôn", narraciôn-suplica: "E nos su- 

plicastes e pedistes por merçed de vos eximir de Alcaraz y vos diésemos 
jurisiçion çivil y criminal..."

Disposiciôn: asentimiento: "E nos acatando algunos buenos servi- 
cios (...) avemos resçebido e porque nos servis con onze mil ducados". 
Otras: "E nos tovimoslo por bien", o de haber sido acordada por el Conse- 
jo "lo cual visto por los del nuestro consejo fue acordado que debiamos 
mandar esta nuestra carta en la dicha razôn”.

Mandato: "por la présente vos eximimos y apartamos de la juris- 
diçion de la dicha ciudad de Alcaraz". En otras: "Vos mandamos".

Clâusula de publicidad: "E porque lo suso dicho venga a notica de 
todos mandamos que la carta de merced sea pregonada por pregonero 
e ante escribano püblico en las plazas de la villa de El Bonillo e otras vi­
llas..."

Clausulas, intimidatoria y pénal, "e los unos e los otros no fagades 
ni fagan ende al por alguna manera so pena de la nuestra merçed de cien 
mil maravedis..."Clausula de emplazamiento: "que parezcan ante nos en 
la nuestra corte..." "e que los justicias de Alcaraz no se entrometan".

Data tôpica y crônica.

20 Textes extraidos del contenido del privilegio de villazgo de El Bonillo en 1538. AHP AB, 
Carpeta 19, expediente 4.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Al-Basit revista de estudios albacetenses. 1/12/2016, #61.



E l v i r a  V a l e r o  d e  l a  R o s a
LO S P R IV IL E G IO S  D E VILLA ZG O  D E L SIG LO  X V I EN E L  A RC H IVO  H IST Ô R IC O  PRO V IN C IA L D E  A L B A C E T E  (...)

Validaciôn, con las suscripciones correspondientes y el sello que en 
estos documentos es de plomo, unido con la cinta de seda que le daba 
carâcter etemo al documente, asi lo estipulô Alfonso X El Sabio quien di- 
ferenciaba entre el sello de plomo que le conferla carâcter intemporal a lo 
provefdo en el documento, frente al sello de cera cuyo valor en el tiempo 
se podia limitar a una fecha determinada. Desde la Edad Media la princi­
pal funciôn del sello sera la de autenticar los documentos con un senti- 
do équivalente a la firma, a la que en muchos casos sustitma (Carmona, 
1996 :16).

El ünico sello de validaciôn conservado en los privilegios es el de 
Ayna, guardado junto con el pergamino en su estuche de madera recu- 
bierto en piel grabada con un sencillo dibujo geométrico renacentista. Se 
trata de un sello mayestâtico utilizado por los reyes hasta el siglo XIX, en 
él figura el monarca sentado en su trono y revestido de los atributos de 
poder (Menéndez, 1993: 54-55).

Tanto en la Edad Media como en la Moderna, la representaciôn es- 
crita y el sello que la validaba convertlan en respetables los contenidos, 
es decir, los negocios y magnificaban la grandeza, autoridad y credibili- 
dad de su autor, en este caso del rey. La combinaciôn de escritura-docu- 
mento-sello resultaba eficaz para legitimar la palabra regia y favorecer 
el respeto de su soberanla, en definitiva, para provocar, como se expresa, 
veneraciôn (Gômez, 2008: 218).

Estos privilegios de villazgo son unos de los pocos documentos que 
se expiden en pergamino desde el siglo XII, y, si el destinatario lo paga- 
ba, se decoraban e iluminaban o miniaban. Esta tipologia documentai se 
mantendrâ hasta las reformas de Felipe II.

Dado que no hay constancia de que hubiese talleres de iluminaciôn 
en la Cancilleria Real ni en las Chancillerias que expedian las tradiciona- 
les ejecutorias de hidalgufas, tipo documentai con una decoraciôn similar 
a los privilegios, es de suponer que habrfa talleres cercanos o vinculados 
a las instituciones oficiales. Por tanto, se iluminarfan en el lugar de expe- 
diciôn (Marchena, 2011: 127). Hidalgo Ogâyar también sostiene que en 
la Chancillerfa de Granada no existen rastros de talleres de iluminaciôn. 
Parece darle la razôn el hecho de que haya ejecutorias a medio iluminar, 
como esperando su terminaciôn (Ctd en Marchena, 2011: 217). Por lo 
tanto la decoraciôn de estos documentos, al igual que las ejecutorias, se 
llevô a cabo en modestos talleres privados (Docampo, 2010: 61).
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5.2 . Estética o caractères  extrfnsecos de los privilegios

A través de signos extemos los privilegios de villazgo se valdrân 
de recursos estéticos para realzar el poder del otorgante, la liberalidad 
y la munificencia, muestra de la gracia y merçed que el monarca ejerce 
sobre una poblaciôn. Sumados estas connotaciones al contenido textual 
o caractères internos se producirân en la mente del receptor una impre- 
siôn cuyo impacto se puede calibrar mediante la introducciôn de factores 
correctivos (Ruiz, 2000: 30). Al término "estética" le concédé el citado 
autor "la amplitud de signîficado que encierra la voz griega aisthèsis. En 
este registro Imgüistico la palabra expresa las multiples maneras en que 
una obra afecta al sujeto que la percibe" (2000: 30).

Por ello, como simbolo de la sociedad que los creô, estos privilegios 
nos ofrecen una serie de particularidades que debemos analizar si que- 
remos conocer cuânto significan y simbolizan. Una mera aproximaciôn 
visual al documento nos permite comprobar que el soporte de la escritu­
ra, lo mâs inmediato a nuestros sentidos, es distinto al resto de documen­
tation de un archivo. Analicemos los elementos.

5.2.1. Soporte de la escritura
El pergamino como materia escriptoria comenzo a sustituirse por 

el papel a partir del siglo XIV, aquel soporte, usado preferentemente des­
de el siglo IV, siempre fue considerado el material mâs noble, por ello 
los privilegios de villazgo, a pesar de ser escritos en el siglo XVI, se plas- 
maron sobre la piel, simbolo de laboriosidad, lujo, solemnidad y valor 
no sôlo econômico sino también diplomâtico. El pergamino le conferia 
prestigio y relevancia al documento.

El hecho de que un documento fuese librado bajo esta sustancia 
orgânica ya connotaba la importancia del asunto tratado. Por otra parte la 
resistencia de la membrana al paso del tiempo encam aba simbôlicamente 
la idea de perpetuidad del don otorgado. (Ruiz, 2000 : 30).

En definitiva, el pergamino es un producto al alcance de una mi- 
noria. Para su obtenciôn se utiliza la piel del animal sin curtir que una 
vez depilada, convenientemente adobada, raspada, tensada y rezumada 
proporciona una superficie lise, fina y suave adecuada para recibir la es­
critura21 (WAA, 2006:11-13).

21 Ei proceso de fabricaciôn del pergamino a partir del siglo XIII se efectuaba en las tenerias o 
fâbricas situadas junto a los cauces de agua corriente. Se seleccionaba de pieles de animales 
domésticos como temeros, cabras, carneros y ovejas. En ocasiones, de animales de caza
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5.2.2. La escritura
La escritura de los privilegios se realizô utilizando una letra gôtica 

redonda que en la prâctica del siglo XVI no era del uso habituai pues la 
grafîa habla evolucionado y, por tanto, cambiado desde el siglo XII (Ries- 
co, 1999 :116) -fecha de su apariciôn por evoluciôn de la carolina- hacia 
muchas y variadas formas segün su cursividad o dificultad. En el siglo 
XV irrumpe también la letra humanlstica que se consolida a lo largo del 
siglo XVI. Por contraposiciôn a la las letras cursivas y procesales ésta se 
caracteriza por recuperar los trazos sobrios y limpios de la letra carolina 
(Marin, 1998: 3-67).

Sin embargo, y de forma arcaizante los privilegios de villazgo si- 
guen utilizando aquella gôtica redonda de siglos pasados, clara y legible, 
escrita de forma pausada y solemne de acuerdo con el documento cuyo 
contenido sublima. "Los objetivos de los amanuenses eran la rotundidez 
morfolôgica y la legibilidad del producto. La escritura de estas caracteris­
ticas se identificô icônicamente con la idea del poder establecido" (Ruiz, 
2000: 31). Y es que en una sociedad jerârquica, como lo fue la de la baja 
Edad Media y Moderna, todos sus componentes muestran el papel que les 
corresponde dentro de su ordenamiento. El orden grâfico también respe- 
tô las reglas del juego (Ruiz, 2000: 30).

5.2.3. La hoja de la escritura
La disposiciôn de la escritura en el pliego podemos considerarla 

un recurso icônico mâs de la cancillerla castellana. Dentro de la tradi- 
ciôn de los manuscritos occidentales, la caja de la escritura y los mârge- 
nes obedecen a un canon armônico cuyas proporciones son 2:3 (W. AA, 
2006 :13).

La falsilla proporcionaba una division exacta de los renglones, era 
considerada elegante y precisamente diferenciaba los documentos en 
pergamino de los de papel, de inferior calidad. Desde el punto de vista 
prâctico era fundamental para que el escribano mantuviera la escritura 
recta y encuadrada en la caja de escritura (W  AA, 2006 :14). Hacia el si­
glo XII se encuentran rayas hechas con algo que parece lâpiz, podria ser 
grafito, pero es mâs probable que sea plomo o incluso plata. A partir del 
siglo XIII encontramos tintas, que pueden ser de distintos colores.

Los privilegios estan redactados en un solo pârrafo, sin puntos y 
aparté, los espacios intervocablos son mlnimos. La introducciôn de un 
texto aleatorio o relevante comienza mediante una serie de letras capita­

como riervos o corzos, de vacunos adultos, e incluso de razas exoticas como los antilopes 
(VV AA, 2006:12).
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"E" inicial capital que indica comienzo de 
una parte relevante en el contenido de la 
ampliacion de término de El Bonillo, ano
1566.

les iluminadas, siempre en un cuerpo superior al resto de la escritura (W  
ÂA, 2006: 16).

Indudablemente, la inicial de mayor tamano es la que introduce 
la mtitulacion del Rey y sirve de comienzo al privilegio. Este recurso no 
pretende otra cosa que resaltar visualmente al monarca como principal 
protagonista del documento, por lo que podemos entenderlo como una 
expresiôn simbôlica de su poder. La escritura adquiere aqui una funcio- 
nalidad a caballo entre la représentation y la propaganda (Ostos, Pardo, 
1995: 36).

La presencia del rey se mani- 
fiesta no sôlo en el texto, sino tam­
bién en su propia imagen, recurso 
muy utilizado en las ejecutorias 
de hidalguia, su retrato es srnibo- 
lo de riqueza, honor y por encima 
de todo, de proximidad al monarca 
(Matilla, 2010:16). A falta de ima­
gen iconogrâfica del rey en los pri­
vilegios encontraremos las armas 
reales, caso del âguila bicéfala en 
el privilegio de El Bonillo bajo el 
mandato de Carlos I, ano 1538.

5.2.4. Las tintas
Todos los privilegios se re- 

dactaron por ambas caras con tin­
tas metaloâcidas22. Este tipo de tintas comenzaron a usarse a partir del 
siglo XII reemplazando otras compuestas de negro humo. Aunque inicial- 
mente son negras, debido a una reacciôn quimica que provoca la oxida-

22 El métal puede ser vitriolo en sulfato de cobre o de hierro. Como aglutinante lleva 
goma arâbiga, miel, clara de huevo, aceite de oliva o de linaza; el disolvente es vino, 
vinagre o agua; y el âcido o mordiente taninos vegetales procedentes de agallas de 
robles, cortezas de encina o castano, hollejos del vino, câscara de granada, alum- 
bre, etc (Romero, Rodriguez, Sânchez, 1995 : 47 -48).

"D" inicial dorada sobre fondo azul Ultra­
mar que contiene el escudo con las armas 
de Felipe II, realzando por medio de este 
recurso al monarca como principal pro­
tagonista del documento. Privilegio de 
Munera.
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ciôn el color vira a un tono pardusco que muerde el soporte y évita que el 
eserito se borre.

"Existentres colores que traducen nociones arquetfpicas; el blanco, 
el negro y el rojo. El universo grâfico se atuvo a esta formula convencio- 
nal durante un largo espacio de tiempo: el soporte era marfileno, la tinta 
oscura y las rübricas del color que su propio nombre indica" [Ruiz, 2010: 
31). Paulatinamente se fueron introduciendo colores de todo el espectro 
cromâtico [Ruiz, 2010: 31).

El color mâs apreciado en la Edad Media fue el rojo, con él se re- 
saltaban los titulos, firmas y cualquier elemento a destacar. La gama de 
colores era asombrosamente amplia. El rojo podia ser cinabrio natural, 
también llamado bermellôn [rojo anaranjado oscuro) también se obtenla 
calentando mercurio y sulfuro, era muy venenoso. Este pigmento puede 
hacerse con extractos de ciertas plantas, como el palo de Brasil. La rubia, 
de un rojo mâs bien purpüreo, procédé de la planta de su mismo nombre 
(Hamel, 2001: 62).

El azul es el segundo color mâs usado después del rojo. "Utilizado 
a partir del siglo XII, cobrô importancia y se cargo de valores simbôlicos, 
compitiô con el rojo, color de la realeza y lo acabô desplazando" [Ruiz, 
2010: 32). Probablemente su origen mâs habituai sea la azurita o mala- 
quita, que debe ser machacada y molida hasta pulverizarla. De las semi- 
llas de la planta llamada heliotropo se hacia otro tipo de azul, una especie 
de violeta azulado. Pero el mâs preciado era el Ultramar hecho de lapis- 
lâzuli, traido desde el actual Afganistân, en pesadas caravanas cruzando 
el desierto hasta llegar a Europa, de ahl su valor. El verde procedente de 
la malaquita o cardenillo, el amarillo de la tierra volcânica o del azafrân, 
el blanco del albayalde. Para transformar estos pigmentas en pinturas 
se utilizaron tanto la clara como la yema de huevo [temple) ya que éste 
constituye una cola muy eficaz [Hamel, 2001: 62-63).

5.2.5. La iluminaciôn y  miniado
Con respecta al término "iluminar" parece que los especialistas 

discrepan en su raiz etimolégica, as! unos opinan que proviene de "allu- 
minare" [alumbre) y otros de "illuminare" [luz) otros restringen mâs su 
expresiôn, otorgândole solo el caîificativo a los que contienen oro o plata 
en su ejecuciôn [Salgado: 66-67).

Durante la Edad Media, al parecer desde el reinado de Alfonso X, 
se generalizô la ornamentaciôn con pan de oro, en sentido estricto un 
manuscrito "iluminado" contiene oro o plata que lo hace brillar a la luz, 
un manuscrito solo coloreado, por mucha ornamentaciôn que tenga, si Pâ
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carece de oro o de plata no estâ, en sentido técnico, "iluminado". Nosotros 
utilizaremos el término para designar a la ornamentaciôn que acompana 
al texto manuscrito médiéval, independientemente si lleva oro o no23.

En buena medida la investigaciôn sobre la iluminaciôn ha centrado 
su estudio en las miniaturas. Utilizado el término en referencia a los di- 
bujos de pequeno tamano que decoraban los manuscrites, libros e horas, 
ejecutorias, privilegios... En origen, la palabra latina "minio" désigna el 
ôxido de plomo que a veces se utilizô como imprimaciôn o como pigmen­
te, de hecho "miniare” era escribir con tinta roja. En la Antigüedad roma- 
na se empleaban para las indicaciones que se ponian en los manuscrites 
taies como los titulos, las rubricas, las iniciales... consistla en un trabajo 
caligrâfico, poco a poco su tarea se ampliô a la ilustraciôn, y el concepto 
incluyô todas las tareas pictôricas que adoman un libro. Definido como 
"la decoraciôn grâfica o pintada, sobre papel o pergamino, ejecutada a 
mano, sin recurrir a algun procedimiento mecanico" (Salgado: 3).

5.2.6. La decoraciôn de los privilegios
La iluminaciôn de los privilegios antiguos corriô por cuenta del es- 

cribano encargado de redactar el documento. Con el tiempo, al perfec- 
cionarse, enriquecerse y complicarse estos adomos y signos surge la fi­
gura del iluminador como especialisfa encargado exclusivamente de los 
elementos decorativos. Como es lôgico el procedimiento de decoraciôn 
suele iniciarse una vez ha finalizada la escritura. Previamente se habrian 
marcado y delimitado en el pergamino las âreas a iluminar para evitar 
equivocos por parte del escribano (W  AA, 2006:17).

"La iluminaciôn partla de un boceto a lâpiz de plomo que luego se 
perfilaba con tinta similar a la utilizada en la escritura. Los colores se 
aplicaban con pinceles muy finos y siempre se empleaban técnicas acuo- 
sas". [W  ÂA, 2006:17-18).

En cualquier caso, el mayor o menor lujo de la ornamentaciôn de- 
pendia de la situaciôn econômica del interesado que era quien debfa su- 
fragar los gastos. Ello explica la amplia variedad que existe, desde los pro-

23 Existfan y existen varios métodos para aplicar el oro a las paginas de un escrito con 
objeto de conseguir efectos diferentes. Podia utilizarse pan de oro, que necesitaba 
una cap a previa de yeso y un brunido posterior para que brillas e mâs, o bien oro 
en polvo, que es el que encontramos en los privilegios de villazgo estudiados. Este 
segundo método consiste en utilizar lo que se llama “oro de Concha", esto es, oro 
molido mezclado con goma arâbiga y con una especie de tinta dorada [producida 
por un molusco marino, entre mejitlôn y ostra, de ahi el nombre) aplicada con una 
pluma o un pequeno cepillo. También se le conoce como "oro mate" u "oro Ifquido" 
(Hamel, 2001:57-59).
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fusamente decorados a otros mâs que discrètes, o aquellos que por falta 
de medios han quedado en blanco. El talento del iluminador se constata 
en la técnica de ejecuciôn, pero también en la selecciôn que hace de los 
colores y en su forma de combinarlos (W  AÀ, 2006 :18).

La iluminaciôn de los privilegios de villazgo albacetenses se situa 
en el primer folio -a  excepciôn del de Ayna mâs profuso en su decora- 
ciôn- ocupando bien las dos caras, caso del de Ayna, a modo de dfptico, 
bien en una sola como el de la ampliaciôn de término de El Bonillo, con 
espacio compartido. O bien solo una parte, con orla e inicial capital. Los 
temas herâldicos, alusivos a la localidad, como es el caso del escudo, son 
comunes en Penas y El Bonillo. El tema religioso local esta présente en 
la iluminaciôn que ocupa fntegramente todo el folio, caso de ampliaciôn 
de término de El Bonillo y Ayna, ambos también de la segunda mitad del 
siglo XVI. Dibujos, letras y rôtulos colaboran a darle color y brillo al texto, 
pero la verdadera riqueza la aportan las miniatures.

5.2.7. Las orlas
Enmarcando el texto de los privilegios aparecen las orlas. Los que 

se conservan en el archivo las muestran en sus cuatro lados. De entre 
todos los tipos de orlas sobresale la que emplea temas de la escuela de 
Bru j as y Gante, que empezaron a emplearse desde finales del siglo XV, el 
gran prestigio que alcanzaron debido al brillo, detallismo y colorido per- 
mitiô que se utilizaran hasta principios del siglo XVII. Flores, clavellinas, 
lirios, rosas pentapétalas, aves diversas, jilgueros, perdices, mariposas y 
mariquitas proyectan sombra sobre un fondo que puede ser dorado. Asi 
aparecen con los mismos elementos que aparecian en los libros de horas 
de finales del XV y en muchos documentos iluminados del XVI. (Marche- 
na, 2011 :129).

El repertorio es amplio, por ello también encontraremos en la mi- 
niatura de la segunda mitad del siglo XVI el empleo para sus orlas végéta­
les, de bustos o cabezas que emergen de câlices florales, perlas colgantes, 
dragones cuyo cuerpo termina en hojarasca, seres alados, esfinges... todo 
ello en ordenaciôn de "candelieri" [Dosantes).

El estilo flamenco, también denominado "Gante-Brujas" iniciado 
en el siglo XV, como ya hemos dicho, se caracterizô por el uso de gran­
des orlas decoradas al efecto del trampantojo, con estilizados roleos vé­
gétales, pâjaros y pequenos animales, botones, perlas e incluso figuras 
mitolôgicas y "puttT. Lo flamenco, présente con intensidad variable a lo 
largo del XVI, fue desplazado paulatinamente por la "manera italiana", un 
estilo inspirado en los idéales decorativos del Renacimiento italiano. La Pâ
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miniatura renacentista integra en sus denominadas orlas "a candelieri" 
jarrones, decoraciôn arquitectônica, composiciones "pompeyanas" o gru- 
tescos (Desantes).
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1538. Privilegio de villazgo de El Bonillo. Orla al estilo flamenco o Gante-Brujas en la 
que destacan flores, clavellinas, aves, mariposas y grifos sobre fondo dorado. Los dibu- 
jos proyectan su sombra con efecto de trampantojo. A la derecha abajo aparece enmar- 
cada la rûbrica del secretario. AHP AB. Planero 1. Carpeta 18, expediente 4.
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En Espana donde trabajan miniaturistas franceses, flamencos e ita- 
lianos se sincretizan ambos estilos, y se producen obras maestras que 
también incluyen las tradiciones estilisticas locales, como el famoso Misai 
Rico de Cisneros. Realizado entre 1503-1518, conservado en la Biblioteca 
Nacional a donde llegô tras la Desamortizaciôn procedente de la catedral 
de Toledo, es el mâs representativo de la miniatura castellana del s. XVI 
(Desantes).
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1503-1518. Misai Rico de Cisneros. Decoracién inspirada en la escuela flamenca y hu- 
manista Itallana, compuesta de orlas y borduras con flores, plantas, pâjaros, putti, so­
bre fondo de oro y colores. Letras iniciales historiadas de pasajes blblicos o hagiogrâfi- 
cos (Dosantes). Biblioteca Nacional.

5.2.8. El cuaderno
A finales del siglo XV se produjo el fin del privilegio rodado, moda- 

lidad que habia caracterizado buena parte de los documentos iluminados 
bajo medievales en Castilla, y se adopté el cuaderno de varias hojas como 
formato usual para los privilegios de villazgo y las ejecutorias de hidal- 
guia (Docampo, 2010: 47).

Los privilegios de villazgo de El Bonillo, 1538, y las Penas 1537 ofre- 
cen en su portada un sencillo titulo escrito con posterioridad, ambos pa- 
recen ejecutados en el siglo XVIII. Sin embargo los de Ayna y ampliaciôn Pa
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de término de El Bonillo, anos 1565 y 1566, respectivamente, si muestran 
una sencilla portada en letra gôtica redonda como la del resto del texto.

.3*n-v  v , v-

V I -, V 0---- Cv.-Us» V" ) !  v  t
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1537. Privilegio de villazgo de Penas de San Pedro. El tftulo obedece a una grafla pro­
pia del siglo XVIII, ai igual que la figura del nino (putti del Renadmiento y Barroco), 
subldo sobre una peana escalonada, elementos que nos indlcan que probablemente, 
en origen, no hubo titulo alguno.
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6. RELACIÔN Y COMENTARIO DE LOS PRIVILEGIOS CONSERVADOS EN 
EL ARCHIVO HISTÔRICO PROVINCIAL DE ALBACETE

6 .1 . Privilegio de villazgo de las Penas

Fechado el 24 de marzo de 1537 en Valladolid. Se encuentra en el 
planero 1. Carpeta 33. Expediente 1. Cuadernillo cosido con un total de 
cinco hojas. Pergamino, medidas 32 x 23,5 cm. Cinta de seda en colores y 
sello de plomo no conservado.

6.1.1. Contexto histôrico
El emplazamiento del castillo de Las Penas en una enorme roca ha 

sido desde antiguo zona de asentamiento de sucesivas culturas, en sus al- 
rededores se han encontrado restos arqueologicos de la Edad del Bron- 
ce. Iberos, romanos y musulmanes también poblaron este territorio, pero 
sera a partir del ano 1213 tras la conquista cristiana de Alcaraz cuando el 
nombre de Penas aparezca vinculado a aquella villa, entonces en plena ex­
pansion. No parece que la fortaleza albergara ninguna poblacion en aque- 
llos anos, sino que séria mâs bien un lugar de refugio y paso de las tropas 
castellanas que luchaban en La Mancha y Murcia (Pretel, 2005:11).

En el ano 1305 treinta vecinos de Alcaraz se asientan en el castillo 
de Las Penas para poblarlo. A condiciôn de ello reciben una carta puebla 
con grandes ventajas: repartirse entre ellos y poner en cultivo todo el 
término del castillo; percibir las rentas y derechos que el alcaide, que an- 
tano pusiera Alcaraz, recibia, y estar exentos de contribuir con derramas 
a los gastos de Alcaraz. Como contrapartida, se obligaban a reparar los 
adarves y aljibes y todos los anos por el dia de San Miguel enviarian a sus 
représentantes a Alcaraz para realizar el juramento de fidelidad, pleito y 
homenaje como vasallos que eran (Pretel, 2005: 77-78).

Y asi, Penas, aunque perteneciente a Alcaraz, se fue fraguando un 
estilo de organizaciôn concejil casi independiente, o al menos, con gran 
autonomia de su metrépoli, los numerosos privilegios y confirmaciones 
que se conservan asi nos lo demuestran. Hasta que en 1537 y tras el pago 
de 6.200 ducados se logra la segregaciôn con jurisdicciôn civil y criminal.

6.1.2. Descripciôn
La primera hoja del cuadernillo sirvié de guarda del documento, la 

cartela con el titulo que leemos: "esenciôn de la villa de las Penas" obede- 
ce a una grafia propia del siglo XVIII, al igual que la figura del nino ("putti" 
del Renacimiento y Barroco), subido sobre una peana escalonada, quien Pa
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la sujeta con esfuerzo, nos indica que, en origen, no hubo tftulo alguno. 
Sencillamente, una hoja en blanco que protegiô el documento. En tinta 
roja y ya en el siglo XX desafortunadamente alguien rotulô el documento 
y lo numéro como si formara parte de un inventario.

La parte mâs artîstica del documento la encontramos en la segunda 
hoja, en la que cuatro orlas con motivos vegetales enmarcan el texto. Tex- 
to que comienza con una "D” mayüscula en azul Ultramar sobre un cua- 
drado dorado en cuyas enjutas se resaltan una fina vegetaciôn en pan de 
oro. La letra "D" en azul se adoma con hojas de acanto en tonos degrada- 
dos de azul que resaltan su relieve. En su interior el âguila bicéfala24, con 
el escudo cuartelado de Castilla y Leôn y entado en punta con la granada 
de su reino, todo timbrado de corona impérial (Garcfa-Saüco, 2009 :46).

Las orlas superior e inferior destacan por el fondo rojo. En la supe­
rior se resaltan florecillas pentapétalas y espirales doradas. En los lados 
las orlas presentan forma trapézoïdal. El fondo es oscuro, sin que se pue­
da determinar si fue negro o morado, "todo ornado de ondulantes roleos, 
que en algun punto del lado izquierdo, pueden recordar la decoraciôn de 
grutescos o "candelieri" que por estas fechas se usaba en el plateresco 
arquitectônico" (Garcia-Saûco, 2009 :46).

En la orla inferior destaca el escudo en forma de cuero retorcido 
con las armas del municipio (Messia, 1998: 24). Sobre un fondo azul mo- 
teado de estrellas hay unas penas del natural con un castillo de très to­
rres, sumada al central, la imagen de San Pedro nimbado con tunica roja y 
una gran llave dorada al hombro. Es évidente el caracter parlante de este 
blason, que todavia aparece en una labra de la actual fachada del ayunta­
miento (Garria-Sauco, 2009: 46).

En las hojas siguientes los mârgenes estan esbozados con dibujos 
vegetales, roleos y hojas de acanto, alguna anotaciôn aclaratoria y el sfrn- 
bolo antropomôrfico de la mano que senala un pârrafo de especial rele- 
vancia. En la hoja final la rubrica del rey esta realizada por el Secretario 
encargado de supervisât la realizaciôn del privilegio.

24 El âguila bicéfala. "Procèdent® de Julio César al unir su insignia personal con la de su rival 
Pompeyo; su color negro era senal de luto por los romanos muertos en el transcurso de la 
guerra civil. Posteriormente la ensena se convirtié en simbolo de los emperadores tanto oc­
cidentales como orientales. Mitolôgicamente esta asociada con Jupiter y también es signo de 
Victoria y ejemplo a seguir por sus hijos para que remonten el vuelo hacia lo alto, tras ella. 
Las dos dinastlas mâs importantes de la época (Habsburgo y Valois] tratan de representar, 
por encima de las demâs, la idea del Imperio apelando ambas a ser descendientes directos 
de Carlomagno y del mâs antiguo linaje de Troya; pero, sin duda, es en Carlos V en quién los 
artistas de fines del Renacimientn mejor pudieron aplicar todo el repertorio redescubierto 
de la antigüedad clâsica". En TORRE GARCIA, Encarnariôn de la: “Los Austrias y el poder: la 
imagen en el siglo XVII”. Historia y  Camunicaciôn Social 2000, numéro S, p. 20. Art. 13-29.
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1537. Privilegio de villazgo de las Penas. Portada y primera hoja manuscrita. Cuatro 
orlas con bordura dorada enmarcan la inicial "D” en cuyo interior destaca el âguila bi­
céfala. En la orla inferior destaca el escudo en forma de cuero retorcido con las armas 
de la villa. AHP AB. Planero 1. Carpeta 33, expediente 1.
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6 .2 . Privilegio de villazgo de El Bonillo

Fechado el 12 de febrero de 1538 en Barcelona. Planero 1. Carpeta 
19, expediente 4. AHP Albacete. Cuademillo cosido con un total de seis 
hojas. Pergamino, medidas 32 x 23,5 cm. Cinta de seda en colores amari- 
llo y verde de la que pendia el sello de plomo no conservado.

6.2.1. Contexto histôrico
Parece ser que el nacimiento de El Bonillo se situa alrededor del 

siglo XIV como una gran extension de terreno ubicada en el denomina- 
do "Cerro Bueno", agregândose paulatinamente los habitantes de otros 
nucleos aldeanos como Pinilla, Sotuélamos y Susana, posiblemente por 
estar mejor situada aquella zona (Femândez, 2015: 33-34].

Desde el S. XV se fue configurando como una de las aldeas mâs ricas 
y mejor pobladas de Alcaraz, iniciando con ello el camino de la segrega­
ciôn. Las razones argumentadas habian sido las habituales en esta clase 
de contenciosos: la distancia con la ciudad, los abusos que cometia la jus­
ticia de Alcaraz, los danos que se derivaban para los vecinos...

6.2.2. Descripciôn
La primera hoja del cuademillo sirviô de guarda del documento, el 

tîtulo que leemos hoy en dia obedece a un tipo de letra del siglo XVIII, lo 
que quiere decir que, en origen no hubo ningün titulo alguno, sencilla- 
mente, una hoja en blanco que protégé el documento.

Destaca, desde el punto de vista artistico, la segunda pâgina o pri­
mera manuscrita, la caja de la escritura esta enmarcada con una orla que 
rodea el texto, cuyo comienzo lo origina una inicial de gran tamano, la 
letra "D" conformada de hojas de acanto en rojo y azul, inscrita en un 
cuadrado, cuyo centro acoge el escudo impérial con el âguila bicéfaîa pro- 
pia de Carlos V y las armas hispânicas en su interior. A continuaciôn de 
la "D" continua el nombre del emperador: don Carlos, con letras mayüs- 
culas cuadratas romanas doradas sobre fondo rojo (Garcia-Saüco, 2001: 
84-87).

En la parte superior sobre la orla se aprecia la cruz como invoca- 
ciôn, es de resaltar no solamente la décoration floral sino las columnas 
de Hércules, como dos balaustres y la leyenda PLUS ULTRA25 -emblema

25 Parece ser que fue Fernando de Aragàn quien instauré esté sfmbolo al apoderarse de Gi­
braltar; segün la leyenda, Hércules habrla separado los dos montes que separaban el estre- 
cho para acudir al reino de Gerién y robarle los bueyes, décimo trabajo que le encargô el rey 
Euristeo. La leyenda NON PLUS ULTRA (no mâs alla) hacia referenda a la imposibilidad o

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Al-Basit revista de estudios albacetenses. 1/12/2016, #61.



E lvira  Va ler o  d e  la  Rosa
LOS PRIVILEGIOS DE VILLAZGO DEL SIGLO XVI EN EL ARCHIVO HISTÔRICO PROVINCIAL DE ALBACETE [...)

C Li c*tiu» icvuo al tiempo txJos pjg’.'irncitcos ~x 
Lifauixiiia v o v e tactnii a*»! ci n i f o u  
.m b t v q iM i tien tu s  *i t r a m a  -i o e b o â  n q j'c fc co ii a v r — ------- «-------------—ïmtfyfuftaû cm0 3  V f i  i a u  tX C A n Jb tb C  F » 3 on '.ifr mu V JUrt-iû 
lltô  q u i. ic iio u o G  u ii« u tf f ix tq « £ ïb f iia 5  \ w f o it n a
OOû ix ^ h fic - io o iS ü Jp o îq iic a i io ô C o m o .iK i .» ^  C

t c i i i iv i . l l  p a t e n t  p : o p l i  me 11 te c  vf> ' 11 ”  - i4 p -1  f  
f.i r  t o g  \m o ô  I n t p r ï »  tx L .i ju r ifc n a o  n  tx  lo e  o tin »  
C i VA a q i u i  ic o  qftC 11 ots p. i tc la c v c  q u e CO« u j/eiie X  
— .-l— — « . - ,,--üi‘ipîo:oiiiiiiir''CxIoûviK«>î

tu f

k

  ac flix J'p a jp ic  -. . ..   i
cic«aj*itvca'io fsui I ■ibloUitov-que au: ir-i put-çq
rc  mot? vC tr* i \>Cihu3G como S t ix û ifa u n c & 'C ô iiw  
m e ra; o  -i V o lu  iir.io-QAv*- cx O  n jjr ^ a  p i  f t a r  pe>i 
In  p îc ilin rc V v G C K lm ’H i'o G -i. ip iv c iii io G -c d j |u r t f  
m  c io  n -cei-vo id?-i eu ion v  « a  l a i  r.13 -r\xyr. f . i y i  noG
VU ILÜVÎ VOG a fijb2C\VS 1 VOÛTJ.1111OG aro l iCCCtillOG
11 u-j lo 1 oou cc«jl-i »‘*i ii-i l ̂  I m ̂  bnva Hier 41 u j mci
' ,  1 -,     u .ii -, -*  1 ,-t. u H ^ vnirir

i

personal del emperador- mâs la cruz de Borgona en el centro, simbolo de 
la herencia recibida por parte de sus abuelos, de la que pende un minûs- 
culo Toison de Oro26. En la parte inferior destaca el escudo de la nueva 
villa de El Bonillo.

En el interior observamos un 
color dorado sobre el que resaltan 
los motivos florales, figurativos y he­
râldicos. En la parte inferior hay dos 
grifos âpteros y simétricos con colo­
res contrapuestos que flanquean el 
escudo de la nueva villa de El Boni­
llo. (Garcia-Sauco, 2001: 85).

Résulta curiosa en el margen 
derecho, abajo y enmarcada en un 
recuadro en negro la rübrica del 
Secretario real que es el responsa­
ble de su plasmacion por escrito, 
incluso de firmar por delegaciôn.
Esta rûbrica se repite en las pâgi- 
nas siguientes, solo en las pares del 
expediente, junto con los dibujos 
esbozados en suave tinta que no 
llegaron a completarse con color,
Dibujos que compiten con el sim­
bolo antropomôrfico de la mano 
-indicaciôn de algo destacable- y 
acotaciones al margen que llaman 
la atencion sobre temas de interés.
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1538. Privilegio de villazgo de El Boni­
llo. Folio 1-v. Orlas con roleos esbozados. 
Destaca a la izquierda abajo la mano, sim­
bolo antropomôrfico que nos invita a leer 
algo destacable en su contenido. AHP AB. 
Planero 1, carpeta 19, expediente 4.

temor que impedia navegar hacia el oeste mâs alla de las columnas intemândose en los con­
fines desconocidos. Carlos I incorporé la leyenda suprimiendo parte del lema, el correspon- 
diente a "non" pues ya se habia descubierto América. "Como bien explica Martin Gonzâlez, 
tiene un significado heroico, derivado de los propositos de Ulises de navegar mâs allâ del 
Estrecho de Gibraltar. D. Carlos hace suya la metâfora del célébré Pindaro de dirigirse -Ad 
Hércules columnas- y sobrepasarlas, entregândose a nuevas navegaciones que tienen una 
clara explicaciôn si recordamos el reciente descubrimiento de América. Fâcilmente pode- 
mos deducir la intencionalidad geopolitica que implicaba todo un programa de expansion. 
En TORRE GARCIA, Encamaciôn de la: "Los Austrias y el poder..." p. 19.

26 La orden del Toison fue fundada en 1429 por el duque de Borgona y conde de Flandes Fe­
lipe el Bueno, ligada por tanto a los Habsburgo y las coronas de Austria y Espana. La Orden 
paso en 1477, por el matrimonio de la duquesa Maria con el Emperador Maximiliano, a su 
nieto Carlos I de Espana. Desde entonces, los Reyes de Espana son los soberanos de la Or­
den. En TORRE GARCIA, Encamaciôn de la: "Los Austrias y el poder..." p. 19.
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6 .3 . Privilégié de villazgo de Ayna

Fechado el 22 de septiembre de 1565 en El Bosque de Segovia. Se 
encuentra en el planero 1. Carpeta 23. Expediente 1. AHP Albacete. Cua- 
demillo cosido con un total de diez hojas. Pergamino, medidas 30,3 x 22 
cm. Cinta de seda en colores blanco, amarillo y rojo de la que pendia el 
sello de plomo, afortunadamente conservado. Estuche de madera y cuero 
repujado con motivos renacentistas.

6.3.1. Contexto histôrico
Desde sus origenes Ayna perteneciô al extenso territorio o alfoz de 

Alcaraz. En las primeras décadas del siglo XV ya poseia iglesia (Beraza, 
1972: 96-97] y castillo, representado en una de las paginas finales del 
documento a medio destruir en un ataque de los moros de Baza y Grana­
da, hecho sufrido por la poblaciôn época un tanto incierta (Pretel, 2002: 
13-38). Parece ser que Ayna era una de las aldeas menos pobladas y con 
menos recursos de las que en el mismo siglo XVI emprendieron las se- 
gregaciôn de Alcaraz, al igual que lo hicieron Penas, El Bonillo, Lezuza y 
Munera.

El présente privilegio représenta la segregaciôn e independencia 
municipal de Ayna con respecto a la ciudad de Alcaraz, estatus que se 
obtiene mediante compra a la Corona, método habituai como ya hemos 
visto. Ayna pago cinco mil ducados a la Corona para obtener una nueva 
situaciôn juridica, que conllevaba el derecho a nombrar regidores y alcal- 
des, organizar su territorio y ostentar la justicia local.

6.3.2. Descripciôn
Destaca este documento por encima de todos los demâs por conte- 

ner mâs elementos decorativos y herâldicos que ninguno de ellos, tam­
bién por ser el unico que conserva el sello de plomo, por las guardas de 
seda que sépara las hojas mejor decoradas y por su estuche de madera 
que lo ha contenido y protegido durante siglos.

El documento estâ fechado el 11 de septiembre de 1565, sin em­
bargo los motivos ornamentales de la primera pâgina muestran el ano 
de 1566 dentro dos pequenas cartelas dispuestas simétricamente en los 
latérales de la orla. La doble dataciôn nos indica que el documento se ilu- 
minô un ano después de su expediciôn (Garcfa-Saüco, 2002: 41).

Pero no es la ünica adenda, en mi opinion, parece ser que se le ana- 
diô un bifolio u hoja doblada a modo de guarda. Esto permitiô anadir la 
iluminaciôn en el folio 2v., de esta forma al abrir el privilegio su aspecto
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1565. Privilegio de villazgo de Ayna. Hojas de comienzo del texto. A la izquierda ele­
mentos figurativos y titulos. Orlas en candelieri con sendas cartelas donde figura la 
fecha de su iluminaciôn: 1566. A la derecha letra "D" inicial capital decorada con hojas 
de acanto y elegantes trazos. Orlas con motivos vegetales. AHP AB. Planero 1. Carpeta 
23, expediente 1.

es similar a un dfptico puesto que los dos folios estân iluminados: 2 v. y 
3 r. Este anadido supuso poder ampliar los dibujos finales de las paginas 
10 v. y 11 r. que prolongan el documento mâs alla de su validaciôn final 
de forma inusual.

En el conjunto de las miniaturas, segün Luis Guillermo Garda-Saü- 
co, se pueden distinguir hasta très temas o modalidades distintas:

1. FIGURATIVOS: Aquellos que se refieren a algün asunto o tema 
concreto, en este caso son las miniaturas con las que se abre el pri­
vilegio: la Natividad de la Virgen y con las que concluye el texto, la 
acciôn del castillo (2002: 42-62).
2. HERÂLDICOS: El escudo con el que se cierra el privilegio y los 
distintos blasones que a lo largo de las paginas complementan 
el escrito, una referencia al poder de la Corona y a su diversidad 
(2002: 42-62). Pa
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3. ORNAMENTALES Y CALIGRÂFICOS: Nos referimos, fundamental- 
mente, a la serie de grutescos y motivos de "candelieri" que apa- 
recen, a modo de orla, en algunas hojas del documento, a lo que 
hay que anadir algunas caligraffas ricas habituales en este tipo de 
documentos (2002: 42-62).

La caligraffa del texto que acompana el dibujo que représenta el 
castillo atacado por los moros de Granada y Baza es distinta al resto del 
privilegio, uno de los motivos mâs que nos inducen a ratificar que se ilu- 
minô con posterioridad y fuera de los lugares cercanos a la Chancilleria.

En la primera hoja es cri ta del privilegio (hoja 3 r.) la orla superior 
nos muestra un escudo centrado que encierra una cruz. Esta invocaciôn 
mono gramâtica présidé el documento y sirve de arranque de una orla 
con decoraciôn también propia del grutesco, aunque con formas vegeta­
les mâs carnosas.

’Oi Dtri ' i v c i £VtJ‘ larvk.-o'iU: aLUjO‘1 •: •*» rvH; 1 -i • i.it" acilx- 
!< f l l f l O L - l t  .[.M l'ia  cv 

  CV foLw CSUCI-»

1564. Privilegio de Barrax. "D” capital de- 
corada exclusivamente con sinuosos tra­
zos a una sola tinta.

Los motivos vegetales dispuestos de forma simétrica se repiten no 
sôlo en los mârgenes sino que se mezclan con la D inicial (Garcia-Saüco, 
2002: 59). Quizâ con la intencionalidad de hacer menos évidente que en 
un principio el privilegio venia escrito sin ornamentaciôn alguna, tan sôlo 
con esta inicial caligrâfica cuyos trazos entrelazados en negro se obser- 
van entre la decoraciôn végétal y que son similares al privilegio de Ba­
rrax, emitido un ano antes.

mriJk. a t  u  qr. i c tu oc o h
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1565. Privilegio de Ayna. "D" capital con 
sinuosos trazos sobre los que se han pin- 
tado hojas de acanto quizâ para disimular 
que el documento se emitiô sin decora­
ciôn alguna y sin que se reservara ningun 
espacio para ello.
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Quizâ sean estos rasgos, mâs el color morado de la tinta -  y no azul- 
, el contorneado en negro de las figuras junto con la gradaciôn en la inten- 
sidad de las tintas para proporcionar volümenes, combinaciôn que acusa 
cierta tosquedad, la divergencia entre la fecha del documento y la de la 
pintura, la peculiaridad en la interpretaciôn de los blasones... los que nos 
indicarian que el privilegio se pudo iluminar por alguna persona no de­
masiado experta alejada en estos menesteres, como sugiere Luis Guiller- 
mo Garcia-Saüco, "es posible, que se hiciera en la villa de Ayna o en Alca­
raz, por algun experto local que conocia las grandes labras herâldicas de 
la ciudad. El resultado général puede ser llamativo y correcto, pero carece 
de la elegancia ornamental de otras piezas parecidas" (2002: 61).

El sello de plomo pendiente en hilos de seda de colores, présenta for­
ma circular y bifacial. Esta deteriorado y no es visible la leyenda de la orla. 
Anverso: figura del rey entronizado sobre una câtedra gôtica, con dos altas 
pilastras en el respaldar. Lleva manto y corona; con la mano derecha sostie- 
ne el cetro, que apoya en el hombro; con la izquierda el orbe impérial, sim­
bolo de poder sobre toda la Tierra. Reverso: escudo timbrado con corona 
abierta, cuartelado con las armas de Felipe II (Garcia-Saüco, 2002: 62).

Estuche de madera forrado en piel con sencillos dibujos geométricos que contiene el 
privilegio de Ayna y el sello de plomo. AHP AB. Planero 1. Expediente 23. Pa
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Si partimos de la idea de que el documento se décoré fuera de los 
talleres habituales cercanos a la Cancilleria y que se anadiô un nuevo 
pliego para agregar mâs elementos decorativos, no habria mâs remedio 
que cortar los hilos para realizar tal operaciôn. De esta forma el sello que- 
darîa definitivamente separado de la pïeza, motivo que pudo obligar a la 
confecciôn de una caja que albergara al conjunto y lo protegiera. Afor- 
tunadamente el documento ha llegado a nuestros dfas en un estado de 
buena conservaciôn a pesar del ataque de carcoma y humedad que sufriô 
el estuche.

6 .4 . Privilegio de am pliaciân  de térm in o de El Bonillo

Fechado el 20 de junio de 1566 en Madrid. Planero 1. Carpeta 19, 
expediente 7. AHP Albacete. Cuadernillo cosido con un total de trece ho­
jas. Pergamino, medidas 32 x 23,5 cm. Cinta de seda en colores amarillo y 
verde de la que pendfa el sello de plomo no conservado.

6.4.1. Contexto histôrico
El crecimiento de la villa de El Bonillo conllevo la necesidad de am- 

pliaciôn de término. En 1566 se materializaba la compra al monarca de 
dos tercios de dos léguas en torno al anterior término de la villa, con la 
jurisdicciôn correspondiente, mâs un cuarto de légua, a manera de ejido, 
en tomo al molino que comprô en Villaverde a finales del siglo anterior, 
el importe de esta nueva concesiôn ascendiô a 12.000 ducados (Pretel, 
2001: 63).

6.4.2. Descripciôn
Este segundo documento es mucho mâs rico desde el punto de vis- 

ta artistico, basta comprobar como toda la pagina aparece cubierta de 
ornamentales, herâldicos y figurativos, tan solo un rectangulo se réserva 
para la intitulaciôn del monarca: "DON PHILIPPE"/ Por la gracia/ de dios 
Rey de / Castilla, de Leôn, de Aragôn, de las dos Sicilias, de Iherusalem/” 
(Garcfa-Saüco, 2001: 88-91).

Como sfmbolos del poder real encontramos en la parte superior el 
escudo real en el centro, rodeado de sinuosos y retorcidos grutescos vé­
gétales en forma de "S", cuyos extremos se transforman en sierpes y en 
flores. En la zona inferior aparece el escudo municipal donde se repiten 
motivos vegetales y flores, incluso con algün policromo insecto, todo ello 
sobre un fondo dorado, sobre el que se despliega toda la aludida oma- 
mentacion (Garcia Sauco, 2001: 88-91).
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1566. Privilegio de ampliacion de término de El Bonillo. El mâs rico desde el punto de 
vista artlstico. Estructurado en varios espacios, destacando la letra inicial “D" historia- 
da con imagen de la Virgen con el nino. A la derecha medallén con Santa Cataiina. En el 
superior escudo de Felipe II: En el inferior, escudo de la villa. Orlas vegetales con roleos, 
figuras mitolôgicas y flores pentapétalas sobre fondo dorado. Al estilo Gante-Brujas. Pa
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La Fe catôlica, base legitimadora de las monarquîas castellanas ab- 
solutas, y ejemplificaciân simbôlica de "eristiano viejo" en una sociedad 
marcada por el valor de la limpieza de sangre, no puede faltar en estos 
documentos, aunque no con la misma profusion que en las ejecutorias de 
hidalgufa. En el documento que nos ocupa la encontramos en las imâge­
nes religiosas y hagiogrâficas, una Virgen con el Nino, englobada dentro 
de la "D"-de perfil humano- con la que se inicia el texto y una imagen de 
Santa Catalina en un ôvalo a la derecha.

7. CONCLUSIÔN

Una vez analizados los privilegios del siglo XVI conservados en el 
Archivo Histôrico Provincial de Albacete, comprobamos la similitud que 
presentan los très lugares segregados de Alcaraz en fechas prôximas: Pe­
nas de San Pedro, El Bonillo y Ayna. Podemos comprobar que sus caracte­
risticas fi'sicas en cuanto a soporte, encuadernaciôn, grafîa y decoraciôn, 
con las salvedades realizadas al de Ayna, los asemejan. Como hemos visto 
son reflejo de unas circunstancias histôricas, emanan de la mâxima auto- 
ridad y representan para las villas que los recibian el reconocimiento de 
su jurisdicciôn. Son documentos que expresan la aquïescencia del monar- 
ca, de ahl que su autoridad trascienda lo meramente escrito y se muestre 
o ensalce con una serie de signos y simbolos. "En las comunidades alfabe- 
tizadas, el poder constituido produce testimonio grâficos destinados a di- 
rigir mensajes a los subditos, a propagar su propia imagen y a perpetuar 
su memoria" (Sâez, 1999: 900).

El valor juridico de su contenido fue constitutive de la misma esen- 
cia de las nacientes villas. Fueron apreciados y conservados en las arcas 
o archivos municipales hasta que el cambio en el modelo de Estado, el 
paso del absolutismo al liberalismo los dejô desprovistos de aquel valor 
que tuvieron en origen. Las caracteristicas externas especiales que pre- 
sentaban contrastaban a simple vista con la de cualquier documento mâs 
sencillo, de ahi que en muchos ayuntamientos pasaran de las arcas de las 
très llaves a las cajas fuertes de las dependencias municipales y afortuna- 
damente, en algunos casos, a los archivos.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Al-Basit revista de estudios albacetenses. 1/12/2016, #61.



Elv ir a  Va l e r o  d e  la  Rosa
LOS PRIVILEGIOS DE VILLAZGO DEL SIGLO XVI EN EL ARCHIVO HISTÔRICO PROVINCIAL DE ALBACETE (...)

REFERENCIAS BIBLIOGRÂFICAS

ARRIETA ALBERDI, Jon (1997): "El sellado de los despachos como culmi- 
naciôn y reflejo de la acciôn de gobiemo y justicia. Tipologfa en la 
Corona de Aragon del siglo XVII”, pp. 957-980. En Anuario de Histo­
ria del Derecho Espanol, n. 9 2. Madrid: BOE.

BARÔ PAZOS, Juan (2005): "Los limites territoriales en el Derecho histôri­
co. Su fijaciôn en la legislaciôn y en la jurisprudencia", pp. 413-444. 
En Anuario de Historia del Derecho Espanol, n.9 75. Madrid: Ministe- 
rio de Justicia. BOE.

BERAZA, M. - Guadalupe (1972): Diezmos de la sede toledanay rentas de 
la mesa arzobispal (S XV). Salamanca: Universidad.

CARMONA DE LOS SANTOS, Maria (1996): Manual de Sigilografîa. Ma­
drid: Ministerio de Educaciôn y Cultura.

CARRILERO MARTINEZ, Ramôn (2002): Privilegio de villazgo otorgado 
por D. Alfonso, hijo del infante D. Pedro de Aragôn, y  primer Marqués 
de Villena a Albacete. Albacete: Ayuntamiento.

 (1995): "Los pleitos entre Alcaraz y Villarrobledo (ss. XVI y XVIII).
Anâlisis de contenido". En Albasit, n.s 37, pp. 73-114. Albacete: IEA.

[En lfnea] DESANTES FERNÂNDEZ, Blanca, coord. (S. F.): Documentos 
para una Aristocracia: Miniaturas Espanolas en los Siglos XVIy XVII. 
Exposiciôn Virtual en http:// http://www.mecd.gob.es/cultura- 
mecd/areas-cultura/archivos/exposiciones-y-visitas-virtuales j  
miniaturas/introduccion.html [consulta 21/02/2015].

DOCAMPO, Javier (2010): "Arte para una sociedad estamental: la ilumi­
naciôn de documentos en la Espana de los Austrias", pp. 45-66. En 
El documento pintado: cinco siglos de arte en manuscritos. Madrid: 
Ministerio de Educaciôn y Cultura.

FERNÂNDEZ GARCIA, Lorenzo (2015): La religiosidad de El Bonillo en la 
Edad Modema. Cfrculo Rojo.

GARCIA DE VALDEAVELLANO, Luis (1998): Curso de Historia de las Insti­
tuciones Espanolas. Madrid: Alianza Editorial.

GARCIA MORATALLA, Pedro Joaqufn (2005): Tarazona del Marquesado 
de Villena: (Concejo y  gobiemo municipal tras el privilegio de viliaz- 
go de 1564). Albacete: IEA.

GARCIA-SAÛCO BELÉNDEZ, Luis Guillermo (2001): "Privilegios de El Bo­
nillo del siglo XVI. Consideraciones artfsticas", pp. 75-94. En Privile­
gios de El Bonillo del siglo XVI. Albacete, IEA.

 (1991): Herâldica municipal de la provincia de Albacete. Albacete:
IEA. Pa

gi
na

 
25

1

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Al-Basit revista de estudios albacetenses. 1/12/2016, #61.



Pa
gi

na
 

25
2

AL-BASIT 6 1  » [2016) » PÂGS. 215 -254  • INSTITUTO DE ESTUDIOS ALBACETENSES “DON JUAN MANUEL" « ALBACETE » ISSN 0212-8632

 (2009); La Historia Iluminada. Albacete: IEA.
 (2002): "El Privilegio de villazgo de Ayna (1565): consideraciones

artîsticas y herâldicas", pp. 39-62. En Privilegio de villazgo de Ayna 
(1565): Estudios y  Transcripciôn. Albacete: IEA

GÔMEZ GÔMEZ, Margarita (2008): El sello y  el registro de lndias: imagen 
y  representaciôn. Kôln: Bôhlau Verlag.

HAMEL, Christopher de (2001); Artesanos medievales. Copistas e ilumina- 
dores. Madrid: Akal.

HERNÂNDEZ HERNÂNDEZ, Francisca: El patrimonio cultural: la memoria 
recuperada. Gijôn: Trea, 2002.

HERRERA CASADO, Antonio (2004): Plazas mayores y  ayuntamientos de 
Castilla-La Mancha. Guadalajara: AACHE.

LEMEUNIER, Guy (1998): Los senorios murcianos S. XVÎ-XVIÎL Murcia: 
Universidad.

LORENZO CADARSO, Pedro Luis (2004): Lecciones de Archivisticagénéral 
y  documentaciôn del Patrimonio Histôrico. Câceres: Universidad de 
Extremadura.

MARCHENA HIDALGO, Rosario (2011): "La iluminaciôn al servirio del es- 
tamento privilegïado: las ejecutorias de hidalguia", pp. 125-146. En 
Laboratorio de Arte, n2. 23.

MARIN MARTÎNEZ, Tomâs (1998): Paleografîa y  Diplomâtica. Madrid: 
UNED.

MARTIN GALÂN, Manuel M. (1999): "La administraciôn central de la monar- 
quia hispânica en la época de los Austrias", pp. 25-50. En El patrimonio 
documentai: fuentes documentâtes y  archivas, SERRANO MOTÂ, M.2 de 
la Almudena, coord. Cuenca: Universidad de Castilla La Mancha.

MATILLA José Manuel (2010): "Simbolos de privilegio y objetos de arte. 
Los documentos pintados en la sociedad espanola del Antiguo Ré- 
gimen", pp. 15-22. En El documento pintado: cinco siglos de arte en 
manuscritos. Madrid: Ministerio de Educaciôn y Cultura.

MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, Faustino (1993): Apuntes de Sigilo- 
grafîa Espanola. Guadalajara: AACHE Ediriones.

MESSIA DE LA CERDA Y PITA, Luis F. (1998): Herâldica espanola: eldiseno 
herâldico. Madrid: Edîmat.

NORMATIVA SOBRE EL PATRIMONIO HISTÔRICO CULTURAL (1996). Ma­
drid, Ministerio de Cultura.

OSTOS SALCEDO P. y M. L. PARDO RODRÎGUEZ (1995): "Signo y Simbolo 
en el privilegio rodado". En Sevilla: Ciudad de Privilegios. Escritura 
y  poder a través del Privilegio Rodado, VILLA RODRIGUEZ, José, co­
ord. Sevilla: Universidad.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Al-Basit revista de estudios albacetenses. 1/12/2016, #61.



Elv ir a  Va l e r o  d e  la  Rosa
LOS PRIVILEGIOS DE VILLAZGO DEL SIGLO XVI EN EL ARCHIVO HISTÔRICO PROVINCIAL DE ALBACETE (...)

PRETEL MARIN, Aurelio (2001): "Villazgo de El Bonillo: precedentes, 
proceso y consecuencias", pp. 11-74. En Privilegios de El Bonillo del 
siglo XVI. Albacete: IEA.

 (2005): "El castillo de Penas de San Pedro, del encastillamiento al vi­
llazgo, siglos X-XVI”, pp. 7-215. En El castillo de Penas de San Pedro. 
Historia y  privilegios. Albacete: IEA.

 (2002): "Ayna médiéval: del hisn andalusf a la villa cristiana". En Pri­
vilegio de villazgo de Ayna, 1565, pp. 11-38. Albacete: IEA.

 (2011): Conquista y poblamiento del Jücar de Albacete. Fundaciôn
Caja Rural de Casas Ibânez.

RIESCO TERRERO, Ângel (1999): Introducciôn a la paleografiay la diplo- 
mâtica général. Madrid: Smtesis.

RODRIGUEZ LLOPIS, Miguel (1995): "El privilegio de villazgo de Nerpio 
y su segregaciôn de Yeste". Albacete: Cultural Albacete, boletm 87, 
junio-julio, pp. 403-409. En Ensayos en Informaciôn (1991-1995). 
Albacete: IEA, 2010.

[en linea] (1988): "La escritura y el poder. La émision de documentos
en la sociedad murciana bajomedieval". En Âreas. Revista de Cien­
cias Sociales, 9, pp. 9-24. En https://dialnet.unirioja.es/servlet/ 
autor?codigo=27761 [consulta 02/02/2017].

ROMERO TALLAFIGO; L. RODRIGUEZ LIÂNEZ; A. SÂNCHEZ GONZÂLEZ 
(1995): Arte de leer escrituras antiguas. Paleograffa de lectura. 
Huelva: Universidad.

ROSILLO CLEMENT, Emilio (2009): "Historias del archivo. Capitule 4. Pri­
vilegio de villazgo de Munera” Programa de fiestas. Munera.

RUIZ GARCIA, Elisa (2010): "Claves del documento artistico bajomedieval 
en Castilla”, pp. 23-44. En El documento pintado: cinco siglos de arte 
en manuscrites. Madrid: Ministerio de Educaciôn y Cultura.

SÂEZ, Carlos (1999): "Documentos para ver, documentos para leer", pp. 
899-910. En Anuario de Estudios Medievales, n. 2 29. Barcelona: 
CSIC.

[en linea] SALGADO RUELAS, Silvia (S. F.): De libros e iluminaciones. En 
http:// dialneLunirioja.es/descarga/articulo/2390914.pdf, p. 2 
[consulta 20/02/2015].

[en linea] SANCHA SORIA, Félix (2010): "Libertad para las aldeas. Los 
privilegios de Villazgo en las Sierras de Aroche y Aracena". En XXII 
Jornadas de Patrimonio de la Comarca de la Sierra, Higuera de la 
Sierra (Huelva): Actas / coord, por Francisco del VALLE CARRASCO, 
Natalia SANTOS GÔMEZ, pp. 201-230. En www.federacionsierra. 
es/media/documentos/doc461.pdf [consulta 01/02/2016]. Pa

gi
na

 
25

3

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Al-Basit revista de estudios albacetenses. 1/12/2016, #61.



AL-BASIT 6 1  » [2016) » PÂGS. 215 -254  • INSTITUTO DE ESTUDIOS ALBACETENSES “DON JUAN MANUEL" « ALBACETE » ISSN 0212-8632

SÂNCHEZ-ARCILLA BERNAL, José [2004]: Manuaî de Historia del Dere- 
cho. Madrid: Dykinson.

SÂNCHEZ GONZÂLEZ, Antonio (2012): "Los privilegios rodados origina­
les del Archivo Ducal de Medinaceli: I. Alfonso VIII de Casilla (1158­
1214)". En la Espana Médiéval, vol. 35, pp. 367-412. Huelva: Univer­
sidad.

TAMAYO, Alberto (1996): Archivfstica, Diplomâticay Sigilografia. Madrid: 
Câtedra.

W. AA. (2006): Memoria final de intervenciôn. “Privilegio rodado de Al­
fonso X" (1272). "Privilegio rodado de confirmaciôn de Sancho IV" 
(1292). "Privilegio rodado de confirmaciôn de Fernando IV" (1303). 
Sevilla: Ayuntamiento de Puebla del Rio.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Al-Basit revista de estudios albacetenses. 1/12/2016, #61.



EL ALBACETE DEL QUIJOTE1
ALBACETE ÏN DON QUIXQTE

A n t o n io  Ga r c ia -Sa ù co  B e l é n d e z

Abogado
garciasanco@yahoo.es

Redbido/Received: 4-11-2016

Aceptado/Accepted: 22-12-2016

...en el atardecer de mi vida, y  desde el emocionado 
recuerdo de todas mis amigas y  amigos, a los que se 
fueron y  a los que estân, de esta tierra de Albacete que 
me vio nacery a la que tanto amo...

Buenas tardes a todos.
En primer lugar, quiero agradecer muy sinceramente a la Directora 

del Archivo Histôrico Provincial, Da Elvira Valero, la invitaciôn que me ha 
hecho para participar en esta conferencia, que tiene por objeto homenajear 
a Miguel de Cervantes con ocasiôn del IV Centenario de su fallecimiento. 
Al menos en Albacete alguien se ha preocupado de conmemorar con una 
cierta dignidad este evento as! como en el resto de las provincias que com- 
ponen Castilla-La Mancha pues en todas ellas se lleva a cabo, y con motivo 
de una celebraciôn auspiciada por la UNESCO, como es el Dia International 
de los Archivos, que precisamente hoy dia 9 de junio tiene lugar.

Si Carlos Femândez Gômez en su obra Vocabulario de Cervantes2 afir- 
ma que el Quijote consta de 378.486 palabras [repartidas en 185.009 la Pri­
mera parte y 193.477 voces la Segunda), yo me pregunto por qué razôn no 
voy a decir que en el Quijote la palabra "archivo” aparece en seis ocasiones. 
Las dos primeras, en los capitulos 33 y 34 de la Primera parte (Novela del 
"Curioso Impertinente"), la tercera en el 43 también de la Primera parte, 
en un monôlogo del hidalgo en que se dirige en su desvario a Dulcinea. Las 
très restantes, ya en la Segunda parte, capitulos 17 ,35  y 72: En un diâlogo 
de don Quijote con don Diego de Miranda (el Cabaîlero del Verde Gabân), en 
la larga profecia de Merlin sobre el modo de desencantar a Dulcinea y en la 
exaltaciôn que don Quijote hace de la ciudad de Barcelona, respectivamen- 
te. No es ajena, por tanto, la palabra "archivo" al Principe de los Ingenios.

1 Conferencia pronunciada por el autor el 9 de junio de 2016 (Dia International de los Archi­
vos) en el Archivo Histôrico Provincial de Albacete y para conmemorar el IV centenario del 
fallecimiento de Miguel de Cervantes Saavedra

2 Pag. 1.100. Edition de la FLA.E., Madrid, 1962. Pa
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Como deci'a aquf en Albacete hace unos dias con ocasiôn de la pré­
senta ciôn de mi libro Una sencilla lectura del Quijote3 citando a Manuel 
Rivas en El Pais Semanal del pasado 28 de febrero: "Es muy probable que 
Cervantes no asista a los actos del IV centenario de su muerte. En primer 
lugar, porque el funeral esta muy mal organizado. Y ademâs porque Cer­
vantes esta muy vivo" Lo mâs curioso es que, anade: "La que esta difunta 
es la oficialidad cultural, con un gobiemo en funciones, pero que ha es­
tado pasmado para la cultura cuatro anos como cuatro siglos". Al final de 
mi intervenciôn me referiré a este comentario y haré una sugerencia que 
no serâ baladf. Que este acto sirva, pues, desde este lugar, para aportar 
nuestro minüsculo grano de arena a fin de recordar con todo respeto y 
dignidad a Miguel de Cervantes con motivo de este evento.

En los cuarenta y siete anos que llevo viviendo fuera de Albacete, 
ciudad a la que llevo en el aima, no en vano aquf nacf, pasé mi infancia, mi 
adolescencia y parte de mi juventud, aquf reposan mis padres y muchos 
de mis mejores amigos, aquf viven mi ünico hermano y afortunadamente 
todavfa algunos de mis buenos amigos... Digo que durante estos anos de 
ausencia he ido viendo transformarse la ciudad, cada vez que me acerco 
a ella, no siempre para bien, como a m f y a  muchos nos hubiera gustado. 
No esta en mi mano poder corregir los errores ya cometidos, alla la con- 
ciencia de los polfticos que han permitido determinadas tropelfas urba- 
nfsticas o de otro tipo a lo largo de estos anos, yo me voy a limitar con la 
razôn de la palabra, en este caso de Miguel de Cervantes, convencerles 
que Albacete -su provincia- es mucho mâs que las sinrazones que nos 
han querido y nos quieren hacer ver. Asf sin encumbrarme y con llaneza, 
pues "toda afectaciôn es mala"4, me presento ante ustedes. haciéndoles 
la misma confesiôn que hice dfas pasados y es que el hecho de hablar 
ante este auditorio de un tema que para mf es apasionante como es el del 
Quijote, del que soy un modesto autodidacta, me intranquiliza por la res- 
ponsabilidad de quedar mmimamente bien en mi propia tierra, aunque 
no pretendo ser profeta en ella, que nadie lo es, sino porque, citando a 
Cervantes en el propio Quijote, "la gente manchega es tan colérica como 
honrada y no consiente cosquillas de nadie"5, asf es que espero de su be- 
nevolencia a la hora de juzgarme, de ahf que, para no cansar a nadie, en 
unos cincuenta minutos pienso despachar mi intervenciôn.

Es para mf un honor intervenir esta tarde ante todos Vds.
***

3 Valenda, Tirant Humanidades, 2016.
4 Quijote (II, 26 y 43).
s Ibidem (11,10).
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lie escogido como tftulo de la conferencia El Albacete de! Quijote. 
Résulta obvio que la menciôn a Albacete lo es en referencia a su provin­
cia, en la que algunas huellas y muy importantes han quedado del paso 
del Ingenioso hidalgo; no todas las provincias gozan de este privilegio, 
aun a sabiendas de que el personaje es fruto de la ficciôn, si bien, por su 
importancia en la historia de la Lite ratura, hemos terminado por creerles 
a don Quijote y a Sancho de came y hueso como lo fue su autor. As! pues, 
aunque mâs adelante haré una menciôn a las Relaciones topogrâflcas de 
Felipe II para comentar la ubicaciôn de determinados lugares, lo sera de 
pasada toda vez que profundizar en ellas séria darle un sentido histôrico 
al relato cervantino que naturalmente no tiene.

Sin embargo, lo dicho anteriormente, y a fin de que todos ustedes 
estén debidamente impuestos, creo necesario, aun a riesgo de parecer 
meticuloso, comenzar mi intervenciôn haciendo referencia a las primeras 
palabras del Quijote, sobradamente conocidas, pero que indican, desde 
mi punto de vista, la inconcreciôn deliberada de Cervantes a la hora de 
ubicar la patria de su personaje. El Quijote comienza con una indetermi- 
naciôn toponlmica deliberada: "En un lugar de la Mancha de cuyo nombre 
no quiero acordarme..,"6, y he dicho deliberada pues en cuanto al lugar de 
la Mancha origen de nuestro hidalgo no hay que olvidar que en el ültimo 
capltulo de la obra se afirma con rotundidad: "cuyo lugar no quiso poner 
Cide Hamete puntualmente, por dejar que todas las villas y lugares de la 
Mancha contendiesen entre si por ahijârsele y tenérsele por suyo, como 
contendieron las siete ciudades de Grecia por Homero" 7 (La menciôn a 
Cide Hamete lo es como autor primero de la obra, ya que Cervantes se 
consideraba su padrastro]. Partiendo, pues, de esta indétermination ini­
tial es lo cierto que la misma se vuelve a repetir como una constante a 
lo largo de la novela ya que por voluntad de su autor vela u oculta los 
nombres de otros lugares, villas y ciudades tal vez dejando que la incôg- 
nita fuera luego resuelta, a base de hipôtesis, por los comentaristas de 
su obra. Al menos hasta en veinticinco ocasiones (en algunas de ellas de 
forma reiterada) he tenido la ocasiôn de comprobar que el autor omite el 
nombre de sus topônimos, tal y como demuestro en el Apéndice XIII que 
lleva como epfgrafe De los ignorados lugares del Quijote, del libro que me 
acaban de publicar.

Creo necesario hacer una puntualizaciôn previa a la afirmaciôn an­
terior. Ésta es que efectivamente a lo largo del Quijote Miguel de Cervan­
tes tiene especial cuidado de omitir deliberadamente los nombres de los

6 Quijote (1,1]
7 Ibidem (11,74)
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topônimos por donde discurre la acciôn a lo largo de los riento veintiséis 
Capitulos en que estâ dividida la obra. Ello no quiere decir que, en distin­
tas ocasiones, cite por su nombre los lugares que cree conveniente, v.g., 
Sigüenza, de donde era graduado el cura de su lugar, Pero Pérez, y eso ya 
en el capltulo I de la Primera parte. Lo mismo ocurre con Mâlaga, Sevilla, 
Segovia, Côrdoba, Toledo y un largo etcétera.

El hecho, pues, de hablar de "los ignorados lugares del Quijote” \o es 
en referencia a los lugares en que a lo largo de la narracion don Quijote y 
Sancho se encuentran fisicamente, as! como de aquellos otros en que, por 
voluntad propia, quiere omitir su nombre, de manera que, desde mi pun- 
to de vista, se trata de una constante en la novela. En este sentido, y no 
en otro, debe entenderse la puntualizaciôn a la que me estoy refiriendo. 
Una interprétaciôn distinta séria equivocada tanto por mi parte como por 
aquellos que lo entendieran de otro modo.

Pues bien, a pesar de la deliberada intenciôn cervantina de omitir 
el nombre de la aldea de don Quijote y de la justificaciôn que da al final 
de la novela para esta omisiôn, es lo mâs cierto que no han faltado voces 
de aquellos que, "mâs papistas que el Papa”, han pretendido con mejor o 
peor éxito ubicar los lugares donde les ha parecido. Al margen de otras 
consideraciones que haré a continuaciôn, "lugar” équivale a aldea, frente 
a villa o ciudad, que eran las très categorfas que tenian, segün su rango, 
las poblaciones en el siglo XVII, con independencia de que el propio au- 
tor, en distintas ocasiones, habia de la aldea de don Quijote o de Sancho 
(v.g.:"Con este pensamiento guiô a Rocinante hacia su aldea..." expresiôn 
que aparece en I, 4). Pellicer y Clemencfn se inclinan por que el lugar 
al que quiso referirse Cervantes fue Argamasilla de Alba, el primero en 
base a los satirîcos autores de los versos finales de la Primera parte de 
la obra [Los académicos de la Argamasilla...el Monicongo, el Paniaguado, 
el Caprichoso, el Burlador, el Cachidiablo y  el Tiquitoc], en todo caso la 
expresiôn tanto cabria para Argamasilla de Alba como para Argamasilla 
de Calatrava. Ninguna de las dos se encuentran en el campo de Montiel, 
ya que la primera estâ en el de san Juan y la segunda, obviamente, en el 
de Calatrava. Clemencfn, por su parte, dice textualmente: "Cervantes no 
nombrô este lugar, pero no se duda que es Argamasilla de Alba, pueblo 
del priorato de san Juan, cuatro léguas a poniente de Manzanares..."8 (tal 
afirmaciôn, ademâs, es errônea pues Argamasilla de Alba se encuentra 
al noreste de Manzanares y no a poniente). Continua Clemencfn: "Asf lo 
prueban la constante creencia del pafs, el testimonio de Alonso Femân-

8 Nota 1 al Cap. 1 de la I parte, pâg. 1012 de la ed. del "Quijote" del IV Centenario, comentada 
por Diego Clemenrin. Valencia, ed. Orteils S.L., 1984.
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dez de Avellaneda (...]" -no déjà de sorprender que utilice como testigo 
precisamente al autor del Quijote apôcrifo- "y los versos burlescos con 
que al fin de la Primera parte se ridiculizé bajo nombres fingidos a los 
académicos de Argamasilla"9. El propio Martin Femândez de Navarrete 
en su Vida de Miguel de Cervantes vuelve a insistir en "una tradicién cons­
tante y général...que se ha transmitido sucesivamente de padres a hijos la 
noticia de que en la casa llamada de Medrano, en aquella villa [Argamasi­
lla], estuvo la cârcel donde permaneciô Cervantes largo tiempo..."10 como 
consecuencia de ciertas cobranzas que como comisionado alli le llevaron. 
Lo curioso es que por aquella época esta histôricamente comprobado que 
no habla prisiôn en Argamasilla de Alba.

Llegô a tanto la creencia de que Argamasilla de Alba fue la patria de 
don Quijote que don Eugenio Hartzenbusch, el autor de Los amantes de 
Teruel, gracias al éxito econômico que cosechô con este drama, en 1863 
se permitïô el lujo de dirigir una ediciôn del Quijote en cuatro tomos que 
llevo a cabo en la cueva de Medrano, por ser ésta la cârcel publics, donde 
supuestamente estuvo preso y segün él concibiô la obra. Con este objeto 
trasladô desde Madrid hasta Argamasilla de Alba, en concreto hasta la 
cueva de Medrano, todo el material tipogrâfico de la imprenta de Rivade- 
neyra, y allf lo edito11.

Ademâs de Argamasilla de Alba, Esquivias, patria de la mujer de 
Cervantes, Argamasilla de Calatrava, Villanueva de los Infantes, Miguel 
Esteban o Alcâzar de san Juan, entre otras muchas localidades manche- 
gas, reclaman la patria de don Quijote.

Esto no ocurre, sin embargo, cuando Miguel de Cervantes ubica a 
su héroe en la cueva de Montesinos, es mâs, puntualizo "que esta en el 
corazôn de la Mancha"12. Con ello, ademâs, ya no caben dudas acerca de 
la condiciôn de “manchegos" a las gentes de nuestra provincia, un alto 
honor que nos permite pasear por el mundo nuestra condiciôn de taies.

Como, en todo caso, conviene que nos situemos cronolôgicamente 
en la época durante la que transcurre la novela considero de interés la 
mencién de unos pârrafos de la obra de Andrés Trapiello Las vidas de 
Cervantes. Una biografîa distinta13. Textualmente dicen asf:

9 Ibidem.
10 Madrid, éd. Atlas, 1943.
11 Ed. corregida con especial estudio de la Primera parte por don Juan Eugenio Hartzenbusch 

en cuatro tomos. Argamasilla de Alba (casa que fue prisiôn de Cervantes]. Imprenta de don 
Manuel Rivadeneyra, 1863.

12 Quijote (II, 22)
13 (Barcelona, Peninsula, 2003) Pâ
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A todo el que lee una novela le preocupan, respecta del tiempoo si se 
preflere, de la dimension temporal del relato, dos aspectos: en qué tiempo 
histôrico transcurre la acciôny cuânto tiempo dura la misma.

Pues bien: he aquî una prueba de la complejidad del Quijote. Cito 
textualmente a Francisco Rico en un fragmento que a su vez motivô una 
reflexiôn de Martin de Riquer: Y asi, mientras en la Primera entrega habia 
preferido (Cervantes) no datar el ano de la acciôn (en teoria, vagamente si- 
tuable en el üîtimo decenio del siglo XVI), en la Segunda, al poner una fecha 
expresa a la carta de Sancho (II, 36) nos obliga a reconstruir hacia atrâs la 
entera cronologia de la obra y concluir que toda ella en sus dos partes (el en- 
trecomillado y la observaciôn son de Martin de Riquer), incluso el volumen 
publicado en 1605, se desarrolla en el verano de 1614.

Esta relatividad temporal a Cervantes no parecia preocuparle, sino 
al contrario, divertirle mucho, pues de ese modo don Quijote, como metido 
en una mâquina del tiempo, vivia en 1598 o en 1599 unas aventuras que no 
tendrian lugar sino en 1613y en 1614 otras queya habian pasado en 1598 
o 1599.

Creo que los très pârrafos que he leido de Trapiello resumen ma- 
gistralmente, con la ayuda de Francisco Rico y de Martin de Riquer, el 
entramado cronolôgico en que Cervantes mete al lector una vez comienza 
la Segunda parte cuya apariciôn tuvo lugar justamente diez anos después 
de que se publicara la Primera.

Desde el punto de vista de la toponimia el primer topônimo que 
aparece en el “Quijote" es obviamente La Mancha, como no podia ser de 
otra manera, y en los siglos XVI y XVII este territorio comprendia el cam­
po de Montiel (ubicado entre las actuales provincias de Ciudad Real y 
Albacete), el priorato de san Juan, el campo de Calatrava, la provincia de 
Castilla, el partido de Alcaraz y el partido de Cuenca. El territorio de lo 
que es hoy Albacete capital, asi como el norte y este de la misma, lo con- 
formaba La Mancha de Montearagôn.

Hechas, pues, estas puntualizaciones de tipo temporal y topommi- 
co conviene avanzar unos siglos mâs para situarnos en el ano 1833 cuan­
do Javier de Burgos, Secretario de Estado de Fomento en el Ministerio de 
Cea Bermudez, durante la Regencia de D- Maria Cristina de Borbôn, llevo 
a cabo la divisiôn territorial de Espana en provincias. Es aqui cuando nace 
la provincia de Albacete, aunque vinculada al Reino de Murcia. Asi pues, 
con estas premisas nos vamos a mover para una correcta interpretaciôn 
de la exposiciôn.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Al-Basit revista de estudios albacetenses. 1/12/2016, #61.



Anto nio  Garci'a -Saüco  B e l é n d e z
EL ALBACETE DEL QUIJOTE

Una lectura atenta de la novela de Cervantes nos lleva a la conclu- 
siôn de que sôlo en cuatro lugares con seguridad estuvo don Quijote, sin 
perjuicio de la indeterminaciôn inicial en la referencia al "Campo de Mon- 
tiel, y era verdad que por él caminaba" 14 o la que se hace a "Sierra Mo- 
rena", al "rio Ebro" o a las proximidades de Zaragoza, adonde Cervantes 
no quiso hacer entrar a su héroe deliberadamente para apartarse asi del 
Quijote apôcrifo. Estos cuatro lugares son, a saber: Puerto Lâpice, El To- 
boso, la cueva de Montesinos -mencionada anteriormente- y Barcelona 
(de ello me ocupo mâs adelante), lo demâs son puras elucubraciones de 
anotadores, comentaristas y criticos que con mejor o peor acierto han 
pretendido, en algün momento de la obra, ubicar a don Quijote donde les 
ha parecido (v.g. el palacio de Buenavia, cerca de la localidad de Pedrola 
-donde se encontraba el castillo de los duques que aparecen en la Segun­
da parte de la obra, y que tampoco se ha dudado en afirmar que eran los 
de Villahermosa y de Luna y condes de Ribagorza, don Carlos de Borja y 
dona Maria Luisa de Aragon-, o a Sancho en Alcalâ de Ebro, como lugar 
de la insula Barataria, ambas en la actual provincia de Zaragoza). Para ser 
mâs exactos puntualizo que en el texto cervantino ni don Quijote ni San­
cho visitan las lagunas de Ruidera, aunque cuando lleguen a la playa de 
Barcelona y vean por primera vez el mar se afirme: "vïeron el mar, hasta 
entonces dellos no visto; pareciôles espaciosisimo y largo, harto mâs que 
las lagunas de Ruidera, que en la Mancha habian visto”15.

Como he dicho poco antes, Cervantes a don Quijote lo ubica, con 
independencia de lo indeterminado de otros puntos, solamente en Puer­
to Lâpice (1-8) (provincia de Ciudad Real), El Toboso (II, 9) (provincia 
de Toledo), la cueva de Montesinos (II, 22 y 23) (término municipal de 
Ossa de Montiel, provincia de Albacete) y finalmente en Barcelona ciudad 
(II, 61 y s.s.), a la que définira como: "archivo de la cortesia, albergue de 
los extranjeros, hospital de los pobres, patria de los valientes, venganza 
de los ofendidos, y correspondencia grata de firmes amistades, y en sitio 
y en belleza, ünica..."16. Si exceptuamos El Toboso, por ser la patria de 
Dulcinea, llama, la atenciôn que el autor del Quijote utilice très lugares 
con sus respectivos topônimos, cuando lo habituai en él es pasar por alto 
de manera sistemâtica este detalle. En todo caso da la impresiôn de que 
quisiera, asimismo, en principio, ocultar el lugar de "la moza labradora... 
de quien él [don Quijote] un tiempo anduvo enamorado" 17 pues a no otra

14 Quijote [1,2)
15 Ibidem [II, 61)
16 Ibidem [II, 72)
17 Ibidem [1,1)
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conclusiôn se llega cuando el autor escribe que vivfa "en un lugar cerca 
del suyo"18, sin especificar mâs. No es menos cierto que aquf la duda se 
resuelve cinco o seis renglones mâs abajo ya que claramente afirma que 
vino a llamarla "Dulcinea del Toboso porque era natural del Toboso"19.

LA CUEVA DE MONTESINOS

Por la importancia que tiene en la narraciôn y, obviamente, en lo 
que nos concieme como manchegos de Albacete, me voy a detener con 
especial atenciôn en los Capftulos XXII y XXIII de la Segunda parte que es 
donde se nos narra la aventura de la cueva de Montesinos.

El hecho de que en Capltulo XXII, de la Segunda parte, se tache la 
aventura de la cueva de Montesinos como apôcrifa de algün modo nos 
recuerda el inicio del Capftulo X también de la Segunda parte: "Llegando 
el autor desta grande historia a contar lo que en este capftulo cuenta, 
dice que quisiera pasarlo en silencio, temeroso de que no habfa de ser 
crefdo, porque las locuras de don Quijote llegaron aquf al término y raya 
de las mayores que puedan imaginarse..."20. Lo realmente curioso es que 
este texto corresponde al Capftulo en el que don Quijote se encuentra por 
primera vez con Dulcinea, y ahora que serâ la segunda en que, de nuevo, 
tiene ocasiôn de verla surge también la duda de su carâcter apocrifo. No 
es, pues, de extranar que su autor primero Cide Hamete -no se olvide 
que Cervantes se consideraba, como ya he puntualizado, su segundo au­
tor- nos diga textualmente: "No me puedo dar a entender ni me puedo 
persuadir que al valeroso don Quijote le pasase puntualmente todo lo 
que en el antecedente capftulo queda escrito...; y si esta aventura parece 
apôcrifa, yo no tengo la culpa, y, asf, sin afirmarla por falsa o verdadera, 
la escribo”21.

La aventura la desarrolla don Quijote completamente en solitario, 
es decir sin testigos que puedan dar fe de la realidad que cuenta, de ma­
nera que no puede extranamos la incredulidad de Sancho, sabedor del 
engano sobre Dulcinea de la que él fue autor en el primer encuentro; con 
todo, la imaginaciôn de don Quijote da para lo que aquf se cuenta y para 
mucho mâs. En esta segunda ocasiôn en que nuestro héroe ve de nuevo 
a Dulcinea, los hechos tienen un carâcter onfrico, son producto del sueno

18 Ibidem [1,1)
19 Ibidem (1,1)
20 Ibidem (II, 10)
21 Ibidem (II, 24)
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de don Quijote, por mucho que este afirme que "si bien me asalté un sue- 
no profundfsimo"22, posteriormente diga todo lo contrario: "Despabilé los 
ojos, limpiémelos, y vi que no dormfa"23.

"La aventura de la cueva de Montesinos -anota don Diego Clemen- 
cm- es, entre todas las del Quijote, donde mâs luciô la inventiva de Cer­
vantes. El encuentro de Dulcinea, encantada en la cueva de Montesinos 
estaba enlazado con los sucesos anteriores de la visita del Toboso y la 
maliciosa fiction de Sancho, y es el fundamento y la clave, digâmoslo asf, 
de los restantes trâmites de la fâbula. Es un incidente fecundo en con- 
secuencias y aplicaciones, que viene a ser el nücleo principal de lo que 
forma el enredo y el desenlace de la segunda parte"24. No esta nada mal, 
por tanto, que esta aventura ocurra en tierras de Albacete.

A la vista de lo dicho da toda la sensaciôn como si Cervantes al 11e- 
gar a tocar el tema del encantamiento de Dulcinea tuviera por ella un 
respeto reverencial, de ahf las justificaciones puramente literarias que 
hace. Cuando se produzca la tercera apariciôn ya no sera necesario re- 
currir a justification alguna. Si la primera de la apariciones de Dulcinea 
fue fruto de la burla de Sancho, y la segunda de la ensonacion o fantasia 
de don Quijote, la tercera serân los duques quienes, conocedores de las 
dos apariciones precedentes, sometan a nuestro caballero y de carambo­
la a Sancho, a la peor, por malintencionada, de una serie de burlas que se 
sucederân a lo largo de su estancia en el palacio. Aldonza Lorenzo, trans- 
formada por la imagïnaciôn de don Quijote en Dulcinea del Toboso, acaba 
siendo un varôn en la burla de los duques, aunque el caballero no llegue 
a percatarse de ello. Al menos Sancho, con mejor intenciôn, la hizo repre- 
sentar como una labradora que es como siempre él la conociô.

Si ante la primera apariciôn de Dulcinea a las afueras del Toboso 
don Quijote quedô "atônito", ante la segunda, segün mi particular punto 
de vista, el caballero queda "perplejo", que utilizando el Diccionario de la 
Real Academia Espanola équivale a confuso, desconcertado, puesto que a 
la vision primera se suma ahora que la figura de Dulcinea aparece como 
encantada, lo que puede ser admitido por don Quijote ya que es lo ha­
bituai en los libros de caballerfas que él tan bien conoce. Ante la tercera 
apariciôn el hidalgo manchego quedarâ melancôlico, melancolfa que le 
perseguirâ hasta su muerte.

Ya solo nos falta que el propio caballero nos cuente su experiencia. 
Es entonces cuando dirigiéndose a Sancho: -Pero ^qué diras cuando

22 Ibidem [II, 23)
23 Ibidem [II, 23)
24 Nota 48 al Cap. 2 4 II Parte. Vide supra nota 7. Pa
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te diga yo ahora...que me mostrô Montesinos...très labradoras que por 
aquellos amenfsimos campos iban saltando y brincando como cabras, y 
apenas las hube visto, cuando conocf ser la una la sin par Dulcinea del To­
boso, y las otras dos aquellas mismas labradoras que venfan con ella, que 
hallamos a la salida del Toboso? Pregunté a Montesinos si las conocfa; 
respondiôme que no, pero que él imaginaba que debfan ser algunas seno- 
ras principales encantadas, que pocos dias habla que en aquellos prados 
hablan parecido, y que no me maravillase desto, porque alll estaban otras 
muchas senoras de los pasados y présentes siglos encantadas en diferen­
tes y estranas figuras, 2S.

Cuando Sancho Panza oye a su amo decir esto a punto esta de mo- 
rirse de risa y no sin socarronerla le pregunta: "-Pero dlgame vuestra 
merçed, ahora que estamos en paz: «mémo o en qué conociô a la senora 
nuestra ama? Y si la hablo, ^qué dijo y qué le respondiô? Conoclla -res- 
pondio Don Quijote- en que trae los mesmos vestidos que trala cuando tu 
me la mostraste. Hâblela, pero no me respondiô palabra, antes me volviô 
las espaldas y se fue huyendo con tanta priesa que no la alcanzara una 
jara. Quise seguirla, y lo hiciera si no me aconsejara Montesinos que no 
me cansase en ello, porque séria en balde...” 26

Para ml esta segunda apariciôn de Dulcinea tiene un carâcter mâs 
real, paradôjicamente, en la imaginaciôn del caballero, aunque sea conse- 
cuencia de un sueno o si queremos por ser fruto de la propia fantasia de 
don Quijote, tras el engano de Sancho en la primera de las apariciones. 
£Âcaso la aventura de los dos ejércitos, que luego resultaron dos rebanos 
de ovejas y carneros, del Capftulo XVIII de la Primera parte, no es de un 
realismo admirable por los detalles con que el caballero narra las forma- 
ciones de uno y otro ejército?

A este argumento anadiré que el hecho de que don Quijote no cruce 
una sola palabra con su dama entiendo da un tono admirativo y respe- 
tuoso hacia ella en el contexto de la relation que entre ambos siempre 
existiô, exactamente igual que ocurriô en el primer encuentro y aunque 
pretende seguirla rehûsa hacerlo por el consejo de Montesinos. No olvi- 
demos, de otra parte, que don Quijote ve a Dulcinea como Sancho quiso 
que la viera tras la primera apariciôn, es decir como una rustica campesi- 
na, semblante del que se apropia y que sera el que permanezca a lo largo 
del relato, como ya he dicho. Ante esta segunda apariciôn don Quijote ad- 
mite, no sin perplejidad, que la encantada es Dulcinea y lo acepta porque

25 Quijote (II, 23).
26 Ibidem (II, 23).
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"en aquellas remotas partes" 27 todos los personajes que aparecen estàn 
efectivamente encantados.

Reitero la afirmaciôn hecha anteriormente: A la vista de lo dicho da 
toda la sensaciôn como si Cervantes al llegar a tocar el tema del encanta- 
miento de Dulcinea tuviera por ella un respeto reverencial, de ahi las jus- 
tificaciones que hace. Cuando lleguemos a la tercera apariciôn ya no sera 
necesario recurrir a justificaciôn alguna, solo sera preciso que Sancho, 
por voluntad propia, azote sus posaderas para conseguir el desencanto 
de la dama, j Triste modo de conseguir un fin tan alto!

Tras lo afirmado, el encuentro de don Quijote con Dulcinea en la 
cueva de Montesinos, en nuestra propia tierra de Albacete es, sin lugar a 
dudas, el punto de inflexion de la narraciôn ya que a partir de este mo­
mento, al conocer que los encantadores son los que han llevado a tal es- 
tado a Aldonza Lorenzo y no que el encantado es él, como crefa tras la 
primera visiôn que de ella tuvo, supone equiparar esta situaciôn a otras 
anâlogas que él habfa lefdo en sus libros de caballerfas de ahi que haya 
sido calificada la escena "donde mâs luciô la inventiva de Cervantes1’28, se­
gün Clemencin, como ya he dicho, y es que esto sucede precisamente en 
nuestra provincia, a poco mâs de 80 Km. de donde nos encontramos, si es 
que se puede medir la distancia de la fantasia. Lo cierto es que personajes 
reales, entre otros muchos, como Astrana Marin o Azorin hasta alli han 
peregrinado para conocer de primera mano la cueva de Montesinos.

El profesor Canavaggio en su obra Cervantes entre vida y  creaciôn29 
incluye un articulo dedicado a esta aventura que lie va por titulo Don Qui­
jote baja a los abismos infernales: la cueva de Montesinos. En él analiza 
con la meticulosidad que le caracteriza, y desde distintas perspectivas, 
el episodio, apuntando, en primer lugar, que "aunque [esta aventura] se 
estructure sobre todo un entramado de referencias literarias y extralite- 
rarias..., no por eso se reduce a ser mera adaptation o transposition de 
este legado; y esto, por desarrollar la dialéctica de lo real y lo imaginario, 
de la vigilia y del sueno, de lo veridico y lo apôcrifo al compâs de una na­
rraciôn multiple, en la que don Quijote, a la vez testigo, actor y narrador 
del episodio, refiere su bajada de tal forma que se enffenta, a un tiempo, 
con el parecer de sus héroes predilectos, con las preguntas de Sancho y 
del primo, sus oyentes, con las dudas de Cide Hamete Benengeli, cronista 
de sus hazanas, y con los interrogantes del lector". Mâs adelante y refi- 
riéndose al episodio en si, apoyândose en los comentarios de Maria Rosa

27 Ibidem [II, 23).
28 Vide supra nota n9 23.
29 Pag. 217. Alcalâ de Henares, Biblioteca de Estudios Cervantinos, 2000. Pa
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Lida de Malkiel {Dos huelîas del Esplandiân en el Quijote y  en el Persiles"), 
Perças de Ponsetï {Cervantes y  su concepto del arte) y Agustln Redondo {El 
proceso iniciâtico en el episodio de la cueva de Montesinos del Quijote) va 
desgranando las reminiscencias de esta aventura en otros episodios se- 
mejantes no solo en distintos libros de caballerfas sino en la propia vida 
de Miguel de Cervantes de manera, dice, que "detrâs del cual se descubre 
la presencia, subyacente a la alegoria clâsica, de un esquema mftico: el 
del descenso iniciâtico a los infiernos"30. Para el que esté interesado en 
ello recomiendo la lectura de este articulo mencionado al comienzo del 
présente pârrafo.

Cuando Montesinos ensalzando la belleza de Belerma dice que si 
no fuera "por la desgracia de su mal logrado amante...apenas la igualara 
en hermosura, donaire y brio la gran Dulcinea del Toboso, tan celebrada 
en todos estos contornos y aun en todo el mundo", don Quijote ante la 
comparaciôn monta en côlera. Entonces Montesinos le responde: "Senor 
Don Quijote, perdoneme vuesa merced, que yo confieso que anduve mal 
y no dije bien en decir que apenas igualara la senora Dulcinea a la senora 
Belerma, pues me bastaba a mi haber entendido por no sé qué barruntos 
que vuesa merced es su caballero, para que me mordiera la lengua antes 
de compararla sino con el mismo cielo"31. La contestaciôn de don Quijote 
no se hace esperar: "La sin par Dulcinea del Toboso es quien es...y quéde- 
se aqui” 32 a cuyo fin Clemente Cortejôn escribe: "jPincelada valiente! Si en 
los locos nunca duerme el delirio: etemo vigilante, acude azorado en todo 
momento alll donde cree puede desmoronarse una sola piedra del âureo 
alcâzar en que moran sus halagadoras fantasias”33.

Si bien solo don Quijote, Sancho y el primo son los très actores de 
este Capitule XXIII de la Segunda parte de la obra, el caballero narra que 
en la sima se encontro con un sin fin de personajes, a los que me refiero 
en detalle mâs adelante a efectos simplemente de conocer hasta donde 
llega la desbordada quimera de nuestro hidalgo, aunque para él son tan 
reales como sus propios interlocutores, por mucho que en el Capitulo 
XXIIII Cide Hamete afirme “que al tiempo de su fin y  muerte dicen que se 
retratô délia [es decir, de esta aventura] y  dijo que él la hahfa inventado". 
Como tal retractaciôn no aparece en la novela prefiero quedarme con esta 
otra afirmacion del propio pârrafo citado: Pues pensar yo que don Quijote

30 Ibidem, pâg. 219.
31 Ibidem [II, XXIII).
32 Ibidem (II, XXIII).
33 Ed. del "Quijote" de Clemente Cortejôn en seis volümenes. Madrid, Victoriano Suârez, 1905­

1913.
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mintiese, siendo eî mâs verdadero hidalgo y  el mâs noble caballero de sus 
tiempos, no es posible, que no dijera él una mentira si le asaetaran34

Al primero de los personajes que encuentra don Quijote es a Mon­
tesinos (héroe de las îeyendas carolingias, hijo del conde Grimaltos y de 
la hermana de Carlomagno. Su nombre deviene de haber nacido en un 
monte, adonde fue llevado por acusaciones falsas del conde de Tomi- 
llas contra su padre. Una vez adulto matô al citado conde y caso con Ro- 
saflorida, senora del castillo de Rochafrida, cuyas ruinas se encuentran 
muy prôximas a la cueva de Montesinos, como asimismo muy cercanas 
se encuentran las lagunas de Ruidera), a Durandarte (cuyo cadâver con­
templa don Quijote de la mano de Montesinos. Durandarte, de nombre 
anâlogo a la espada de Roldân, era primo de Montesinos y hermano del 
conde Dirlos, todos ellos paladines de Carlomagno. Muriô en la batalla 
de Roncesvalles y en su agonia encargô a Montesinos que llevara su co- 
razôn a su esposa Belerma. Los comentaristas de la obra se extienden 
acerca de los versos que en el texto se citan y de su autenticidad o tal vez 
se trate de una mezcla que combina versiones de diferentes romances. 
Lo curioso es que Amadis hizo idéntico encargo a su escudero Gandalin, 
si perdla la vida en su lucha contra el Endriago, para que llevara su cora- 
zôn a su amada Oriana), a Merlin (es personaje del ciclo artürico o bre- 
tôn, por lo que, en principio, no parece debiera tener cabida entre los 
personajes que estamos citando todos ellos carolingios, por lo que debe 
atribuirse a don Quijote esta singular mezcolanza. Era un personaje tre- 
mendamente popular y se le consideraba hijo de una doncella y de un 
demonio con fama de profeta), a Guadiana (aqul mencionado como es­
cudero de Durandarte, aunque no existe constanda en los romances de 
que esto fuera asl. Se trata del rio del mismo nombre del que hay fama 
nace de un curso de agua subterrâneo que pasa por la cueva de Monte­
sinos para luego reaparecer en las lagunas de Ruidera), a “La duena Rui­
dera y sus siete hijas y dos sobrinas" (cabe hacer el mismo comentario 
anterior. A tal fin Juan Ignacio Ferreras anota que "Cervantes mitologui- 
za elementos reales o naturales. Es dudoso -anade- que hayan existido 
Ieyendas con semejantes protagonistas"35. SI es cierto, sin embargo, que 
dos de las lagunas perteneclan a la Orden de san Juan de Jerusalén, y el 
resto al rey, aunque no siete, como dice el texto, pues en todo caso su 
numéro total es de catorce, de manera que al rey pertenecerian doce, 
una de las cuales lleva por nombre "laguna del Rey"), a "Otros muchos

34 Quijote (II, XXIII).
35 Nota 22 al Cap. 23, II, a su édition del "Quijote" Madrid, Akal, 1991. Pa
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de vuestros conocidos y amigos" (cita completamente indeterminada 
que hace Montesinos], a "Los reyes de Espana" (como propietarios, en 
este caso, de siete -o  de doce, segün se haga el cômputo- de las lagunas 
de Ruidera], a “Los caballeros de una orden santisima, que llaman de 
san Juan" (como propietarios de dos de las lagunas], a una "procesiôn 
de dos hileras de hermosisimas doncellas, todas vestidas de negro... 
sirvientes de Durandarte y de Belerma" (en numéro indeterminado], a 
Belerma (esposa de Durandarte, a la que Cervantes ridiculiza al hacer 
su retrato pues la define como "cejijunta y la nariz algo chata; la boca 
grande, pero colorados los labios; los dientes...mostraban ser ralos y no 
bien puestos..."], a Dulcinea del Toboso (por una parte comparada por 
Montesinos con Belerma, y, por otra, por aparecer como una mâs entre 
"très labradoras que por aquellos amemsimos campos iban saltando y 
brincando como cabras", hay que destacar a "una de las companeras de 
la sin ventura Dulcinea", que pide a don Quijote le preste "media docena 
de reales") y a "La reina Ginebra y su duena Quintanona, escanciando 
vino a Lanzarote".

José Martinez Ruiz, "Azorin”, en el Capitulo X de su obra La ruta de 
don Quijote, una vez dentro de la cueva de Montesinos, nos narra su expe- 
riencia con estas poéticas palabras:

Y aquî, en estas aguas que reposan eternamente, en las tinieblas, le- 
jos de los cielos azules, lejos de las nubes amigas de los estanques...; aquf, 
en estas aguas torvas, condenadas, estâ toda la sugestiôn, toda la poesfa 
inquietadora de esta cueva de Montesinos36.

Es, ademâs, importante senalar que la citada cueva estâ ubicada 
en la falda del cerro de san Pedro prôxima a las lagunas de Ruidera, don­
de se encuentra la ermita de san Pedro de Saelices, todo ello en el tér­
mino municipal de Ossa de Montiel que, en contra de la mayoria de los 
anotadores del Quijote -Vicente Gaos, Sevilla Arroyo y Rey Hazas, Ângel 
Basanta, e incluso la ediciôn del Instituto Cervantes que ha hecho suya 
la Real Academia Espanola (Madrid, MMXV) dirigida por Francisco Rico, 
se afirma que la citada poblaciôn se encuentra en la provincia de Ciudad 
Real, y no de Albacete como séria lo correcto, siendo su topônimo como 
ha quedado dicho, y no Osa de Montiel como ademâs denominan a esta 
localidad todos ellos. Sobre la citada ermita convïene apuntar que ori- 
ginariamente era de estilo visigodo y que résulté lamentablemente des- 
truida durante la Guerra Civil Espanola (1936-1939). Sus ruinas fueron

36 Pag. 87. Buenos Aires, Ed. Losada, 5- éd., 1957
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definitivamente derruidas en 1943 construyéndose una nueva que es la 
que ahora existe37.

La Relaciôn topogrâfica de la villa de Ossa de Montiel contiene una 
description de la cueva de Montesinos en estos términos: "ay una ermita 
que se dice de san Pedro de Saelizes que es una légua desta villa en la 
ribera del Guadiana, muy antiquisima la quai estâ labrada la ermita en 
cruz, y mâs arriba de ella ay una queba, la quai se dize que era la queba de 
Montesinos que pasa un rfo grande por ella y ansi mismo ay donde se dize 
la mesa junto a Guadiana muchos zimientos donde dizen que avia allf fun- 
dada una çibdad,... e ay al pie del edifizio que tienen dicho que se dize el 
castillo de Rochafrida, una fuente, la quai estâ hacia poniente, que se dize 
la Fontefrida". Los anteriores datos estân tomados de la obra Herâldica 
Municipal de la Provincia de AIbacete38ûe\ profesor Luis Guillermo Garcfa- 
Saüco, quien termina apuntando acerca del escudo de este municipio: "El 
blason es totalmente correcto, ya que, por una parte, incluye una referen­
cia histôrica con la cruz de la Orden militar de Santiago; y por otra, la le- 
gendaria cueva de Montesinos, localizada en el término municipal de esta 
villa de Ossa de Montiel e inmortalizada por la visita que a ella hizo el mâs 
famoso de los paladines y caballeros literarios: don Quijote de la Mancha". 
Sobre las caracteristicas de la cueva la edicion de Juan Antonio de Pellicer 
se extiende en datos minuciosos sobre su topograffa incluyendo un piano 
en planta y otro en perfil, al igual que la ediciôn de Cortejôn.

En la Relaciôn de la Solana se habla también de la cueva de Monte­
sinos, de los amores de éste con Rosaflorida y de la situaciôn del castillo 
conocido con el nombre de Rochafrida, de ella se dice:

En Castilla hay un castillo -  que Maman Rochafrida, 
al castillo llaman Rocha, -y  a la fuente llaman Frida, 
por agua tiene la entrada -yporagua la salida, 
el pie tenfa de oro -y  almenas de plata fîna...

Pues bien, si don Quijote en tierras de Albacete descendiô a lo pro- 
fundo de la cueva para reencontrarse con Dulcinea, Sancho, que no podia 
ser menos, a su regreso del gobiemo de la fnsula Barataria camino del 
palacio de los duques caerâ en una sima, en tierras de Aragôn, en la que, 
a diferencia de su amo, no vio visiones "hermosas y apacibles", sino a lo

37 “Una ermita quijotesca en el campo de Montiel albaceteno: San Pedro de Sahelices", Concep- 
ciôn Moya Garda y Carlos Feméndez Pacheco Sânchez Gil. Albacete, Revista “Al-Basit" ns 60, 
Didembre de 2015, Instituto de Estudios Albacetenses.

38 Pags. 225, 226. Albacete, IEA, Diputaciôn de Albacete, 1991. Pâ
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que él creyô, "sapos y culebras". “Su experiencia no se compléta, sin em­
bargo -anota Casalduero-, hasta que cae en una sima. Es otra bajada a los 
infiernos, pero el descenso de Sancho difiere por completo del de Don 
Quijote. El Caballero buscaba la Cueva de Montesinos y en ella hace reali­
dad su experiencia histôrico-social...; el Escudero cae en una sima oscura. 
Sancho relaciona los dos abismos. Cervantes esta explicando el sentido 
del "descendimiento" de Don Quijote, esta aclarandolo ironicamente, y 
utiliza esta iroma para dar forma a la cafda de Sancho. Don Quijote con 
su creaciôn poética, ha dado forma etema al dolor modemo. La Cueva 
de Montesinos, como la sima, es un adentrarse en si mismo. Gracias a su 
cafda, Sancho puede purificarse de su deseo de mando. Sancho ha teni- 
do que vivir en soledad y se ha visto en el mayor desamparo, del cual le 
saca Don Quijote. Son dos experiencias paralelas y jerarquizadas. La se- 
paraciôn en casa de los duques acentüa esta relaciôn hasta en su marcha 
paralela, y el encuentro muestra la jerarqufa” 39.

Si interesante es el comentario anterior no lo es menos el de Una- 
muno en su libro Vida de don Quijote y  Sancho: “Si, hermano Sancho; no 
son las visiones para todos ni es el mundo de las simas mâs que una pro- 
yecciôn del mundo de la sima de nuestro espfritu; tu hubieras visto en la 
cueva de Montesinos sapos y culebras como en esa cueva en que cafste 
los vïste; y tu amo hubiera visto en esa tu sima visiones hermosas y apa- 
cibles como las vio en la cueva de Montesinos. Para ti no ha de haber mâs 
visiones que las de tu amo; él ve el mundo de las visiones y tu lo ves en él; 
él lo ve por su fe en Dios y en sf mismo y tu lo ves por tu fe en Dios y en 
tu amo...No es menos héroe el que cree en el héroe que el héroe mismo 
creido por él" 40.

^Qué decir de esta reflexion unamunesca que parece dirigida a 
cada uno de nosotros reconociendo lo que nos sépara de la cruda reali­
dad cuando hacemos castillos en el aire que al fin no son mâs que humo? 
Y este es el valor de las palabras de Sancho cuando en la oscuridad de la 
gruta proclama: "...no seré yo tan venturoso como lo fue don Quijote de la 
Mancha cuando decendiô y bajô a la cueva de aquel encantado Montesi­
nos, donde hallô quien le regalase mejor que en su casa...”41, pues Sancho, 
como nosotros, se siente necesitado de su amo para poder sonar. Al final, 
en presencia de los duques, con toda humildad terminarâ diciendo: "Asf 
que...aquf esta vuestro gobernador Sancho Panza, que ha granjeado en 
solo diez dfas que ha tenido el gobierno a conocer que no se le ha de dar

39 Ed. del "Quijote* de Joaqum Casalduero, pâgs. 371 y 372. Madrid, Alianza Editorial, 1990.
40 Pâgs. 258 y 259. Barcelona, Circula de Lectores, 1994.
41 Quijote (II, LV).
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nada por ser gobernador, no que de una Insula, sino de todo el mundo; y 
con este presupuesto...doy un salto en el gobiemo, y me paso al servicio 
de mi senor don Quijote"42

Pues bien, hechas las anteriores puntualizaciones sobre lo ocurri- 
do a nuestro hidalgo en la cueva de Montesinos y sobre los pormeno- 
res de su ubicaciôn, creo que no vendra ahora mal utilizar el "Mapa de 
una porciôn del Reyno de Espana que comprende los parages por donde 
anduvo don Quijote y los sitios de sus aventuras. Delineado por don To­
mâs Lôpez, Geôgrafo, segün las observaciones hechas sobre el terreno 
por don Joseph de Hermosilla, Capitân de Ingenieros", que acompana a la 
ediciôn de Ibarra de El Ingenioso hidalgo don Quixote de la Mancha de la 
Real Academia Espanola, de 1780, en la que se contienen los comentarios 
de don Francisco de los Rlos, para, partiendo de la cueva de Montesinos 
reconstruir hacia atrâs el itinerario que le ha llevado hasta aquella y asi 
haciendo a la inversa la ruta de don Quijote y Sancho, conocer, o al menos 
suponer, los lugares por donde ambos encaminaron sus pasos tras vïsitar 
El Toboso, como se ha venido haciendo por los comentaristas de la obra a 
lo largo de las très anteriores centurias, en el bien entendido que ellos lo 
han hecho siguiendo el itinerario que les ha parecido, y no como yo que 
deshaciendo los pasos de nuestros personajes llego a la conclusiôn de los 
lugares visitados. En definitiva, a partir de ahora, solo suposiciones, aun­
que con mejor o peor fortuna, al menos fundamentadas.

OSSA DE MONTIEL

He dicho anteriormente que desde la cueva de Montesinos preten- 
dia hacer el trayecto inverso al que don Quijote ha traido hasta este mo­
mento a fin de especular sobre otros lugares, también de la provincia de 
Albacete, donde aquél estuvo. Insisto que ahora me muevo en el campo 
de la especulaciôn en base a las distancias recorridas por don Quijote y 
Sancho y en funciôn del tiempo que a ambos le lleva realizar el itinerario 
desde su salida del Toboso. No olvidemos que hasta la cueva de Monte­
sinos ambos han venido acompanados de un personaje singular, al que 
Cervantes denomina el primo, que les ha servido de guia para llegar a 
la cueva, "...famoso estudiante y muy aficionado a leer libros de caballe- 
rias...que su profesiôn era ser humanista"43 y por aficion ténia un género 
literario tan poco habituai como es escribir sobre el origen de las cosas.

42 Quijote (II, 55).
43 Ibidem (II, 22).
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Este primo lo era del "diestro licenciado"44 que, maestro en el arte de la 
esgrima, habla acompanado en su camino a don Quijote en el Capitule XIX 
de la Segunda parte.

Una vez abandonan el lugar donde se celebraron las bodas de Ca- 
macho -mâs bien, las de Basilio y Quiteria-, "se les pasô aquel dia, y a la 
noche se albergaron en una pequena aldea -dice el texto- adonde el primo 
dijo a don Quijote que desde alll a la cueva de Montesinos no habla mâs 
de dos léguas..."45 Por la distancia que aqul se explicita, unos once kiléme- 
tros (aunque bien es cierto que la distancia real es mucho menor), parece 
que no es desacertado afirmar que la aldea a la que se estâ refiriendo 
Cervantes sea Ossa de Montiel, si consideramos que al dia siguiente, "a 
las dos de la tarde llegaron a la cueva"46 con lo que concuerda la relaciôn 
espacio/tiempo, pues este es el trayecto que media entre esta localidad y 
la cueva de Montesinos, "que estâ en el corazôn de la Mancha"47.

Hecha la anterior puntualizaciôn résulta, pues, que don Quijote y 
Sancho no solo visitaron la cueva de Montesinos sino que anteriormente, 
en companfa del primo, pemoctaron en Ossa de Montiel.

MUNERA: LAS BODAS DE CAMACHO

Continuamos, de nuevo, el camino en sentido inverso al de nues- 
tros personajes. Teniendo en cuenta que éstos tardaron una jomada com­
pléta, el texto dice: "se les pasô aquel dia, y a la noche se albergaron en 
una pequena aldea...,,48(0ssa de Montiel, como ha quedado dicho), no es 
desacertado afirmar que el lugar del que procedlan fuera Munera, aldea 
donde tuvieron lugar las bodas de Camacho. La ubicaciôn de estas bodas 
en Munera deviene que es mâs que probable que la historia de Camacho 
el rico y de Basilio el pobre tuviera por base un hecho real que conocie- 
ra el propio Cervantes. A tal fin Cortejôn opina que quizâ una paciente 
investigaciôn pueda averiguar un dia "el verdadero lugar y el tiempo de 
la acciôn, y hasta llegue a senalar el nombre cierto de la protagonista"49 
ya que los hechos que se narran son eminentemente realistas, verdade- 
ros y humanos. De lo que he podido investigar sobre el particular résulta

44 Ibidem.
45 Ibidem.
46 Ibidem.
47 Ibidem.
48 Ibidem.
49 Vide nota na 32.
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que un fray Antonio de Munera, de la orden de los Trinitarios, parece que 
fue companero de cautiverio en Argel de Miguel de Cervantes resultando 
liberado a la vez que nuestro autor pagândose por aquél 450 doblones. 
De otra parte, geogrâficamente la localidad de Munera se encuentra a 27 
kilométras de Ossa de Montiel distancia ésta que, por experiencia propia, 
es mâs o menos la que se hace en una jomada, es decir, en un dia.

Es "a la entrada del pueblo" donde "vieron que los ârboles de una 
enramada que a mano habfan puesto...estaban todos llenos de lumina- 
rias" y "por todo aquel prado andaba corriendo la alegria y saltando el 
contente..."50. A dia de hoy en Munera todavia se celebran anualmente y 
en periodo estival festejos que recuerdan estas bodas.

Con ello hasta ahora son très los puntos de la provincia de Albace­
te en que don Quijote y Sancho se encuentran, si bien es cierto que "No 
quiso entrar en el lugar don Quijote, aunque se lo pidieron..., pero él dio 
por disculpa...ser costumbre de los caballeros andantes dormir por los 
campos y florestas antes que en los poblados"51.

VILLARROBLEDO: LA CASA DEL "CABALLERO DEL VERDE GABÂN"

Volvamos, otra vez, a seguir el camino inverso de don Quijote y 
Sancho. No es desacertado afirmar ahora que el lugar del que procedlan 
cuando llegan a Munera fuera Villarrobledo donde ténia su casa "el Caba­
llero del Verde Gabân".

Lo que en todo caso sorprende es ni mâs ni menos que si don Qui­
jote, cuando saliô de su indeterminada aldea, encaminô sus pasos hacia 
El Toboso su idea, a continuaciôn, era dirigirse a Zaragoza, a fin de par- 
ticipar en las famosas justas que tendrian lugar por la festividad de san 
Jorge, carece de sentido, por tanto, que una vez sale de El Toboso se di- 
rija hacia el sur, siendo lo correcte encaminar sus pasos hacia el norte. 
Tengamos en cuenta que la decisiôn de visitar la cueva de Montesinos y 
las lagunas de Ruidera la toma cuando se despiden de los recién casados 
Quiteria y Basilio, y hasta entonces le han sucedido la aventura de la ca- 
rreta de las Cortes de la Muerte, la aventura del Caballero de los Espejos, 
el encuentro con el Caballero del Verde Gabân, la aventura de los leones, 
la estancia en la casa del citado Caballero, la despedida de la aldea de éste 
y su encuentro con el licenciado experte en la esgrima y, finalmente las 
famosas bodas, al término de las cuales y tras pasar unos dias con los re-

50 “Quijote" (II, 19).
51 Ibidem.
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cién casados es cuando décidé conocer la famosa cueva de Montesinos y 
las lagunas de Ruidera, que luego no visitarâ. En definitiva, que Cervantes 
hace caminar a sus personajes en direcciôn opuesta a Zaragoza durante 
varias jornadas a pesar de que segün el consejo que le diera el bachiller 
Sansôn Carrasco: "que era su parecer que fuese al reino de Aragon y a la 
ciudad de Zaragoza, adonde de allf a pocos dias habfan de hacer unas so- 
lenisimas justes por la fiesta de san Jorge, en las cuales podrfa ganar fama 
sobre todos los caballeros aragoneses, que séria ganarla sobre todos los 
del mundo"52.

La llegada al lugar de las bodas tuvo lugar a la anochecida, "era ano- 
checido", dice el texto53, y si bien la hora de la salida de la casa de don 
Diego de Miranda no se pormenoriza, simplemente se afîrma "Llegôse, 
en fin, el dfa de su partida..."54 hemos de presumir que ésta tuviera lugar a 
la manana del mismo dfa, con lo que el trayecto debiô durar una jornada, 
que son los 28 kms. que médian entre ambas poblaciones, o, si se prefie- 
re, unas cinco léguas.

Los très personajes: don Quijote, Sancho y el "Caballero del Verde 
Gabân" llegan, por fin, a la aldea y a la casa de este ûltimo, que no cas- 
tillo, es entonces cuando nuestro hidalgo hallô "muchas tinajas a la re­
donda, que, por ser del Toboso, les renovaron las memorias de su encan- 
tada y transformada Dulcinea" lo que le obliga a decir: "jOh tobosescas 
tinajas, que me habéis trafdo a la memoria la dulce prenda de mi mayor 
amargura!"55. Allf don Quijote tiene ocasiôn de conocer tanto a la mujer 
de don Diego de Miranda, pues este es el nombre del Caballero del Verde 
Gabân, como a su hijo, dona Cristina y don Lorenzo, respectivamente. Tal 
y como lo describiera don Diego capitulos antes, asf es su hogar y su fa­
milia, un remanso de paz y de tranquilidad, extremo que Cervantes pone 
de relieve con estas palabras: "...de lo que mâs se contentô don Quijote 
fue del maravilloso silenrio que en toda la casa habfa, que semejaba un 
monasterio de cartujos"55. Cabrfa matizar que la figura de don Diego "no 
tiene otro objeto -en palabras de Diaz Benjumea- sino el de poner un 
término de comparaciôn entre caballero y caballero para que resalte mâs 
la figura de don Quijote. Bien explica el ingenioso hidalgo la distancia que 
hay entre los ejercicios de los cortesanos y los andantes, y con todo eso,

52 "Quijote” [II, 4].
53 Ibidem [II, 19).
54 Ibidem [If 18).
55 Ibidem.
56 Ibidem
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don Diego aun estâ muy desviado del tipo de un caballero cortesano"57
Por su parte Mafnez es de la opinion de que "para resaltar mâs el in­

grate e imprudente procéder de Sansôn Carrasco, en estos très Capitulos 
Cervantes relata ahora las cortesfas, conversaciones y deferencias entre 
don Quijote y don Diego de Miranda. Desde el primer momento parece 
un hombre recto"58. Existe, pues, una clara contraposiciôn entre ambos 
personajes: Sansôn demuestra ingratitud, don Diego magnanimidad. Asf 
pues, continua Mafnez, "la antftesis que se propuso Cervantes ofrecer, no 
puede estarlo de un modo mâs perfecto"59. Por el contrario es Clemente 
Cortejôn quien encuentra la antftesis entre el bachiller Carrasco y el hijo 
de don Diego, y lo explica de este modo: "su mismo hijo, don Lorenzo, 
apasionado joven que no ha podido arrostrar el estudio de la teologfa 
ni las leyes, y que pasa sus ocios con Homero y Virgilio, con Horacio y 
Tfbulo, con Marcial y Persio, es un estudiante que en nada se parece al 
bachiller de Salamanca, maestro de burlona bellaqueria"60.

Hasta aquf podemos afirmar que don Quijote y Sancho visitaron, 
sin lugar a dudas, la cueva de Montesinos, y el propio don Quijote descen- 
diô a la misma, en una suerte de descenso a los infiernos. Debieron am­
bos estar, por suposiciones cargadas de fundamento, en Ossa de Montiel, 
Munera y Villarrobledo, lo que no es poco, y sus huellas quedaron en los 
caminos de nuestra actual provincia como han quedado fosilizados los 
restes de nuestros ancestros allf donde estuvïeron.

EL RESTO, ESPECULACIONES SIN FUNDAMENTO

Tras esta exposiciôn résulta que don Quijote y Sancho con total 
seguridad estuvïeron en la cueva de Montesinos, y, es de presumir que 
conocieron los otros très lugares ya mencionados. Podrfamos seguir 
especulando acerca de donde ocurrieron la aventura de los leones o el 
encuentro con el "Caballero de los Espejos", e, incluso la aventura de la 
carreta de las Cortes de la Muerte. No es menos cierto que podrfamos 
cargarnos de razones para afirmar que todos estos hechos ocurrieron en 
nuestra provincia. Sin embargo, aquf ya no me atrevo a decir que asf fue

57 Ed. del "Quijote" de Nicolés Diaz Benjumea, en dosvolûmenes. Barcelona, MontanerySimôn 
editores, 1880-1883.

58 Ed. del "Quijote" de Ramôn Leôn Mâinez, en cinco volumenes. Câdiz, Tipografîa La Mercan- 
til, 1877-1879.

59 Vide nota 53.
60 Vide nota 45. Pa

gi
na

 
27

7

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Al-Basit revista de estudios albacetenses. 1/12/2016, #61.



Pa
gi

na
 

27
8

AL-BASIT 6 1  » [2016) » PÂGS. 257-282  * INSTITUTO DE ESTUDIOS ALBACETENSES “DON JUAN MANUEL" « ALBACETE » ISSN 0212-8632

pues séria no ya una falta de rigor absoluta por mi parte, sino lo que es 
peor una falta de respeto a Cervantes que deliberadamente, y a lo largo 
de la narraciôn, cuida en omitir los nombres de lugares, villas y ciudades 
asf es que con mâs razôn aquellas aventuras que tienen lugar en mitad del 
campo, con lo que debemos conformamos en saber ünicamente que las 
aventuras de nuestros dos personajes ocurren en La Mancha, en Aragon y 
en Cataluha, excepto aquellas que por voluntad de Cervantes suceden en 
lugares concretos, que como he dicho son, por este orden: Puerto Lâpice, 
El Toboso, la cueva de Montesinos y Barcelona.

DE NUEVO EN RUTA

Llegados a este punto retomaré el itinerario que don Quijote si- 
gue una vez abandona, en compania de Sancho y del s‘primo", la cueva de 
Montesinos para conocer siquiera sea por lo que dice el texto de la obra 
de Cervantes hacia donde encaminan sus pasos. Efectivamente parece 
que ya ahora retoman el rumbo hacia el norte, es decir, hacia Zaragoza. 
Al menos eso es lo que se desprende tanto del Mapa de una porciôn del 
Reyno de Espana..., al que he hecho menciôn anteriormente, como a los 
derroteros que a partir de ahora toma la narraciôn.

En todo caso la ünica menciôn de un cierto calado y que pudiera 
interesamos lo es a la ermita citada, es decir la ermita de Saelices, puesto 
que el texto cervantino dice: "No lejos de aqui, respondiô el primo, esta 
una ermita donde hace su habitaciôn un ermitano, que dicen ha sido sol- 
dado, y esta en opinion de ser un buen cristiano, y muy discreto, y carita- 
tivo ademâs..."61

Don Quijote, por su parte, sobre los ermitanos afirma: "porque no 
son los que agora se usan como aquellos de los desiertos de Egipto, que se 
vestian de hojas de palma y comian raices de tierra. Y no se entienda que 
por decir bien de aquellos no lo digo de aquéstos, sino que quiero decir 
que al rigor y estrecheza de entonces no llegan las penalidades de los de 
agora;..."62 lo que no deja de ser una velada critica erasmista la del autor 
a los propios ermitanos mâxime cuando hace aparecer en escena a "una 
sotaermitano"63, que tanto puede ser una mujer que como criada ayuda- 
ba al ermitano o una "compahera" de éste, lo que hubiera justificado la 
indirecta de don Quijote a la vida que en su tiempo llevaban los taies.

61 Quijote (II, 24}.
62 Ibidem.
63 Ibidem,
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Los sucesos que se narran a continuaciôn son por su proximidad 
a la cueva los siguientes: El retablo de maese Pedro y la aventura del re- 
buzno. El primero ocurre en una venta y la segunda, en un indeterminado 
punto en donde han de enfrentarse los habitantes de dos aldeas, cuyos 
topônimos no se citan. A la vista de ello querer ubicar estos sucesos aquf 
o alla résulta, desde mi punto de vista, completamente absurdo si no al 
menos tendencioso, sobre todo por la aventura del rebuzno.

Cervantes, siguiendo con su habituai costumbre de ocultar los to­
pônimos de los lugares a los que se refiere en la narraciôn, lo hace una 
vez mâs con respecte a las dos aldeas enfrentadas por la historia del re­
buzno. En un caso dice, empleando una frase que ya nos es familiar: "en 
un lugar que esta cuatro léguas y media desta venta..."64 refîriéndose a la 
aldea de los regidores rebuznadores; y luego, en alusiôn a la otra aldea: 
"contra otro lugar que esta a dos léguas del nuestro"65. Como no ha podi- 
do faltar quien encuentre cual era la aldea del rebuzno Rodrlguez Marin 
en el Apéndice XXIX a su ediciôn comentada escribe: "a los de Alconchel, 
pueblecito del partido judicial de Belmonte, llaman por alli los "burros" y 
"los del rebuzno" mote que fundan" en una conseja, que no seré yo quien 
transcriba y comparta, por lo que creo mejor que quede en la indetermi- 
naciôn el nombre de la aldea "del rebuzno" como asi lo hace el Mapa en el 
que aparecen los lugares por donde anduvo don Quijote, que acompaha 
la ediciôn de la Real Academia de 1870.

***

Nos cabe el honor a los manchegos de Albacete contar en nuestra 
tierra, tan pobre en lugares como en hechos histôricos, con una modesta 
cueva, la cueva de Montesinos, en la que la fantasia de un sonador le hizo 
ver encantada a la mujer amada y llevar a cabo por ella las locuras de un 
loco egregio que, paseândolas por el mundo, nos hacen famosos por una 
faceta del arte: la Literatura, no en vano el Quijote de Miguel de Cervantes 
es "la primera novela de los tiempos modernos”66y a partir de ella se ha 
elaborado toda la literatura del mundo occidental.

Sobre la cueva de Montesinos me permito hacer un parangôn: Esta 
es la cueva de Altamira de la Literatura universal, la Capilla Sixtina del Ba- 
rroco literario, el punto de inflexiôn en el que el Quijote de Cervantes deja 
de ser un libro "manierista" para transformarse en una novela modema.

64 Quijote [II, 25).
65 Ibidem.
66 Nota "A modo de Prôlogo" del profesor Jean Canavaggio al libro del autor: "Una sendlla 
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Me dispongo a concluir no sin hacer püblicamente una sugerencia 
a la que me he referido al comienzo de mi intervenciôn que, por atrevi- 
da, todos Vds. puedan tenerme por loco, tal vez por tratarse de un sueno 
de mi fantasia quijotesca, lo que séria de agradecer por mi parte. Es una 
sugerencia muy meditada, a la par que llena de amor por esta tierra nues­
tra. Es muy sencilla. Si la cueva de Altamira, en tierras de Cantabria, es 
Patrimonio de la Humanidad por sus bellisimas pinturas del paleolftico, 
no résulta ocioso que yo, desde aqui y ahora, emplace a las autoridades 
culturales albacetenses para que a través de los organismos nacionales 
compétentes, éstos a su vez propongan a la UNESCO, y mediante los cau- 
ces establecidos, que la Cueva de Montesinos sea declarada también Pa­
trimonio de la Humanidad, ya que satisface al menos dos de los seis cri- 
terios de selecciôn exigidos para ello (y con uno solo basta). El primero, 
es que "représenta una obra maestra del genio humano creativo": la Lite- 
ratura; y el sexto "estar directamente...asociada con...trabajos artisticos 
y literarios de destacada significaciôn universal”: el Quijote de Miguel de 
Cervantes. Si Espana ocupa el tercer lugar del mundo, tras Italia y China, 
con 44 Patrimonios de la Humanidad, por qué no uno mâs a incluir en la 
lista y con ocasiôn del IV Centenario que estamos conmemorando, aun­
que, en este caso, llegaria con retraso.

Aqui tienen que implicarse desde el modesto Ayuntamiento de Ossa 
de Montiel, y no por modesto el menos interesado en la idea (si es que la 
comparte), hasta los Ministerios de Educaciôn, Cultura y Déporté y de 
Asuntos Exteriores y Cooperaciôn, pasando por la Diputaciôn de Albace­
te y la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha. Ahi dejo lanzado el 
guante para quien quiera recogerlo. Yo no tengo capacidad juridica sufi- 
ciente para poner en marcha la maquinaria cultural y admlnistrativa ne­
cesaria para iniciar el procedimiento, y si la ofïcialidad cultural ha estado 
difunta, hora va siendo que resucite.

Efectivamente, nadie espere encontrar en las paredes de la cueva 
de Montesinos pinturas rupestres, pero en su fondo oscuro alli se en- 
cuentran encantados Dulcinea del Toboso -en forma de rüstica aldeana-, 
Montesinos, Durandarte, Belerma, Merlin, Guadiana, Ruidera, la dueha 
Quintanona, Lanzarote..., esperando todos ellos la mano salvifica que los 
saque del encantamiento. Fue el "Principe de los Ingenios" quien alli los 
situé y a nosotros corresponde cuidarlos mientras alli permanezcan, de 
manera que no sea el olvido quien los de je abandonados a su suerte.

Asi quedarâ meridianamente claro que la citada cueva se encuentra 
en la provincia de Albacete y no de Ciudad Real, y en el término municipal 
de Ossa de Montiel y no "Osa de Montiel", en contra de la superficial afir-
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maciôn que aparece en la ediciôn del Quijote, que se tiene por définitive 
de la R.A.E., de Francisco Rico67, lo que quiere decir que los académicos de 
numéro también se equivocan.

Si esta idea cristalizara en una propuesta, con independencia de 
que llegue o no a feliz término, lo ünico que pido a los pollticos de tumo, 
cualquiera que sea su signo, es que no se la apropien, porque en palabras 
de Cervantes, al final ya del Capftulo LXXIIII y ültimo del Quijote: "no es 
carga de sus hombros ni asunto de su resfriado ingenio..."68. Para mf sola 
naciô la idea y yo para ella69. Yo me conformo con representar aquf el 
papel de una nina de 8 anos, Marfa Sanz de Sautuola y Escalante, que, en 
el verano de 1879, dentro de la cueva de Altamira dijo a su padre, don 
Marcelino, que se encontraba a la entrada: “Mira, papa, bueyes". Ella fue 
la que, en realidad, descubriô las pinturas de Altamira, luego vendrfan los 
historiadores del arte a corroborar el descubrimiento y ese papel de la 
nina me lo quiero reservar, en este caso como titular de la idea que acabo 
de exponer. No deseo mâs.

Con esta propuesta que acabo de sugerir, al menos la provincia de 
Albacete y sus gentes habrân contribuido en el IV Centenario del falleci­
miento de Miguel de Cervantes Saavedra a enaltecer su figura y demos- 
trar con ello que no esta difunta la oficialidad cultural como hasta ahora 
lo ha estado con ocasiôn de esta efemérides.

Muchas gracias.

POST SCRIPTUM

Me temo que este no va a ser el momento oportuno, lamentable- 
mente, para plantear la sugerencia que he hecho al final de mi interven­
ciôn (si es que la consideran de interés para la provincia de Albacete), tras 
seis meses perdidos por culpa de la parâlisis oficial en que se encuentra el 
pais encorsetado por unas elecciones générales que habrân de repetirse 
y de las que ignoramos su resultado, aunque mucho me temo que hasta 
que la maquinaria polftica, administrativa y cultural se ponga de nuevo 
en marcha habremos perdido otros seis meses mâs, cuando menos, para 
que el Gobierno que resuite de las umas, si es que al fin tenemos nuevo

67 Pag. 885, nota a pie de pâg. n9 20. “Don Quijote de la Mancha* Biblioteca Clâsica de la RAE. 
Ediciôn del Instituto Cervantes (1605,1615, 2015), dirigida por Francisco Rico. Real Aca­
demia Espafiola, Madrid, MMXV. Madrid, Ed. Espasa, 2015.

68 Quijote (II, 74).
69 La frase es una modîficacion de la que aparece en el "Quijote" (II, 74). Pa
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Gobiemo, se acuerde de Cervantes y del IV Centenario de su muerte, pero 
por intentario que no quede, a cuyo fin repito la frase de don Quijote que 
cité al comienzo de mi intervention, y es que no olvide el futuro Gobier- 
no que "la gente manchega es tan colérica como honrada y no consiente 
cosquillas de nadie".

El Comité del Patrimonio de la Humanidad de la UNESCO en 2016 
se célébra en Estambul entre los prôximos dias 10 y 20 de julio, lo que 
quiere decir que ya este ano llegamos tarde para plantear la correspon- 
diente propuesta, pero animo a los organismos oficiales locales, provin­
ciales y autonômicos a no cejar en el intento de llevarla a cabo ante el 
futuro Ministerio de Cultura, que sera el compétente para plantearla ante 
la UNESCO; yo, por mi parte, como albacetense me siento feliz de haber- 
les transmitido la idea.
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1. INTRODUCCIÔN

El proyecto que presentamos en las siguientes paginas consiste en 
una ruta a pie por algunos de los lugares mâs destacados de Albacete re- 
lacionados con el desarrollo de la Guerra Civil espanola. La ciudad se unio 
al golpe militar durante la primera semana de la contienda y fue recupe- 
rada el 25 de julio por la Repûblica, permaneciendo leal hasta finales de 
marzo de 1939. Uno de los hechos mâs importantes de este periodo fue 
la elecciôn de la ciudad como base para el Cuartel General de las Brigadas 
Internacionales, compuestas por los voluntarios que acudieron a Espana 
a luchar en defensa de la Repûblica.

Con la llegada de las Brigadas, Albacete viviô uno de los periodos mâs 
relevantes de su historia y, sin embargo, en la actualidad este periodo ape­
nas es conocido por muchos de sus habitantes. Asimismo, espacios directa- 
mente relacionados con este contexto han sido destruidos o abandonados, 
ofreciendo una escasa o nula informaciôn en las cercanfas de algunos de 
los que aun se mantienen. Tampoco en la Oficina de Turismo pueden con- 
seguirse datos ni referencias al tema, a pesar de que bajo su mismo suelo se 
encuentre un refugio antiaéreo, abierto hasta hace unos anos como Centro 
de Interpretaciôn para la Paz y abandonado en la actualidad.

El silencio se suma a la desapariciôn de los edificios mâs emblemâ- 
ticos de la ciudad a partir del crecimiento demogrâfico de la década de 
1960. Esta circunstancia dio pie a un drâstico cambio urbanlstico que a 
su vez hizo proliferar construcciones de ladrillo y cemento edificadas con 
el objetivo de aprovechar al mâximo el espacio, dejando de lado consi- 
deraciones estéticas. Estos nuevos inmuebles se levantaron, ademâs, en 
detrimento de los antiguos edificios y palacetes de finales del siglo XIX y Pa
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principios del XX, siendo demolidas estructuras de gran valor arquitec- 
tônico e histôrico y rompiendo la armonia de espacios urbanos como el 
de la Calle Âncha. Se calcula que, de los aproximadamente 200 edificios 
que actualmente podrian formar parte del patrimonio arquitectônico de 
la ciudad, queda menos de un tercio (Alfaro y Solana, 2012), siendo la 
poblaciôn testigo, muchas veces mudo, de una desapariciôn que implicô 
la pérdida de parte de la identidad albacetena.

Precisamente, estos son los motivos que han impulsado nuestro tra­
bajo: recordar uno de los momentos mâs relevantes para nuestra ciudad 
y poner en valor su patrimonio urbano. Se trata, por tanto, de entrelazar 
historia y patrimonio en un discurso que nos permita recuperar nuestro 
pasado y preservar una parte de la identidad local.

De este modo, la creaciôn de la ruta responde a un doble objetivo: 
explicar un periodo histôrico silenciado durante décadas pero de gran 
importancia para el devenir de la ciudad y fomentar la valoraciôn y pre- 
servaciôn del patrimonio vinculado a dicho pasado, convirtiendo asi Al­
bacete en un espacio de aprendizaje a través del cual los individuos sean 
capaces de crear y desarrollar un espiritu de concienciaciôn dvica y am- 
pliar la comprensiôn de su entomo. De esta forma, el patrimonio puede 
pasar a ser una herramienta mâs de la ensenanza, sobrepasando sus limi­
tes artisticos y estéticos para adquirir un sentido mucho mâs profundo.

En este sentido, debemos senalar que el germen de nuestra idea se 
encuentra en un proyecto que José Maria Azkârraga, experto en Segunda 
Republica y Guerra Civil, lleva desarrollando en Valencia desde hace diez 
anos. En 2007, Azkârraga comenzô a realizar visitas guiadas por la ciu­
dad con el objetivo de poner en valor el patrimonio urbano relacionado 
con el periodo de la Republica y en ese mismo ano escribiô junto con 
Lucila Aragô y Juan Salazar la Gui'a urbana -  Valencia 1931-1939 (Aragô, 
Azkârraga y Salazar, 2007). En el libro se explica la historia de diversos 
lugares relacionados con este contexto, proponiendo varias opciones de 
recorridos urbanos para visitarlos.

Del mismo modo, nuestro proyecto présenta un recorrido por el 
Albacete de la Guerra Civil, visitando edificios que permitan la elabora- 
ciôn de un discurso con el que recuperar una parte de la historia local. 
Asi, conceptos como el de violencia politica o procesos como el anticleri- 
calismo surgen en la ruta con casos concretos que sirven como ejemplo 
palpable de un discurso histôrico mâs amplio.

Se trata, al fin, de acercar a las personas al pasado de su propia ciudad 
de un modo empirico que permita una comprensiôn mâs humanizada y me­
nos alejada de los hechos histôricos, poniendo a la vez en valor el patrimo­
nio urbano en el que los albacetenos desarrollamos nuestro dia a dia.
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2. RUTA POR EL ALBACETE DE LA GUERRA CIVIL (1936-1939)

En las siguientes paginas planteamos un recorrido por el Albacete 
de la Guerra Civil, observando un entorno urbano en el que en unos casos 
se han conservado los edificios histôricos manteniendo su antiguo uso 
o recibiendo uno nuevo, en otros se han demolido y sustituido por nue- 
vas construcciones y en otros se han abandonado al olvido. El patrimonio 
sera, por tanto, la espina dorsal de un discurso centrado en el aprendizaje 
de la historia de la ciudad de un modo activo.

2.1. Subdelegaciôn de Defensa

Nuestro recorrido comienza en el edificio de la Subdelegaciôn de De­
fensa de Albacete, en la plaza Gabriel Lodares, lugar que en los anos treinta 
ocupaba la sede del Gobierno Militar de la ciudad. Era, por tanto, donde se 
encontraban los altos mandos del Ejército que protagonizaron el golpe de 
estado. Segün el plan inicial, en cuestiôn de horas los sublevados debian ha­
cerse con el control del Gobierno, pero su fracaso hizo que el levantamiento 
fuera produciéndose escalonadamente a lo largo de los dias 17 ,18  y 19.

En Albacete, la sublevaciôn fue encabezada por la Guardia Civil, que 
dirigida por ei Teniente Coronel Fernando Châpuli se movilizô en la ma- 
drugada del 18 de julio, al tiempo que el comandante Àngel Molina ins- 
taba a las organizaciones derechistas a llamar a sus simpatizantes y afi- 
liados para que acudieran a armarse al cuartel général. Tras hacerse con 
el control de la ciudad, el siguiente paso fue el dominio de la provincia, 
especialmente de aquellos pueblos por lo que transcuman las vias que 
comunicaban Madrid y Levante con el objetivo de aislar la capital. A pe- 
sar de todo, la situaciôn se presentaba complicada, ya que a su alrededor 
Valencia, Alicante, Murcia, Almerla, Granada, Jaén, Ciudad Real y Cuenca 
permanedan leales a la Republica.

Inmediatamente se organizaron columnas desde Alicante y Murcia 
encargadas de recuperar la localidad. La primera logrô la rendiciôn de 
Almansa el 21 de julio en su camino hacia Chinchilla, donde esperarian a 
la columna de Murcia para marchar juntas sobre Albacete. Mayores pro- 
blemas tuvo la columna murciana, que partie el mismo dia 21 en tren. Al 
llegar a Minatea encontrô unas vfas férreas voladas por los golpistas he- 
llineros, desencadenândose una batalla que acabo a la manana siguiente 
con la rendiciôn de los rebeldes. A pesar de todo, el Comandante Verdon- 
ces cambiô en aquel momento su lealtad a los sublevados, ejemplo que 
siguiô la artilleria tras la llegada a Hellin del Comandante Molina, lo que Pa
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impidiô al resto de la columna continuar hasta la llegada de refuerzos al 
dia siguiente, prosiguiendo su camino por carretera, lo que retrasô aun 
mâs la llegada a Chinchilla.

La ofensiva sobre Albacete comenzô a primera hora de la manana 
del 25 de julio y a las doce del mediodla ya habla logrado el repliegue de 
la Guardia Civil en su cuartel, donde Châpuli se suicidô ante la imposi- 
bilidad de resistir. Poco después, los golpistas se rendlan y la Repûblica 
recuperaba el control de la localidad (Sevillano, 1944:134-146).

Al acabar la guerra, el edificio del Gobierno Militar dio acuartela- 
miento a las tropas fascistas italianas que tomaron la ciudad.

2.2. Câmara de Comercio

Siguiendo un discurso guiado por los elementos patrimoniales de 
nuestro recorrido, en esta segunda parada, la Câmara de Comercio, pa- 
samos a tratar el final de la guerra, ya que este edificio sirviô también 
como acuartelamiento para los soldados italianos de la Division Littorio 
que entraron en Albacete tras su rendiciôn el 29 de marzo de 1939, bajo 
las ôrdenes del General Gastone Gambara. Estas tropas marcharon en un 
desfile triunfal desde el parque Abelardo Sânchez hasta la plaza del Alto- 
zano a través de la Calle Ancha (Gômez-Flores, 2015: 20-23).

Terminaba asf una guerra cuyo final llevaba discutiéndose desde 
hacfa meses. El 16 de febrero de 1939, el présidente del Gobierno, Juan 
Negrin, convocô en la finca de los Llanos de Albacete una réunion con los 
altos mandos mïlitares republicanos. Ante la gravedad de la situaciôn, Ne­
grin y el général Miaja se mostraron partidarios de resistir a la espera del 
estallido de una guerra intemacional que propiciara el apoyo de las de- 
mocracias europeas, obteniendo asf una posiciôn de fuerza para negociar 
la paz. Sin embargo, la mayoria de los militares, el coronel Casado entre 
ellos, consideraban que la insufiriencia material y la baja moral imposi- 
bilitaban la resistencia, confiando en la laxitud de la represién franquista 
para empezar la negociaciôn sin mâs esperas. Sin haber alcanzado acuer- 
do alguno, al final del dfa Negrfn regreso a la posiciôn Yuste, en Elda.

A finales de febrero, Gran Bretaha y Francia reconocieron la Junta de 
Defensa Nacional de Burgos. A principios de marzo Casado, apoyado por 
autoridades y otros militares, entre los que figuraba Miaja, constituyô una 
Junta encargada de negociar, sin éxito, la rendiciôn, viéndose obligados a 
huir desde Gandfa el dfa 29. Mientras tanto, tras conocer las noticias del 
golpe de Casado el Gobierno habfa salido desde los Llanos en direcciôn a 
Monôvar para, desde allf, exiliarse a Orân (Gômez-Flores, 2002: 247-258).
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El 28 de marzo las tropas franquistas entraron en Madrid y el 29 
lo hicieron en Jaén, Ciudad Real y Albacete. El dia 30 cayô Valencia y, por 
ûltimo, el 31 fueron tomadas Murcia, Cartagena y Alicante.

2.3. Cruce de las celles Tesifonte Gallego y Dionisio Guardiola

Nuestra ruta continua en el cruce en el que se situa el edificio po- 
pularmente conocido como "Simago”, en el que entonces se encontraba 
el Bazar Nünez, establecimiento al que acudiô la poblaciôn albacetena 
sublevada para adquirir armas con las que apoyar el golpe. A cambio de la 
entrega de las armas, el senor Nünez exigla la fîrma de unos recibos que, 
una vez recuperada la ciudad para la Republica, sirvieron a los tribunales 
populares en las condenas a los participantes en el levantamiento. Esta 
colaboraciôn con la justicia republicana fue el motivo por el que en 1940 
el senor Nünez fue fusilado por las autoridades franquistas (Gômez-Flo- 
res, 2002: 52).

2.4. Pasaje de Lodares

Un poco mâs adelante, en la calle del Tinte, se encuentra la cuarta 
parada del recorrido, el Pasaje Lodares, donde en 1936 se ubicaban los 
estudios de Radio Albacete EAJ 44 (Gômez-Flores, 2002: 54). A este me­
dia acudieron los albacetenos en los primeros dias del golpe en busca de 
noticias que clarificaran qué estaba sucediendo.

Asi, en la manana del dfa 18, el général Franco lanzô un mensaje 
desde Santa Cruz de Tenerife confirmando el levantamiento y llamando a 
filas "a cuantos sentis el santo amor a Espana” (Gômez, 1981: 485). Al dfa 
siguiente, el Gobemador Civil de Albacete acudiô a los estudios de Radio 
Albacete EAJ 44 para condenar püblicamente el golpe. La confusion y el 
desconcierto continuaron aun los dfas 20 y 21, en los que desde emisoras 
valencianas se informaba de la Victoria del Gobiemo de Madrid en toda la 
penfnsula mientras desde Radio Sevilla Queipo de Llano proclamaba su 
Victoria (Gômez-Flores, 2002: 49 y 54).

El mismo dfa 20 se habfa iniciado en Albacete una huelga général 
que las autoridades intentaron sofocar, recurriendo al medio radiofônico 
del Pasaje Lodares el Gobemador Militar, Martînez Moreno, para trans- 
mitir mensajes de intimidaciôn a los huelguistas insistiendo en el éxito 
del golpe (Sevillano, 1994 :142  y 144).
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2 .5 . Edificio Legorburo

Continuando hacia la calle Marqués de Molins, nos encontramos 
con el edificio Legorburo, comercio inicialmente situado en el numéro 23 
de la calle Mayor1 y trasladado a la actual ubicacion después de la gue­
rra2. La familia Legorburo era una de las mâs importantes de la ciudad y 
algunos de sus miembros jugaron un papel activo en los acontecimientos 
del momento.

Tras la Victoria frentepopulista de febrero de 1936, la brecha entre 
la derecha y la izquierda se acrecentô, sucediéndose altercados a nivel 
tanto nacional como local. Muchos enfrentamientos producidos en Al­
bacete entre febrero y julio de 1936 fueron provocados por los sectores 
conservadores que pretendlan ganar espacio polftico. Sin embargo, nor- 
malmente tenian una gravedad menor, por lo que los detenidos eran li- 
berados en poco tiempo, maxime si proveman de familias de alto estatus, 
como era el caso de los hermanos José y Antonio Legorburo (Sepülveda, 
2003: 237 y 239]. Ambos tomaron parte activa en estas disputas y poste- 
riormente se sumaron a la sublevaciôn, muriendo José en julio y Antonio 
en septiembre de 1936 (ABC, 1939: 26].

El comercio, propiedad de la Sociedad Hijos de José Legorburo, fue 
incautado por el Gobierno republicano durante la guerra3 y el actual edi- 
ficio, entonces en obras, se adapté como refugio con la colocacion de sa- 
cos terreros que ayudaron a reducir el împacto de las bombas4.

2 .6 . Gran Hôtel

Al final de la calle Marqués de Molins, en la plaza del Altozano, se 
encuentra uno de los edifîcios mâs emblemâticos de la ciudad, el Gran 
Hôtel, en el que se alojaron los altos mandos de las Brigadas Intemacio- 
nales cuya base se estableciô en Albacete a finales de 1936.

Para conocer mejor el origen de las Brigadas debemos remontamos 
a 1931, ano en el que el Comité Olfmpico Intemacional eligiô Berlin como 
sede de los Juegos Olimpicos de 1936. En 1933 Hitler fue nombrado can-

1 Archivo Municipal de Albacete, caja 1181. Factura n9 24, correspondiente a los généras reti- 
rados por cuenta del Consejo Municipal de Albacete.

2 Archivo Municipal de Albacete, caja 1460. Acta numéro dos. Comisiôn de Protecciôn y  réfu­
gias de la poblaciôn civil contra ataques aéreos

3 Archivo Municipal de Albacete, caja 1181. Factura n9 24, correspondiente a losgéneros reti- 
rados por cuenta del Consejo Municipal de Albacete,

4 Archivo Municipal de Albacete, caja 1460. Acta numéro dos. Comisiôn de Protecciôn y  réfu­
gias de la poblaciôn civil contra ataques aéreos.
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ciller y su partido obtuvo la mayorfa parlamentaria, convirtiéndose asf 
el evento deportivo en un espacio propagandfstico idéal para ensalzar 
el nuevo ideario polftico. Como oposicién, se organizô en Barcelona una 
Olimpiada Popular que debfa desarrollarse entre el 19 y el 26 de julio de 
1936, pero el golpe del 17 obligé a suspender los actos, saliendo algunos 
atletas de sus hoteles para tomar parte en combates callejeros en defensa 
de la Repûblica. El dfa 23 el evento fue oficialmente suspendido y la ma- 
yorfa de los deportistas regresaron a sus pafses de origen. Sin embargo, 
alrededor de 200 decidieron quedarse e integrarse en las columnas que 
se encaminaron a Aragon, uniéndose también a la lucha exiliados polfti- 
cos de pafses fascistas y pequenos grupos y personas individuales que 
fueron llegando a Espana a lo largo del verano desde distintos puntos 
geogrâficos, especialmente Alemania, Austria e Italia (Hurtado, 2013: 4, 
12-14).

A finales de agosto la Intemacional Comunista comenzô a colaborar 
con el Gobierno republicano organizando a los voluntarios extranjeros 
en unidades militares con una estructura comun y especffica, las Briga­
das Intemacïonales (Hurtado, 2 0 1 3 :4  y 22). Albacete fue elegida como la 
sede de sus Cuarteles Générales por diversos motivos: en primer lugar, se 
encontraba a una distancia similar de los frentes activos y de los puertos 
levantinos, de modo que ofrecfa cierta facilidad tanto para recibir ayuda 
cartaginesa, alicantina y valenciana como para envïar armamento y hom- 
bres a la batalla. Todo ello se vefa favorecido por la red de comunicacio- 
nes viarias y ferroviarias, asf como por la presencia del aerôdromo de los 
Llanos. Ademâs, el terreno de la localidad, en plena llanura manchega, era 
el mâs apropiado para la instruction militar y al tratarse de una région 
agraria se esperaba que fuera capaz de mantener a los voluntarios. Por 
ültimo, la escasa tradition anarquista ayudaria a evitar conflictos con las 
Brigadas, de marcado tinte comunista (Alfaro, Fuentes y Roncero, 2008: 
746). Los primeros brigadistas comenzaron a llegar a la base de Albacete 
a mediados de octubre, si bien su configuracién légal no se produjo hasta 
septiembre de 1937 (Hurtado, 2013: 4 y 22). Desde Francia eran envia- 
dos a Espana bien por tierra desde Perpinân o bien por mar desde Mar- 
sella pasando por los puertos de Valencia, Alicante y Cartagena. Al llegar 
a la localidad, eran distribuidos por la provincia, entrenados y enviados al 
trente (Alfaro, Fuentes y Roncero, 2008: 901). Este nuevo cuerpo militar 
quedô bajo el mando del diputado comunista francés André Marty.

La llegada de los brigadistas implico la necesidad de adaptation de 
espacios de la ciudad. Asf, los altos mandos fueron alojados en algunos 
de los principales hoteles, como el Hôtel Regina y el Gran Hôtel. En este Pâ
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ultimo, ademâs, se instalô una enfermeria de retaguardia con cuarenta 
camas habilitadas para la atenciôn de los soldados que posteriormente 
serian repatriados (Requena, 1996: 69-70].

2.7. Banco de Espana

También en la plaza del Altozano se encuentra el edificio del Banco 
de Espana, en la actualidad abandonado y descuidado.

Desde los primeras meses de guerra Albacete se convirtiô en ciu­
dad de acogida no solo de voluntarios sino también de refugiados pro- 
cedentes de zonas cercanas al frente o que hablan sido tomadas por los 
sublevados, situaciôn que hizo necesaria una cuidadosa planificaciôn del 
abastecimiento local. En este sentido, en octubre de 1936, Diego Martf- 
nez Barrios fue nombrado responsable de la Junta Delegada del Gobierno 
para el abastecimiento de Albacete y représentante del Gobierno en el 
comité de enlace con el Alto Mando de las Brigadas Intemacionales, por 
lo que se trasladô a la ciudad e instalô su vivienda en el Banco de Espana 
(Gômez- Flores, 2002:106]. Con el fin de atender las nuevas necesidades, 
se incautaron decenas de edificios residenciales, comerciales e industria­
les, explotaciones agrarias, iglesias y bienes como medios de transporte 
(Alfaro, 2008: 748].

A pesar de todo Albacete multiplicô su poblaciôn a lo largo de la 
contienda, por lo que los problemas de abastecimiento fueron una cons­
tante: faltaron espacios de albergue y algunos de los que se dispusieron 
presentaban importantes carencias higiénicas, hubo complicaciones en 
el suministro de material bélico y en el acondicionamiento de espacios de 
entrenamiento militar y escasez de alimentes debido a la incapacidad de 
producciôn del territorio y a la irregularidad de la llegada de las ayudas. 
La situaciôn fue pronto aliviada, al menos en parte, a través del trasla- 
do de algunos de los brigadistas a otros pueblos de la provincia (Alfaro, 
2008: 755 y 759].

También hubo dificultades en otros âmbitos, como fue el comu- 
nicativo, sobre todo en los primeras momentos, debido a la diversidad 
de idiomas que comenzaron a ourse en las calles de la pequena capital 
provinciana con la llegada de los voluntarios, motivo por el que Albacete 
empezô a ser conocida como el "Babel de la Mancha". Las soluciones a 
este problema consistieron no solo en la busqueda de traductores sino 
también en la ensenanza del castellano a los soldados hospitalizados y en 
publicaciones con vocabulario especifico dirigidas a brigadistas (Sepul- 
veda, 2006: 39 y 105].
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2.8. Correos

Otra de las necesidades de los voluntarios que debia ser cubierta 
era la de la comunicaciôn con sus familiares a través de la corresponden- 
cia, para lo que se instalô en el Altozano, probablemente en el numéro 35, 
la estafeta central de correos, propia de las Brigadas Intemacionales.

Aunque inicialmente las cartas circularon sin censura, pronto se 
estableciô un sistema de révision en las oficinas locales para evitar su 
aprovechamiento por parte de los servicios de espionaje franquistas. Con 
el tiempo, la vigilancia se reforzô mediante una segunda inspeccion en las 
estafetas designadas por el Gobierno en Valencia, Madrid, Barcelona, Irün 
y la Seo de Urgel, un doble procedimiento que implicô énormes retrasos 
en la llegada de la correspondencia a su destino. Ante las que j as de los 
brigadistas, se acabo estableciendo la salida del correo en dias altemos y 
un mâximo de 24 horas de duraciôn de la censura. Asimismo, se facilité a 
los voluntarios la publicaciôn "El correo os habla”, en la que se explicaban 
los pasos y normas a seguir para un envlo correcto. Otra medida para evi­
tar el espionaje enemigo fue el cifrado de las direcciones, consistiendo la 
de la Estafeta Central de Campana de Albacete en un rectângulo en cuya 
parte superior aparecla la leyenda de S.C.C. [Servicio Central de Correos), 
en la inferior el numéro 111 (correspondiente a las Brigadas de la ciu­
dad) y entre ambos la fecha de envio (Palmero, 1996:134-137).

2.9. Refugio antiaéreo del Altozano

El ûltimo punto destacable de nuestro recorrido en el Altozano es el 
refugio antiaéreo ubicado bajo la fuente de la plaza.

A pesar de su condiciôn de ciudad de retaguardia, Albacete fue ob- 
jetivo de bombardeos tanto republicanos como sublevados.

Los cinco primeros corrieron a cargo del Gobierno republicano que 
intentaba recuperar la ciudad tras la sublevacién y se produjeron entre 
los dias 21 y 25 de julio. Su acciôn se centré en los focos rebeldes, en las 
bases aéreas de La Torrecica y Los Llanos y en el Cuartel de la Guardia 
Civil. La quinta incursiôn, mâs intensa, se produjo el dia 25 durante la 
batalla que restableciô Albacete bajo la ôrbita republicana.

Los ataques producidos a partir de ese momento fueron llevados a 
cabo por aviones sublevados, que hicieron su primera apariciôn el mismo 
25 de julio por la tarde. El cielo albaceteno permaneciô en calma desde 
entonces hasta el 2 de enero de 1937, cuando a las 12 del mediodia, co- 
incidiendo con un momento de gran circulaciôn por las calles, tuvo lugar Pa
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la segunda incursiôn rebelde. En el diario Defensor de Albacete el Gober- 
nador Civil, Martfnez Amutio, apuntaba que una parte importante de la 
poblaciôn no habla acudido a lugares de refugio a pesar del aviso de las 
alarmas [Defensor de Albacete, 2-1-1937:1), un comportamiento que no 
debe extranamos si tenemos en cuenta la novedad de esta estrategia mi­
litar que por primera vez se ponfa en prâctica en la Espana peninsular. 
Asf, la poblaciôn no estaba familiarizada con los pasos a seguir durante 
un ataque y, en muchos casos, tampoco percibfan las consecuencias que 
podfa tener. Tan sôlo dos dfas después, el 4 de enero, tenfa lugar el tercer 
bombardeo sublevado.

Sin embargo, el mâs mortffero e intenso de todos fue el del 19 de 
febrero de 1937, que comenzô a las ocho y veinte de la tarde y tuvo una 
duraciôn de seis horas. Consistiô en una serie de pasadas de aviones que 
volaban de forma individual o por parejas en intervalos de veinte minu- 
tos aproximadamente y cuyo objetivo principal fue la estacion de tren y 
sus alrededores. De este modo, aunque las primeras incursiones soltaron 
su carga en las afueras y en la zona de la Feria, los mayores danos se re- 
gistraron en el Paseo de la Libertad y en el Altozano. El resultado final 
fue de en tomo a 150 heridos y 83 vfctimas mortales (de un total de 121 
producidas entre 1936 y 1939].

Los dos ültimos bombardeos se llevaron a cabo en marzo de 1937 
y septiembre de 1938, ocasionando ya menores danos que el de febrero 
(Selva, 2000: 9-23].

Ante el peligro de estas incursiones se intensificô la construcciôn 
de refugios, especialmente a partir de principios de 1937. El elevado cos- 
te de las obras, no siempre asumible, obligô a aprovechar al mâximo el 
espacio y los recursos, tal y como sucediô en el Alto de la Villa (actual 
Villacerrada), donde la leve elevaciôn del terreno proporcionô una pro­
tecciôn natural que facilité la construcciôn del refugio.

A pesar de todo, los costes y las dificultades de obtenciôn de mate- 
riales ralentizaron los ritmos de las obras, por lo que fue necesario adop- 
tar medidas de seguridad altemativas. En este sentido, se dispusieron 
zanjas en distintos puntos de la ciudad que posibilitaron la protecciôn de 
la metralla. En la misma plaza del Altozano, cerca de las obras del refugio, 
existiô una de estas zanjas5.

Asimismo, para evitar los bombardeos noctumos, se prohibiô el en- 
cendido de luces al anochecer. Con el tiempo, las molestias y dificultades 
derivadas de la falta de luz a partir de cierta hora intentaron paliarse sus-

5 Archivo Municipal de Albacete, caja 1460. Relaciôn de las obras y gestiones realizadas por 
esta comisiôn.
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tituyendo algunas bombillas urbanas por otras tintadas de color azul, que 
proporcionaban una luz dificilmente visible desde el aire6.

2.10. Diputadôn Provincial

Desde el Altozano nuestra ruta se dirige por el Paseo de la Libertad 
hacia la Diputadôn, uno de los edificios de aquel Albacete de los anos 
treinta que todavfa se mantienen en pie y en el que aun podemos leer una 
parte de la historia de la dudad.

Los bombardeos provocaron grandes danos, tanto humanos como 
materiales, que dejaron una importante huella en la memoria de la ciu­
dad. Algunas de estas marcas son todavia visibles, tal y como sucede en 
la Diputadôn Provincial, en cuyas verjas pueden observarse las marcas 
dejadas por el impacto de la metralla de los bombardeos.

2.11. Teatro Circo

Desde la Diputadôn avanzamos hacia el Teatro Circo, en la calle 
Isaac Ferai, uno de los lugares mâs activos durante la Guerra Civil en Al­
bacete. Al quedar en zona de retaguardia, la ciudad viviô durante este 
periodo una relativa tranquilidad gracias a la cual fue mâs sendllo desa- 
rrollar actividades culturales.

Durante este periodo el teatro, tradicionalmente de carâcter bur- 
gués, abriô sus puertas a un püblico mâs amplio que hasta entonces habia 
si do exduido, transformândose en un "teatro proletario” que facilité un 
mayor acceso sodal a la cultura.

Por otro lado, fue utilizado como herramienta propagandistica a 
través de medidas como la obligadôn de filiaciôn por parte de los artistas 
a organizaciones politicas afines a la Republica. Este hecho condujo en 
muchos casos a la sustituciôn de actores profesionales por sindicalistas 
sin experiencia previa que contribuyeron a la politizaciôn de los espectâ- 
culos. Ademâs, conforme las comunicaciones se fueron complicando, la 
llegada de companias nationales se hizo cada vez mâs diffcil y su hueco 
fue ocupado por artistas locales, lo que contribuyô al descenso de la cali­
dad artlstica (Roncero, 2008: 917-922 y 925-929).

Aparté de obras teatrales, también se desarrollaron en el Teatro 
Circo mitines como los protagonizados por Federica Montseny y Dolores 
Ibârruri. Montseny acudiô a Albacete en octubre de 1936 con motivo de

6 Archivo Municipal de Albacete, Actas del Ayuntamiento de Albacete (19 de abril de 1937).
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un acto organizado por la C.N.T. local, en el que hablô sobre la necesidad 
de desarrollar la revoluciôn tanto en los frentes como en la retaguardia 
(Defensor de Albacete, 19-10-1936: 2). La Pasionaria, por su parte, visi­
té la ciudad en diciembre de ese mismo ano para ofrecer el discurso de 
clausura del II Comité Provincial del Partido Comunista. A diferencia de 
Montseny, Ibârruri estableciô como prioridad la unidad de la izquierda 
en su lucha contra el fascismo, aplazando la revoluciôn para cuando la 
guerra hubiera terminado (Defensor de Albacete, 21-12-1936: 2).

Otros eventos desarrollados en el Teatro Circo fueron festivales, 
homenajes, conciertos, recitales de poesia y espectâculos folklôricos en 
los que muchas veces participaron los brigadistas, que incluso tenfan su 
propio coro. Las proyecciones cinematogrâficas levantaron especial inte- 
rés, destacando pellculas soviéticas como El acorazado Potemkim. Todos 
estos actos sollan acabar con el püblico en pie puno en alto entonando La 
Internacional (Gômez-Flores, 2002: 85-86).

2.12. Catedral de San Juan

La siguiente parada de nuestro recorrido es la catedral de Albacete, 
en la plaza Virgen de los Llanos, uno de los edificios mâs emblemâticos y 
antiguos de la ciudad.

El conflicto entre el régimen republicano y los sectores catôlicos se 
hizo patente desde el nacimiento de la Repüblica y su Constituciôn. En 
ella, se declaraba Espana como un Estado laico, se establecia un plazo de 
dos anos para suprimir las ayudas econômicas a la Iglesia, se eliminaban 
sus privilegios fiscales y se prohibia a las ôrdenes religiosas el ejercicio 
de actividades industriales, mercantiles o educativas, permitiéndose no 
obstante la ensenanza de la doctrina en los establecimientos eclesiâsti- 
cos bajo inspecciôn estatal. Todo ello se ampliô en la Ley de Confesiones 
y Congregaciones Religiosas promulgada a principios de 1933, en la que 
ademâs se declaraba que los bienes muebles e inmuebles de la Iglesia 
pasarian a propiedad publica nacional.

Al dla siguiente de la sanciôn de la Ley, la Iglesia respondiô con una 
carta enclclica de Plo XI, Dilectissima Nobis, en la que se lamentaba la sé­
paration entre la Iglesia y el Estado y la déclaration de laicidad del mis­
mo, calificando de injuste la "usurpation del Estado" (Pio XI, 1933).

Tras el triunfo del Frente Popular en 1936 comenzô una escalada 
de episodios violentos entre la izquierda y la derecha tanto a nivel na­
cional como local. Uno de los momentos mâs candentes en Albacete se 
produjo el 16 de marzo, cuando desde los locales de Acciôn Catôlica de
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la Calle Gaona se abriô fuego contra Arturo Cortés (azanista y primer Go- 
bernador Civil de Albacete de la Republica) y Andrés Arcos (ugetista y 
afiliado a la Federaciôn Provincial Socialista de Albacete). Al dia siguiente 
la izquierda protesté contra estos atentados en una manifestacion a la 
que se respondiô con una dura represién por parte de la fuerza publica, 
lo que encendiô todavia mâs los ânimos de los mâs exaltados, que acaba- 
ron prendiendo fuego, entre otros sitios, a la iglesia de San Juan Bautista, 
actual catedral (Gômez-Flores, 2002: 36).

El templo se cerro tras el asalto, volviéndose a utilizar durante la 
guerra como almacén militar. Su uso religioso no se retomarfa hasta la 
llegada del Franquismo (Garcia-Sauco, 2011).

2.13. Plaza de toros

Desde la catedral recorremos la calle de la Feria hasta llegar a la 
plaza de toros, lugar en el que se dio acuartelamiento a algunos de los 
brigadistas internacionales a partir de octubre de 19367.

Una vez en Albacete, los voluntarios recibian una breve instrucciôn 
militar antes de ser enviados a los frentes. Los primeros en abandonar 
la localidad a principios de noviembre fueron los mïembros de la XI y 
la XII Brigadas, compuestas por alemanes, franceses, polacos e italianos, 
enviados a la defensa de Madrid (Hurtado, 2013: 24-25). Las numerosas 
bajas de los voluntarios a eonsecuencia de la escasa preparaciôn que ha- 
bian recibido pusieron sobre la mesa la necesidad de alargar la etapa de 
entrenamiento, algo que no siempre fue posible debido a la urgencia de 
las necesidades bélicas (Gômez-Flores, 2002:125-126).

Desde el principio, uno de los problemas mâs importantes en el 
adiestramiento fue la falta de disciplina fruto de la inexperiencia y, sobre 
todo, de unas ideologias fuertemente antimilitaristas y revolucionarias. 
Asi, muchos no aceptaron, o tardaron mucho en hacerlo, que las deci- 
siones no fueran consensuadas o que hubiera que saludar a los mandos 
superiores, considerândolo un comportamiento propio de un ejército 
burgués y reaccionario (Alfaro, 2008: 760).

En este punto, debemos hacer una menciôn al papel que jugaron 
las mujeres durante este periodo. El inicio de la guerra trajo consigo un 
cambio de discurso, abandonândose la imagen de la domesticidad y sur- 
giendo una nueva presencia publica femenina en la lucha antifascista. 
Los carteles propagandisticos de milicianas vestidas con monos azules

7 También se les albergô en otros lugares de la ciudad, como la Câmara de Comercio, el re 
cinto ferial y algunas iglesias (Gômez-Flores, 2002:101).
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y fusiles al hombro fueron una constante durante los primeros meses, 
solicitândose asf a las mujeres un papel activo que obtuvo una mayor res- 
puesta en las âreas mâs urbanizadas. Asf, miles de mujeres tomaron las 
armas del mismo modo que estaban haciendo los hombres.

Sin embargo, pasada la euforia de los primeros meses volviô a im- 
ponerse el papel de la mujer como esposa y responsable de la crianza de 
los héroes que las salvarfan del fascismo y, aunque se siguiô pidiendo su 
apoyo a la causa militar, este se limité a las cocinas, las lavanderfas, los 
servicios sanitarios y administrativos, etc.

Finalmente, en otono de 1936, Largo Caballero sancioné unos dé­
crètes militares que obligaban a las mujeres a abandonar los frentes. La 
decisiôn fue apoyada incluso desde las asociaciones femeninas, que sos- 
tenfan que sus caracteristicas psicolégicas y biolôgicas hacfan que des- 
empenaran mejor las labores de retaguardia. Con ello, la mayoria de las 
mujeres se resignaron dado su desconocimiento del manejo de las ar­
mas, que en muchos casos no pudo solventarse debido a la negativa de los 
hombres a entrenarlas (Nash, 1999: 61-120}.

2.14. Recinto ferial

Avanzando por el paseo de la Feria llegamos al recinto ferial, ültimo 
punto del recorrido.

Ya en la década de 1930, uno de los acontecimientos mâs relevantes 
de la ciudad era la Feria de septiembre, de carâcter comercial y de orio. La 
ültima organizada por la Repûblica, la Feria de la Libertad, se célébré en 
1936 de un modo muy politizado y eliminando las referencia religiosas a 
la Virgen de los Llanos. Ademâs, el desfile lo protagonizaron guardias de 
asalto, marinos, carabineros y milicianos y las Puertas de Hierro fueron 
abiertas no por el alcalde sino por un miliciano anônimo (Diario de Alba­
cete, 8-9-1936:1}. El evento no volveria a tener lugar hasta 1940, cuando 
recobrô su sentido religioso.

El recinto fue uno de los lugares utilizados como acuartelamiento 
para las Brigadas, cuya organizaciôn se llevô a cabo desde el mayor secre- 
tismo (Gômez-Flores, 2002 :121 }, tratando de evitar la obtenciôn de in­
formaciôn por parte de los servicios secretos enemigos. De este modo, la 
pétition realizada en octobre de 1936 de terminar "con toda urgencia" las 
obras de adaptaciôn del edificio para unas supuestas aulas de escuela8, 
probablemente escondiera la intenciôn de transformarlo en un espacio 
de albergue para los voluntarios.

8 Archivo Municipal de Albacete, caja 587. Misiva del Inspecter Jefe de primera ensefianza de 
Albacete al Alcalde
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Albacete continué desempenando la funciôn de Cuartel General de 
las Brigadas Intemacionales hasta abril de 1938, cuando el avance fran- 
quista hacia el Mediterrâneo amenazô con cortar las comunicaciones en­
tre Cataluna y el resto de la zona republicana. En ese momento, se tomé la 
decisiôn de trasladar las Brigadas a Barcelona, donde residia el Gobierno 
desde octubre de 1937, permaneciendo allf hasta septiembre de 1938, 
cuando se decidiô la salida de Espana de cualquier apoyo intemacional.

Para comprender mejor la salida de los brigadistas es necesario re- 
cordar el Acuerdo de No-Intervenciôn en la Guerra Civil espahola suscrito 
en agosto de 1936 por 27 estados, cuyo objetivo era aislar el conflicto. A 
pesar de lo firmado, la realidad fue que tanto el bando sublevado como el 
republicano continuaron recibiendo ayuda externa, los primeros por par­
te de Alemania e Italia y los segundos por parte de la URSS y México (Mo- 
radiellos, 2012: 70- 74). En septiembre de 1938, dada la grave situaciôn 
en la que se encontraba la Repûblica, Negrîn anuncié ante la Sociedad 
de Naciones su decisiôn de retirar a los combatientes extranjeros, con 
lo que buscaba ganar prestigio internacional y que su cumplimiento del 
Pacto de No-Intervenciôn obligara Alemania e Italia a hacer lo propio. Sin 
embargo, Franco continué recibiendo ayuda sin oposiciôn de las demo- 
cracias europeas, que trataban a toda costa de evitar un conflicto similar 
a la Gran Guerra de 1914.

De este modo, el 28 de octubre de 1938 se celebraba en Barcelona 
el desfile de despedida de las Brigadas Intemacionales. Desde Francia, 
los voluntarios fueron enviados a campos de concentraciôn en los que 
permanecieron a la espera de ser repatriados, aunque no todos pudieron 
volver a sus lugares de origen dado que muchos procedîan de paises tota- 
litarios (Hurtado, 2013: 64).

Cataluna cayô en enero de 1939 y a finales de marzo lo hicieron 
también los ûltimos focos republicanos, Albacete entre ellos. La Guerra 
Civil acababa dando paso a 36 anos de dictadura.

3. CONCLUSION

Uno de los principales motivos de la importancia del patrimonio cul­
tural de las ciudades résidé predsamente en su actuacién como nexo entre 
estas y su pasado. Este papel lo dota de una valoraciôn determinada por 
parte de la poblaciôn que ve en él una fuente de riqueza colectiva, creândose 
asi un vinculo entre las personas y el patrimonio que debe pasar por la en- 
senanza y el aprendizaje de la historia, es decir, la educadén patrimonial. Pa
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En nuestro caso, centrâmes la ruta en una serie de bienes arquitec- 
tônicos que nos hablan sobre el pasado reciente de Albacete. Estos edifi­
cios no necesariamente fueron construidos en el contexto histôrico en el 
que nos movemos, sin embargo si tuvieron una importancia relevante en 
el papel que jugé la ciudad en un momento clave de su historia. Nuestro 
proyecto propone utilizar el espacio como base para recuperar un pasado 
comûn que otorgue a la ciudad una identidad colectiva olvidada y difumi- 
nada durante las ültimas décadas.

Este conocimiento de los elementos de nuestro entomo es preci- 
samente el que nos llevarâ, como habitantes de la localidad, a darles una 
significaciôn que antes no tenian, creândose de esta forma lazos entre 
el espacio y las personas. Esta estima es necesaria en la medida en que 
es de ella de la que nace el cuidado del patrimonio cultural, ya que los 
bienes que lo integran lo hacen no solo por su utilidad prâctica o sus ca­
racteristicas estéticas, sino también por el aprecio con el que la poblaciôn 
los revaloriza.

El silencio impuesto por el Franquismo, ha llevado a que en la ac- 
tualidad Albacete haya olvidado, en muchos sentidos, aquel pasado en el 
que la ciudad se abriô al mundo y en el que en sus calles se hablaron dece- 
nas de idiomas, convirtiéndose asi en el Babel de la Mancha. Han quedado 
atrâs las victimas y se ha abandonado la inmensa red de tuneles y refu- 
gios que duermen bajo la ciudad, estructuras que hace 80 anos salvaron 
vidas y que hoy se encuentran tapiadas y ocultas cuando no destruidas. 
En muchos aspectos, Albacete ha olvidado su historia y, en consecuencia, 
el valor de algunos de los bienes patrimoniales con los que aun puede 
contar.

Este silencio ha llevado al desconocimiento de la historia albacetena 
por parte de muchos de sus habitantes, que debido a ello menosprecian 
las capacidades y el potencial de su ciudad. Por ello, creemos necesaria y 
posible la recuperaciôn del pasado y del valor del patrimonio urbano. Es 
asi como concebimos este proyecto, como uno de los caminos que permi- 
tirân a la localidad recordarse y valorarse a si misma.
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JOSÉ FERRERO, MUSICÔLOGO Y TENOR 

Luis G u ille r m o  G a rc ia -S a û c o  B e lé n d e z

José Lôpez Ferrero, "José Ferrero”, en el mundo musical y artistico, 
naciô en Albacete en 1972, un ténor, un musicôlogo que inesperadaypre- 
maturamente falleciô en la noche del 4 al 5 de marzo de 2016 en su casa 
de Chinchilla, ciudad a la que tanto querîa. Desde hacia poco mâs de un 
ano era miembro del Instituto de Estudios Albacetenses, honor que valo- 
ro especialmente y con el que se quiso hacer justicia a una carrera musi­
cal y artfstica que cada vez se presentaba nacional e intemacionalmente 
como verdaderamente notable. Ahora José Ferrero era debidamente va- 
lorado en el dificil mundo de la lirica y también en el de la investigaciôn 
de la müsica antigua.

Iniciados sus estudios en Albacete, José Ferrero concluyô los de can- 
to en Valencia con Ana Luisa Chova para actuar, ya con posterioridad, de 
modo profesional con Antoni Ros Marbâ, Klaus Arp, Enrique Garcia Asen- 
sio, Rafaël Frühbeck de Burgos, Cristôbal Soler y otros muchos. Dotado de 
una extraordinaria voz de ténor actuô en los mâs prestigiosos teatros y 
festivales espanoles e intemacionales: Semana de la Müsica Religiosa de 
Cuenca, Festival de Granada, Teatro La Fenice de Venecia, Teatro Real de 
Madrid, Liceo de Barcelona, Turin, Opéra de Escocia o Berlin. Asimismo, 
actuô con las orquestas de la RAI de Turin, Lyon, Nacional de Espana, 
Santa Cecilia de Roma y un largo etcétera. Fue premio de la critica como 
Gantante Revelaciôn en 2010-2011 en el Liceo de Barcelona.

El mundo de "lied" fue una de sus preferencias, acompanado de no­
tables pianistas como Miguel Zanetti, Matilde Salvador, Francisco Poyato 
o Bartomeu Jaume.

Paralelamente a esta trayectoria prometedora y cada vez mas con- 
sagrada a la müsica, en 2002 fundaba la "CapiUa Antigua de Chinchilla", un 
grupo müsico-vocal con el que grabô varios discos con Naxos. Asimismo, 
realizô numerosos conciertos de müsica antigua, tanto médiéval como 
del Renacimiento y Barroco con Pere Ros, Juan Carlos Rivera y Juan Luis 
Martinez.

Juan Francisco Sanz, müsico, profesor, contratenor y amigo Perso­
nal de José Ferrero que formô parte de la “Capilla" senalaba en el con- 
cierto-homenaje que se hizo el 17 de marzo de 2016 en la Catedral de Al­
bacete que en la figura de José Ferrero "rara vez habfan coincidido tantos 
talentos: Pa
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- Su extraordinaria voz, ünica, diferente, enorme que le lîevô 
a pisar no solo los mejores auditorios de nuestra pais sino también 
muchos de los mâs importantes de Europa.

- Su amor por todos los géneros liricos: el operistico, el lied, el 
oratorio, la müsica antigua...él frecuentemente se quejaba de que se 
le trataba de encasillar en un unico repertorio, pero lo cierto es que 
su maravillosa técnica le permitfa adaptarse a todo tipo de exigen­
dos vocalesy sonoras.

- Un gran interés musicolôgico que le llevâ a investigar los ar­
chivos de las iglesias de Chinchillay de la diôcesis de Albacete en büs- 
queda de descubrir nuestro pasado musical y  que le impulsé a fundar 
el grupo Capilla Antigua de Chinchilla.

- Una gran capacidad pedagôgica para el canto...
- Su gran aficiôn al registro discogrâfico que le llevo a realizar 

mâs de veinte grabaciones en sus 20 anos de carrera.
- Pero por encima de todo..., sabemos que tenta una persona- 

lidad extraordinaria, que siempre que subfa a un escenario lo hacîa 
con una entrega total con una pasiôn enorme, con una sinceridad ab- 
soluta hacia su profesiôn: la de intérprete, enorme seguridady con- 
fianza en si mismo, un gran emprendedor siempre planificando los 
prôximos conciertos, los prôximos discos...

Los que tuvimos la oportunidad de actuar con él siempre nos 
sentiamos arropadosy arrastrados por é ly  ténia el don de transmi- 
timos siempre su confianza y  tranquilidad necesaria. Era muy fâcil 
hacer mûsica a su ladoy un verdadero lujo".

Transcurridos dos meses del fallecimiento de José Ferrera, en el 
Teatro Circo de Albacete se hizo una Gala Lirica de homenaje a nuestro 
ténor, bajo la direction artistica de Curro Carreres en el que intervinieron 
destacados solistas con variado repertorio clâsico.

El amor que José Ferrera ténia por la mûsica le llevô a la tener una 
buena biblioteca musical y una notable colecciôn de instrumentas musi­
cales antiguos reproducidos y originales que, por Luisa Maesso, su insé­
parable companera, han sido legados al Instituto de Estudios Albaceten­
ses. Asimismo, en Chinchilla propiciô la construcciôn de un ôrgano para 
el templo parroquial que lamentablemente no pudo ver concluido, pues 
se inaugurô en agosto de 2016. Todo un legado musical, humano y moral 
que permanece vivo en las personas que lo conocimos, tratamos y qui- 
simos y también en los alumnos ocasionales de canto que siguieron sus 
consejos, de este modo, podemos decir, siguiendo a Jorge Manrique que

aunque la vida muriô 
nos dejô harto consuelo 
su memoria”.
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EL OBISPO DON ALBERTO INIESTA JIMÉNEZ EN LA MEMORIA 

Luis G u ille r m o  G a rc ia -S a û c o  B e lé n d e z

Al iniciarse el ano 2016, el dfa 3 de enero, domingo, nos desper- 
tâbamos con la noticia del fallecimiento del obispo don Alberto Iniesta 
Jiménez, un ilustre albaceteno que nos dejaba discretamente, como habla 
vivido en sus ültîmos anos. Al dia siguiente, el dla 4, hubiera cumplido 
93 anos, cuando recibla sepultura en una capilla latéral de la antigua Ca­
tedral de Madrid, el viejo colegio de San Isidro. Cerca de donde también 
desansan los restos del histôrico cardenal Tarancôn.

Don Alberto Iniesta Jiménez habla nacido en 1923 en la calle de 
Gaona, en la que su padre tenla una sastrerla que todavla regentaba en 
los cincuenta. Él trabajarla en su juventud en la entonces Caja de Aho- 
rros y Monte de Piedad de Valencia. A los veintiocho anos, después de 
una "conversion11, segün sus propias palabras, ingresa en el recién creado 
seminario diocesano de Albacete. Nos contaba que habla tomado su deci­
siôn después de haber participado en la procesiôn del Corpus, portando 
un varal del palio; era, pues, una vocaciôn sacerdotal tardla. Al ano si­
guiente, marchaba a Salamanca, al Colegio de Vocaciones Tardlas, en cuya 
Universidad Pontificia se licenciarla en 1958, para ordenarse sacerdote 
el 13 de julio de aquel ano. El Obispo de la Diôcesis, don Arturo Tabera, 
lo destinarla al pueblo de San Pedro como ecônomo, donde ejerceria por 
pocos meses. Posteriormente, hasta 1972, pasô como superior al Semina­
rio Mayor de Albacete.

Paralelamente, la Iglesia Catôlica habla iniciado un nuevo rumbo 
tras la apertura del Concilio Ecuménico Vaticano II en 1962, por el Papa 
Juan XXIII, y su continuation y clausura con Pablo VI. En Espana, todavla 
nacional-catôlica y con Franco en el poder, la jerarqma eclesiâstica parece 
que se resistfa a todo cambio. No obstante, figuras tan eminentes como 
el cardenal don Vicente Enrique y Tarancôn propiciaban, desde el epis- 
copado y la base, una nueva vision de la Iglesia espanola acorde con los 
postulados conciliares. En 1972, don Alberto Iniesta fue consagrado obis­
po en la Catedral de Albacete, como titular de la Diôcesis de Tubemuca 
-'in partibus infidelium”- y  auxiliar de la de Madrid-Alcalâ, que regentaba 
el aludido cardenal Tarancôn. Otro obispo auxiliar para Madrid séria, en 
aquellos momentos, don Victorio Oliver Domingo que anos después 11e- 
garia a Albacete como tercer obispo de la Diôcesis, tras la dimisiôn de don 
Ireneo Garcia Alonso. Pa
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Monsenor Iniesta, en Madrid, recïbiô la misiôn pastoral de la vica­
ria de Vallecas, donde establecio su residencia abierta a todo aquel que 
la necesitase. Pronto aquella zona de Madrid se convertiria en una refe­
rencia social y polftica, precedente claro de lo que, anos después, séria la 
Transiciôn politica hacia la Democracia en Espana. Ya se dibujaban cla- 
ramente lineas de contestaciôn al régimen dictatorial establecido por el 
général Franco. No hemos de olvidar que, ya en 1971, se celebraba en 
Madrid la llamada Asamblea Conjunta Obispos-Sacerdotes donde apare- 
cieron claras discrepancias entre el Régimen y la Iglesia, impregnada, en 
algunos sectores, por los idéales del Concilio Vaticano. Aqui se defendie- 
ron postulados como la lïbertad de réunion y de opinion, la libre creaciôn 
de sindicatos al margen de los verticales, recuperaciôn de los partidos 
politicos, el derecho a la huelga o la libertad religiosa y de conciencia. Nu- 
merosos incidentes, acallados oficialmente y hoy parece que olvidados, 
fueron protagonistas en estos momentos donde la figura de Monsenor 
Iniesta estaba présenté.

Todavia cuando pareda que el Régimen y el dictador agonizaban, 
Espana vivia trâgicos momentos como atentados, sentencias de muerte 
y ejecuciones. Monsenor Iniesta denunciô y pidiô, como lo hizo el propio 
Papa Pablo VI, el indulto y la supresiôn de la pena de muerte de la legisla- 
ciôn, lo que le valdrian amenazas y asaltos a su domicilio, por lo que don 
Alberto tuvo que marchar a Roma como un auténtico exiliado politico, 
solo por ser coherente con sus principios éticos, religiosos y concilares. 
De este modo, se convertia en un "bienaventurado perseguido por la jus­
ticia".

Meses después, ya muerto el dictador, don Alberto Iniesta pudo vol- 
ver a Espana, cuando la Transiciôn a la democracia comenzaba a tomar 
cuerpo en nuestro pais. Desde Vallecas, con évidente presencia del Parti­
do Comunista, Comisiones Obreras y Comunidades de Base, tuvo siempre 
una perfecta relaciôn con personalidades taies como el Padre Llanos y 
siempre estuvo cercano a la Teologfa de la Liberaciôn. Naturalmente, don 
Alberto, en los anos de asentamiento de la Democracia en Espana, siguiô 
desempenando un discrète papel pastoral y social tanto en su querido 
barrio de Vallecas como en la Conferencia Episcopal, donde trabajo en la 
Comisiôn de Liturgia y en la de Migraciones.

Después vendra la llegada al Pontificado de Juan Pablo II, la jubila- 
ciôn del Cardenal Tarancôn y la sustituciôn en la Diôcesis de Madrid por 
Monsenor Suquia. Otros tiempos... Don Alberto Iniesta dejaba su labor 
pastoral madrilena y se retiraba a la espiritualidad del monasterio de Po- 
blet Poco tiempo después, regresaba a su Albacete natal a residir en una
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habitaciôn de alumnos del Seminario Diocesano, desde donde pasarfa a 
la Residencia Sacerdotal inmediata hasta su muerte, En estos anos, la ora- 
ciôn y la colaboraciôn en algunas revistas eclesiâsticas junto a algunas 
conferencias ocuparon su labor.

A lo largo de su fecunda vida, son numerosas sus publicaciones de 
carâcter religioso y personales (Recuerdos de la Transiciôn [2002]), con 
mâs de treinta titulos a la vez de haber sido colaborador habituai, con 
pequenos articulos, de fuerte espiritualidad en Vida Nueva.

Aunque ajeno a vanidades, Monsenor don Alberto Iniesta Jiménez 
fue hijo predilecto de Albacete y Miembro de Honor del Instituto de Estu­
dios Albacetenses, al que tuve la dicha de presentar como tal en 2003.

Personalmente, tuve el honor de gozar de su amistad. En mi infan- 
cia, en casa, se hablaba de aquel hijo de Iniesta, el sastre, lleno de caris- 
ma y personalidad que, con su vocaciôn tardia, ascendiô al episcopado, 
asi como de su papel en Vallecas. Después, ya en Albacete, nunca dejé 
de visitarlo y personalmente, puedo asegurar que era como estar con un 
auténtico santo. Sus palabras transmitian bondad, equilibrio y sosiego. 
Se conformaba con poco, amaba la naturaleza, los animales y las plantas, 
y por todo daba gracias a Dios. En una ocasiôn me decla que ténia que 
dar gracias a Dios por la utliidad de la lupa, con la que todavia podia leer; 
ténia que dar gracias a Dios por el andador en el que se apoyaba y podia 
moverse levemente y por ültimo, también daba gracias por la invenciôn 
de los panales, pues con ellos podia estar mâs tiempo disponible. Siem­
pre daba gracias por la Fe. Su amor a la naturaleza le llevaba incluso a no 
quererver un ramo de flores, pues consideraba que estas siempre debfan 
permanecer en la planta sin ser cortadas, quizâ ya eran manias de un 
anciano, pero su cadâver, mientras permaneciô en aquella improvisada 
capilla ardiente de la residencia sacerdotal, estuvo acompanado de plan­
tas naturales en sus macetas, al pie de la Cruz.
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IN MEMORIAM DE RAMÔN BELLO BANÔN

Ju l io  Ga b in o  Ga r c ia  B u e n o

Cada ano que pasa nos dejamos parte de la vida. Nos enriquecemos 
con las nuevas vivencias, y nos empobrecemos con la pérdida de los seres 
queridos y admirados.

El ano 2016 terminé con la ausencia de nuestro maestro, amigo y 
companero Ramôn Bello Banôn, al que anoramos y echamos de menos, 
en la calle, con su elegancia natural de caballero cubierto, en su despacho 
que rezuma saberes, y en el foro donde su voz y brillante verbo deleitaba 
a todos, clientes o adversarios.

Para el Instituto de Estudios Albacetenses supuso la pérdida de un 
miembro y de un colaborador excepcional, que anadfa a la sabidurfa, ex- 
celente pluma y nivel intelectual, el consejo juridico en las actividades del 
Instituto. Quien quiera conocer el Albacete del siglo XX, necesariamente 
tiene que conocer a sus hombres, y entre ellos a Ramôn Bello Banôn, cuya 
presencia queda para siempre en sus libros, sus artfculos, su voz radiofô- 
nica, su protagonismo polftico, y su condiciôn de abogado y poeta, cuyos 
versos cantamos emocionados todos.

No puedo escribir sobre Ramôn sin sentir una enorme emociôn, 
ni tampoco desde la distancia. En mi infancia acompané a mi padre en 
multitud de juegos florales, justas literarias y actos culturales en los que 
la poesia y la literatura reunfan a lo mejor de los poetas y escritores de la 
provincia. En ellos, junto a José S. Sema, José Maria Blanc, Juan José Gar­
cia Carbonell, Francisco Ballesteros Gômez y otros tantos, estaba siem­
pre présente Ramôn Bello Banôn, destacando por su facilidad de palabra, 
profundidad de sus versos y elegancia en la exposiciôn. Sus colaboracio- 
nes en la revista “Cal y Canto", en "Barcarola" en numerosas publicacio- 
nes juridicas, en la prensa diaria y en los libros publicados, revelan un ser 
nacido para la escritura y la comunicaciôn bella y policroma de nuestra 
lengua.

Pasado el tiempo fuimos companeros de profesiôn. Aqui se abriô 
un nuevo campo de admiraciôn por esta excepcional persona, que he te- 
nido la suerte de seguir a lo largo de casi cuarenta anos hasta terminar en 
una relaciôn patemo-filial de afecto y respeto.

Hablar de Ramôn Bello Banôn como abogado, es como hablar del 
Côdigo Deontolôgico de los abogados. En el ejercicio profesional desta- 
cô por sus intervenciones ante los Tribunales de Justicia en los juicios
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orales y en los escritos que presentaba en defensa de sus clientes. Si ofr- 
lo era una delicia, leerlo te permitfa disfrutar y aprender el oficio. Eran 
auténticos tratados de lo que debe ser un escrito foreuse; calidad en la 
escritura, orden en la exposiciôn, y brillantez en el argumenta. Resultaba 
ciertamente demoledor para sus contradictores sin caer jamâs en la des- 
calificaciôn ni del otro abogado ni del contrario. Era un seguro de defensa 
y una garantfa para el Tribunal respecto de la posiciôn del abogado y su 
cliente en el procedimiento. Si a ello se suma la cortesfa, la educaciôn, el 
ânimo conciliador sin menoscabo jamâs para los intereses de su cliente, 
podrlamos decir que era un abogado perfecto. Por ello, y no quiero entrar 
en el âmbito de sus condecoraciones, ha sido el ünico albacetense que 
recibiô la Cruz de Honor de San Raimundo de Penafort

La vida de este Almanseno de nacimiento y albacetense de adopciôn 
y vida, no se agota solo en el âmbito literario y juridico. También adoma 
su larga experiencia, su actividad como periodista, sus intervenciones en 
la radio, su condiciôn de profesor en la UNED y en Escuela de Prâctica 
Juridica, su actividad polftica en la que destacô como Alcalde de Albacete, 
y posteriormente en la Transiciôn como Gobernador Civil de Ciudad Real 
y Alicante, y su participaciôn en la Abogacfa Institucional. Y siempre a su 
lado otra excepcional persona, Lita, su esposa, su musa, su companera y 
amiga en una simbiosis espiritual que hace de su matrimonio una conjun- 
ciôn perfecta y envidiable; Lita era Ramôn Bello y Ramôn Bello Lita.

De todas sus actividades lo que él mâs destacô fue su condiciôn de 
Decano del Colegio de Abogados de Albacete, como mâximo orgullo den­
tro de la profesiôn. Y es verdad, como Decano del Colegio de Abogados 
estuvo diez anos durante los cuales se pusieron las bases para el funcio- 
namiento del mismo como una Corporaciôn al servicio de la ciudadanfa 
y de los abogados, y llevô el nombre de Albacete al Consejo General de la 
Abogacfa Espanola donde brillô de forma especialfsima, siendo recordado 
en la actualidad como uno de los Consejeros mâs brillantes que han tra- 
bajado por la abogacfa. Muchos de sus amigos siguen allf y era la primera 
pregunta que me hacfan: ^Cômo estâ Ramôn? Pese a su desapariciôn, se 
siguen comentado hoy sus intervenciones y el silencio que se producfa 
cuando hacfa uso de la palabra.

Gracias a Dios y a su infatigable afân creador, Ramôn nos ha de j ado 
una colecciôn de libros, artfculos y conferencias que serân recordados 
siempre, y que forman parte del patrimonio cultural de Albacete y de 
nuestro Colegio de Abogados.

Todos los anos, cuando cantamos el Himno a la Virgen de los Lla­
nos, nos emocionamos y afloran los sentimientos mâs profundos. Se lo
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debemos a Ramôn, y seguiremos siempre emocionândonos con nuestra 
Virgen y con Ramôn que tanto y tan bien la definiô y ensalzô en esos her- 
mosos e irrepetibles versos:

"Dios te puso en los ojos la mirada sencilla 
y  en el pecho el amor, y  te sienten los llanos de la espiga amarilla, 
y  los vientos que vibran con la luzy la flor.

Los instantes nos llevan a tu imagen a amada, 
y  a tus pies quedarân
las ofrendas pequenas que de cada jom ada  
son humildesy buenas como un trozo de pan."

Y Término. Quien era Ramôn Bello Banôn lo dicen sus versos, y en 
concreto su poema "Albacete Siempre" (leido el 1,4 de junio de 2007 en el 
Salôn "José Maria de Miguel) que termina asi:

"Por los claros caminos de la joven memoria, 
por los dias que fueron, dibujados ayeres, 
por los libros pautados de quienes nos dejaron, 
por la luz de los ojos de sus bellas mujeres 
Albacete, siempre Albacete".

Por ti Ramôn, mi amigo, mi maestro, por ti siempre, siempre Alba­
cete.
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